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ISTA con microscopio, la película 
Y encierra muchas clases de micro- 
bios vivos. Entre ellos, el lactobacilo 
— "germen de las picaduras de los 
dientes” — que despide un ácido que 
destruye el esmalte de los dientes. 
El único medio que la ciencia aprue- 
ba para eliminar los microbios de los 
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Esto es lo que halla el hombre de 
ciencia al analizar la película 


1, Una especie de lactobacilo que, según 
. 


muchas autoridades dentales, es causa 
de las picaduras delos dientes. 


2. Una especie de estreptococo piógeno. 


sobre los dientes: 


, 


dientes es eliminar la película en que 
se multiplican, 


La película resiste todos los procedi- 
mientos comunes de limpieza. Por eso es 
que los laboratorios de Pepsodent han 
creado un material nuevo y revolucio- 
nario para eliminar la rebelde película, 
Este nuevo materia] de limpiar y pulir 
sólo se encuentra en Pepsodent. Jl. 
mina la película con rapidez y sin 
peligro. Limpie dientes con 
Pepsodent dos veces al día — vea a su 
dentista a lo menos dos veces al año. 


sus 
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LOS ZAPATOS de 
DOS GUINEAS 


Por RICHARD STARR 


RAN realmente hermosos esos zapatos. 

Pero le andarían seguramente estre- 

chos. El zapatero le dijo que eran del 

número treinta y cuatro y Catalina no 
había usado jamás un número mas grande, Pero 
al parecer, había treinta y cuatro cómodos y 
treinta y cuatro apretados y éstos eran de un 
treinta y cuatro estrechos, 

No había otros iguales ni parecidos en la 
zapatería. lira el único par y ella tenía que 
tevarlos. ¡Eran tan hermosos los zapatos! Con 
f que el precio no fuera superior a veinticinco 
welines... Deseó que no costaran más por la 
sicilla razón de que no podría pagar una suma 

ayor. 

— Como todo calzado nuevo, éste tendrá que 
apretarle un poco al principio — le explicó el 
zapatero. 

Sí. Ella sabía que tendrían que apretarle un 
poco. 

— Y con el tiempo — agregó el comerciante, 
— s5e amoldarán a sus pies. 

Muy bien, entonces. Todo iría a las mil 
maravillas, Al día siguiente, ella tenía que salir 
con Pedro a dar un paseo, y cuando él viera 
esos zapatitos... algo tendría forzosamente que 
ocurrir antes de terminar el día, 


Pero cuando se probó de nuevo los zapatos 
en su casa, pareció como si se hubieran enco- 
gido aun más. Realmente le lastimaban los pies. 
Mas recordó la aseveración que le hizo el za- 
patero a modo de despedida: de que con el 
tiempo, los zapatos se amoldarían a sus pies. 
Lo cual no dejaba de halagarle, siempre que sus 
pies no tuvieran que amoldarse a los zapatos. 

Con el fin de apresurar el proceso de amol- 
damiento, esa noche, antes de acostarse, se los 
puso sin medias; había oído decir que eso daba 
buen resultado. Pero después de pasar una hora 
de terrible suplicio, se vió obligada a sacárselos. 

Era un sábado. Toda la mañana, en la oficina, 
aun calzando los zapatos más viejos y por ende 
más cómodos, sintió que sus pies le dolían atroz- 
mente, como si se los hubiera chamuscado o ma- 
chucado. Mas toda señal de sufrimiento desapa- 
reció de su rostro cuando a las tres de la tarde 
se encontró con Pedro. Estaba radiante; sus 
ojos le brillaban y su complexión era tersa y 
lustrosa, como la de una colegiala, 

Pedro, que estaba más seriamente enamorado 
de lo que ella se figuraba, se preguntaba si osa- 
ría ese día jugarse el todo por el todo y decla- 
rarse a la joven. 

Catalina se preguntaba al mismo tiempo si 
podría posiblemente caminar hasta la parada del 
ómnibus. En los zapatos nuevos, sus pies csta- 
ban como en el fuego. Ya había sufrido un 
martirio caminando desde su casa hasta el sub- 
terráneo., 

Pero ahora tendría que seguir sufriendo su 
calvario. No se atrevió a contarle la cosa a Pe 
dro. Era una de sus creencias de mayor arraigo 
en ella, la de que un hombre no tenía ninguna 
clase de miramientos para una muchacha que 
oprima despiadadamente sus pies con zapato: 
demasiado estrechos. 

Había oído.relatos de mujeres heroicas. Bue- 
no; si jamás mujer alguna ha merecido figurar 
en la galería de las heroínas, esa mujer era ella, 
No solamente tuvo que padecer la agonía de 
la tortura de esos zapatos, sino que tuvo tam- 
bién que sonreír todo el tiempo a Pedro, con- 
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versar alegremente y persuadirlo de que era 
ella la chica más feliz del mundo, o poco menos. 
Cuando un joven saca una muchacha a pasear, 
espera que ésta haga como si estuviera encan- 
tada, aunque en realidad no lo esté, 

Otros diez minutos de marcha hasta el óm- 
nibus y luego diez minutos más de plantón a 
la espera del coche que debían tomar, Cuando 
éste llegó, estaba, naturalmente, completo. 

— Hay lugar en el pasillo — exclamó Pe- 
dro. — Subamos, Iremos prendidos de las aga- 
rraderas. Gracias a Dios somos jóvenes. 

Catalina era lo suficientemente joven, pero 
sus pies se sentían viejos, gastados, agotados y 
exhaustos. Iban al Bosque de Epping y tenían 
una hora y media de viaje por delante. Ya Ca- 
“talina se sentía un poco desvanecida del martirio 
que sufría, Pero gracias al cielo, un mozalbete 
balbució algo incoherente y le ofreció el asiento. 
El muchacho era de esos que ella no se hubiera 
ni tan siquiera dignado mirar en circunstancias 
normales; pero al arrellanarse en cl asiento, se 
lo grabó en la memoria para recordarlo en sus 
oraciones y le dió lo mejor de lo mejor que 
tenía en sonrisas, hasta el punto que casi se 
extralimitó, o más bien se pasó un poquito. Ella 
notó que Pedro permaneció luego un largo rato 
mirándose solamente la punta de la nariz, 

Pedro discurría en su fuero interno: 

— ¿Será seria esta muchacha o se estará sen- 
cillamente mofando de mí? Cuando yo consigo 
de ella una sonrisa de esa laya, vuelvo a casa 
ebrio de felicidad y no duermo en toda la no- 
che. ¡Y hela aquí dispensando tan preciado 
favor a este zanahoria con cabeza de sapo nada 
más que porque le cedió el asiento! 

Un momento más tarde la gente empezó a 
bajar y quedó amplio sitio para que se sentaran 
juntos los dos. El tiempo estaba en la plenitud 
de su gloria. Ella estiró las piernas a fin de que 
Pedro viera sus zapatos. Deseaba al menos apro- 
vechar sus alabanzas ya que, de todos modos, 
tenía que aguantar el suplicio. 

— ¡Qué espléndido par de zapatos! — excla- 
mó Pedro. 

— ¿Le gustan? — preguntó ella sonriendo. 

— ¡Claro que me gustan! He notado que es 
usted particularmente meticulosa en el calzado. 
Es su debilidad, podría decirse. 

El elogio valía la pena y durante el resto del 
viaje, sus pies sintieron una leve mejoría, Aun 
le dolían, pero no mucho. El dolor era más bien 
tolerable. Hubiera querido sacarse los zapatos; 
lo hubiera podido hacer con disimulo debajo 
del asiento para que su compañero no se diera 
cuenta de ello; pero, tenía la certidumbre que 
de sacárselos, no conseguiría nunca más vol- 
vérselos a poner. 

Llegaron por fin a Epping y sus pies comen- 
zaron a quejarse y a protestar tan pronto como 
los puso en el suelo. Afortunadamente, lo que 
primero se le ocurrió a Pedro fué tomar el té. 
Ello le proporcionaría una media hora más de 
alivio. Pero ella sabía ahora definitivamente que 
los zapatos le andaban demasiado apretados, y 
comprendió que cuando llegase a amoldarse a 
sus pies, ella tendría forzosamente que const- 
guirse otro par de pies. 

— Ahora, una larga excursión por el Bosque 
— dijo Pedro, después de abonar la consumi- 
ción, — ¿le gustaría a usted? 

Ella contestó que sí, aunque su corazón le 
dió un vuelco. Esa era precisamente la larga 
excursión por el bosque en compañía del joven, 
que había estado ella anhelando desde hacía 


tanto tiempo, y tuvo la intuición de que Pedro 
también la habría estado ansiando por varias y 
determinadas razones. En su estado normal, es 
decir, sin ese martirio, ella era una buena cami- 
nadora; pero cuando pensó en una caminata de 
cinco millas con esos zapatos, su coraje se le 
disipó como bocanada de humo en el aire... 
Pero tendría que seguir, Tenía que ser una de 
esas heroicas mujeres. ¡Sufrir y callar! 

En el bosque, naturalmente, se extraviaron. 
En cireunstancias normales, eso formaba parte 
precisamente del programa: tendrían que per- 
derse en el bosque. Caminaron no menos de 
cinco millas y Pedro confesó lleno de gozo que 
no tenía la menor idea dónde se encontraban. 
Imposible describir la agonía de Catalina. A 
cada paso que daba, se decía a ella misma que 
era el último que podría hacer. No menos de 
una docena de veces estuvo a punto de desma- 
yarse de puro dolor. Pero prosiguió. Más de 
la mitad del tiempo no supo lo que Pedro Je 
iba diciendo; pero ella reía cuando él reía y se 
sonreía cuando adivinaba que él quería que son- 
riera. Y se colgaba pesadamente del brazo de 
su compañero — una de las cosas que no hu- 
biera hecho jamás en circunstancias normales, 
Llegaron a un árbol caído. 

— ¿Nos sentamos? — preguntó Catalina con 
voz desfalleciente. 

Se sentaron y ante su propio asombro, ella 
se dió cuenta de que estaba llorando silenciosa- 
mente. La consternación de Pedro fué patética. 
La confesión vino con palabras entrecortadas. 

—£$on... mis... mis pies... Pe-pedro — 
dijo sollozando. — ¡Me... me duelen tanto! 

— ¡Cielo Santo! — exclamó Pedro sin alien- 
tos. — ¿Qué le pasó? ¿Una torcedura de rodi- 
lla o se dislocó un tobillo, o algo por el estilo? 

— No... son mis zapatos. 

— ¿Demasiado estrechos? 

— No. No tan... estrechos. Son del treinta 
y cuatro y siempre calcé de ese número. Pero... 
todavía no se han... a-amoldado a mis pies, 

— Ya arreglaremos eso — dijo Pedro. 

Y con una gentileza que fué una revelación 
para la muchacha, él le sacó los zapatos y los 
colocó, casi con deferencia, uno junto al otro 
sobre un montículo de fina hierba a dos o tres 
pasos de distancia, dondc, los zapatos quedaron 
en postura tan elegante que provocaron la hila- 
ridad de jos jóvenes y ambos rieron a mandibu!z 
batiente, 

Cualquier otro hombre hubiera cometido la 
torpeza de decirle a la joven que los zapatos 
Je andaban demasiado chicos y que ella debería 
calzar un número más, Pero Pedro no era un 
individuo tan estúpido. Lo que le dijo fué lo 
siguiente: 

— Error de número, he ahí lo que pasó. Ma! 
numerados. Á veces compro un cuello del trejri- 
ta y ocho y medio que me anda como pechera 
de caballo de tiro y otras, el mismo número n!t 
estrangula. ; 

Luego le tomó sus lindos piececitos y se los 
frotó suavemente. Ella se sintió muchísimo me- 
jor, por supuesto. El mero hacho de haberse qui- 
tado los zapatos, fué como si hubicse nacido de 
nuevo a una vida mejor y mucho más bella. Y 
cuando dos personas están muy enamoradas y 
el joven está de rodillas teniendo sus manos 
un par de delicados pies envueltos en fina se- 
da, significa que no está lejana la hora en que 
la dueña de los pies esté en los brazos del otrq. 

Eso fué al menos lo que ocurrió en el caso 
de Pedro y Catalina. Puede decirse sin temor a 
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error, que ella nunca lo amó tanto como cuando 
él le quitó los zapatos sin criticarla por haber- 
los comprado tii chicos. Esto constituía el 
mejor testimonio de que el pretendiente sería 
un esposo ideal, 

Cuando él la besó, ella le echó los brazos al 
cuello y él sintió el corazón de la joyen que 
latía muy cerca del suyo, lo cual les pareció 
a ambos sumamente maravilloso. Después de 
eso, ya no le era tan difícil al joyen decirle que 
Ja amaba y que la quería por Esposa. En ese 
estado, ya las palabras son completamente su- 
perfluas, El se había declarado y fué aceptado 
antes de que la más insignificante palabra haya 
sido pronunciada. 

Y a los zapatos, naturalmente, se los relegó 
al olvido. ¿Qué importaban los zapatos? Pasó 
una hora con rapidez pasmosa, al cabo de la 
cual Pedro dijo: 

— Ya es hora de que nos pongamos en mo- 
vimiento. No sé dónde estamos, pero nos en- 
contramos muy lejos de casa. Y... ¡maldito sea! 
tendrás que ponerte otra vez esos zapatos! 
550... en el caso que te rehuses a que yo te 
lleve... 

Ella rió Mena de gozo. ¿Sería porque ahora 
la tutcaba? 

— ¡Como para no rehusarme, Pedro! Soy muy 
pesada. Dame los zapatos. Ahora no me pueden 
hacer daño. Siento... siento que nada podrá 
hacerme daño de hoy en adelante, Pedro... 
dime... dime otra vez... 

Pedro se lo dijo otra vez y en sus brazos ella 
confesó que los zapatos eran demasiado chicos 
y que cuando los estaba comprando, su corazón 
le decía que eran demasiado estrechos. 

— No tienes nunca más que atormentar así a 
tus hermosos piecitos — le reconvino Pedro. — 
Es una crueldad, 

—No lo haré más, Pedro. Dame los zapatos. 
Tenemos que irnos. 

Entonces sucedió lo mejor del programa, con 
la consiguiente consternación de la pareja, Al 
darse vuelta hacía el pequeño montículo de fina 
hierba, no quedaba más que un zapatito en so- 
litaria clegancia. ¡El otro se había ido! En vano 
lo buscó Pedro por el bosque hasta cincuenta 
metros a la redonda. El zapato se había ido, No 
había ningún indicio que les aclarase cómo se 
había ido, por qué razón ni a dónde, No sabían 
ni dónde irlo a buscar, Cuando un zapato se va 
así, solo, ¿quién podría decir a dónde irá a 
esconderse? 

Finalmente, tuvieron que rendirse a la cru- 
da realidad, o sea que Catalina tendría que 
volver a su casa con un zapato solo. Y en lugar 
de entregarse a las lágrimas, ella se puso a reir. 
Bramaron de risa. Es decir, Pedro bramó y Ca- 
talina gorjeó deliciosamente. Y a intervalos de- 
jaban de reír para besarse; porque después de 
todo, uno no se compromete todos los días, y 
había que aprovechar. 

— ¡Adelante! — dijo Pedro al fin. — No po- 
demos quedarnos aquí toda Ja noche. 

Catalina recogió el zapato que quedó, pero 
ni intentó ponérselo, Se pusieron en marcha, 
tomados del brazo, apretujándose el uno contra 
la otra, como si no consiguieran estar lo sufi- 
cientemente arrimados. Cuando el camino era 
llano, tapizado de hierba suave, fina y tierna, 
ella iba brincando como una criatura; y cuando 
se tornaba escabroso y lleno de ramas secas y 


espinosas, Pedro la cargaba en sus brazos. 
Esta última era realmente la mejor parte del 
trayecto. 

Y de improviso, pues no habían andado mu- 
cho, llegaron a un campamento de gitanos, don- 
de una vieja hechicera estaba haciendo hervir 
algo sobre el fuego al aire libre, vigilada es- 
trechamente por un perro de caza de aspecto 
sospechoso. Aquí creyó Pedro ver brillar una 
débil esperanza, y se aferró a ella. 

—Nos encontramos en apuros — le dijo a la 
vieja, — Esta dama ha perdido un zapato. ¿Po- 
dría usted facilitarle un par, de modo que pueda 
Jlegar a casa? Se los pagaré, naturalmente. 

La vieja echó un vistazo a los pies de Cata- 
lina y profirió un chillido agudo y penetrante: 

— ¡Eh, Roxella! ¡Ven acá! 

¡Qué nombre, “Roxella”! Y qué muchacha 
la que salió de la carpa restregándose los ojos 
soñolientos, Una chica hechicera de unos cator- 
ce años, de ojos negros, tez bronceada y miem- 
bros finos. Sus pies sin medias estaban metidos 
dentro de un par de vergonzosos zapatos -- 
que en un tiempo fueron zapatos — regalados 
evidentemente por alguien. Sus pies eran más 
flacos y más chicos que los de Catalina, pero 
los zapatos le andaban excesivamente grandes, 

— ¡Sácate esos zapatos y dáselos a la niñal 
— le ordenó la vieja. 

— ¡Oh, pero cómo la voy a despojar de sus 
zapatos! — protestó Catalina. 

—No se preocupe, señorita — dijo Roxella. 
— A mí me gusta más andar descalza. 

Pedro le dió a la vieja diez chelines por ellos, 
o sean unos nueve chelines más de lo que va- 
lían. Catalina se los puso riendo alegremente. 
Le iban demasiado grandes y no tenían nada 
de elegantes, pero eran deliciosamente más có- 
modos que los otros. 

Roxeila, de rodillas, se los lustraba con algo 
que para la gitanilla debía ser un pañuelo, 

La vieja manifestó sus deseos de decirle la 
buena ventura a la hermosa joven, y Pedro, re- 
signado, le puso un chelín en la palma de la 
mano y le regaló otro más a Roxella por la 
lustrada. 

— Vas a ser muy feliz, mi querida niña — 
dijo la gitana. — Muy pronto tendrás un anillo, 
Te casarás con un joven apuesto y buen mozo, 
morocho, alto y fuerte. Un hombre que te car- 
gará en sus brazos y te llevará cual si fueras 
una pluma, Y el amor se sentará en el umbral de 
tu puerta, mi querida niña, durante todos los 
días de tu vida, 

Lo cual, dadas las circunstancias, no consti- 
tuía quizá una buenaventura muy complicada 
que digamos, pero a Catalina le pareció asom- 
brosa. Pedro puso un poco de su parte para que 
la predicción se cumpla, encargando de paso 
para su casa el anillo de compromiso. 

Al disponerse a seguir la marcha, la vieja 
hechicera dijo: 

— Podrías dejarme ese zapato, mi querida 
niña, como recuerdo de tus lindos ojos. Un za- 
pato solo no le sirve a nadie, 

— Con el mayor gusto — dijo Catalina, y se 
lo dió. 

Cuando se hubieron perdido de vista, la vieja 
Jlamó a Roxella. 

—¡Eh, Roxella! Trae el zapato que encontró 
el perro; aquí está el compañero. Te irán a las 
mil maravillas, 
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El matrimonio japonés y sus ceremonias. — Es una 
irrevocable. — El “miat”, el “yutno”, el “San San 
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Llega a la casa. 


A To es siempre imprescindible hablar 

| Ñ E idioma de un pueblo para auscul- 
Él tarlo, para percibir algo de sus rit- 
mos recónditos, un poco de su alma o un 
sabor siquiera de su vida sentimental. Bas- 
ta con que el viajero sepa descubrirse el pe- 
cho y acercar su corazón libre al calor que 
alienta el pueblo visitado. Y con el japonés, 


sencillo, a pesar de sus apariencias 
complicadas y a veces misteriosas, 
no resulta imposible la ausculta- 
ción. 

Ya hemos hablado largamen- 
te, en otra nota o capítulo de 
CARAS Y CARETAS, de la mujer en 
la vida y en la gloria de un gran 
pueblo — refiriéndonos a la socie- 
dad japonesa. Ahora vamos a con- 
versar, tal vez un poco a la ligera, 
aunque siempre de acuerdo con 
nuestro sistema de películas del na- 
tural, ahora vamos a conversar del 
matrimonio en el Japón. El tema, 
como veis, se presta para muchas 
anotaciones extrañas, para no po- 
cas digresiones pintorescas. Es una 
cuestión atrayente hacia la cual 
mira la curiosidad del resto del 
mundo. 

¿Cómo son el noviazgo y la 
ceremonia? ¿Cómo se conocen los 
futuros esposos o contrayentes? 
¿Qué requisitos deben llenarse? 
¿Qué es el matrimonio, en una 
frase, en el Imperio del Sol Na- 
ciente? 

La explicación, la respuesta, son 
sencillas — tanto como el asun- 
to mismo que nos intriga. 

La cuestión matrimonial en es- 
te país se muestra con perfiles de 
algo que emana de las reglas y 
costumbres familiares, antes que 
constituir un caso, un derecho. 
una acción individuales. La orga- 
nización de la sociedad japónica 
así lo impone, puesto que se apo- 
ya en un principio que parece in- 
mutable y que es tradicional: “La 
familia es una unidad, uno de los 
componentes de la sociedad, y los indivi- 
duos que forman esa familia han de estar 
sujetos, absolutamente, a la voluntad au- 
toritaria de aquélla”. 

Apresurémonos a decir que las religio- 
nes no toman parte en el matrimonio japó- 
nico, en su ceremonia o en su orientación 
material. Las leyes del país, por otra 
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parte, no tienen del matrimonio 
el mismo concepto que las occi- 
dentales. En nuestros países, en 
nuestras sociedades, el hombre 
tiene el derecho y la costumbre 
de elegir esposa. La mujer no ca- 
rece tampoco de tales facultades; 
todo ello dentro de la natural 
delicadeza femenina. Así, se ce- 
lebra la unión. Las leyes la san- 
cionan, lo mismo que la religión, 
cuidando luego de que el matri- 
monio no se desavenga, y sólo 
aceptando su ruptura en casos de 
obvia gravedad, sujetos a pruebas 
fehacientes. 

En este pais, en cambio, el ma- 
trimonio es una convención en- 
tre dos familias y carece de todas 
las complicadas solemnidades que 
le damos nosotros. No tiene la 
magnifica, la poética y dulce 
pompa cristiana, ni las sutilezas 
y urdimbres de nuestros códigos 
y de nuestros prejuicios. El ma- 
trimonio en el Japón no es un pa- 
so irrevocable. Las leyes de este 
pais no se inmiscuyen en el ma- 
trimonio sino que lo miran de le- 
jos, como un mero hecho privado 
en que sólo la idea y la autoridad 
familiares deben actuar. Ante la 
ley japonesa, el matrimonio es un 
acto social como cualquier otro, 
como cualquier contratación, y su 
permanencia depende de los inte- 
resados. Se puede, por tanto, res- 
cindir mediante una mera solici- 
tud hecha sobre la base del mu- 
tuo consentimiento. 

Unicamente cuando no hay co- 
mún acuerdo puede intervenir la 
autoridad civil, “si el perjudicado o la 
perjud.cada, acude a la justicia para su 
defensa”. 


HORA veamos cómo se efectúa la 

unión de los candidatos. En ei ho- 

ar donde hay un joven o una jo- 

ven casaderos se piensa naturalmente en 
Y 


O Biblioteca Nacional de España 


El banquete familiar. 


buscar un novio o una novia cuyas condi- 
ciones sociales, económicas, eugénicas, co- 
rrespondan. Búscase entre las familias ami- 
gas o relacionadas que habiten el mismo lu- 
gar o la misma región; y tan luego como 


“la pareja parece fácil de completar, se efec- 


túan consultas iniciales entre los familiares 
de ambas partes. Pero esas consultas no son 


Ante el espejo. 


nunca directas. Al efecto ha de buscarse un 
mediador, que en japonés se llama “nakko- 
do”, Este caballero tiene que ser muy dis- 
creto. Ha de ser, además, padre de familia. 
También habrá de llenar la condición de 
conservar relaciones con los presuntos y 
sus familias. Frecuente es el caso en que los 
“nakkodos'” sean uno por cada parte, en 
cuya emergencia la iniciativa se divide muy 
elegantemente, dando al asunto un perfil de 
simpática espontaneidad... 

El “nakkodo”' es, además de iniciador y 
de comunicador, la persona encargada de la 
organización de las ceremonias familiares. 
El ha de representar a los padres de los no- 
vios, quedando vinculado a éstos, median- 
te un sentimiento honorable, y debiendo 
así ser juez y consejero en toda ocasión que 
se presente. 


Cuando las consultas iniciales son favo- 
rables, y recibida la aprobación paterna, el 
padrino o los padrinos (''nakkodos'') ten- 
drán la obligación de fijar un míai o en- 
cuentro de apariencia fortuita en el que los 
futuros puedan conocerse, tratarse... y 
formar opinión mutua. 

De acuerdo con las reglas de la más fina 
etiqueta, el míai deberá ocurrir en casa del 
padrino o, en su defecto, en casa de alguna 
familia relacionada con las de los novios. 
No obstante, frecuente es el caso en que se 
organiza una partida de campo, por ejem- 
plo, y el miaí se produce así. Los templos 
son a veces lugares propicios para estos 
míais o citas matrimoniales. 


Caso de que el futuro o la futura no se 
sientan satisfechos con lo proyectado, las 
gestiones terminan, dando un compás de 
espera y de meditación, prudenciales. Em- 
pero, los muchachos y muchachas, que son 
profundamente respetuosos y disciplinados 
para con sus progenitores y parientes, acép- 
tanse mutuamente en la mayoría de los ca- 
sos. Ello prueba, desde luego, que las fami- 
lias y los “nakkodos'' han sabido estudiar 
cada candidato. Por otra parte, las doctri- 
nas de Confucio, que inspiran no poca par- 
te de la moral japonesa, aconsejan y man- 
dan la obediencia a los padres, *“especial- 
mente por parte de la mujer”. Las leyes 
confucianas no admiten, en efecto, “que 
las jóvenes doncellas tengan opinión”. 

Cuando los dos futuros contrayentes, o 
candidatos a serlo, se muestran contentos 
y conformes después de los míaís, han de 
producirse las confirmaciones francas y di- 
rectas de cada familia. Entonces puede pen- 
sarse en la celebración de una fiesta muy 
simpática llamada “yuino”, o sea, esponsa- 
les. Durante esta alegre ceremonia se han 
de cambiar los clásicos regalos. Estos son 
casi siempre — fuera de cuantos vestidos y 
trajes permitan las respectivas fortunas, — 
pescados, mariscos, botellas de “saké” y 
aun de otros licores, amén de una cantidad 
considerable de regalitos, de adornos, de 
amuletos, de talismanes de la buena suerte. 
Aquí la imaginación de los fabricantes es- 
pecialistas... 

Los regalos llevan cada uno su envoltu- 
ra de papel muy blanco y se van colocando 
en mesitas bajas. Durante el “'yuino'”' cada 
familia ha de entregar a la otra una lista 
completa de sus miembros y parentela, 
Y luego se da rienda suelta a la alegría que 
celebra el fausto acontecimiento, cuyo acto 
principal consiste en un banquete en el que, 
por de contado, aparecen los "“nakkodos" 
y sus esposas, que forman el cuerpo de asis- 
tentes de honor. 

Con ello queda celebrado el convenio. 
Luego sigue el curso de los acontecimientos 
cumplidores de la resolución bifamiliar. 


HORA llega el momento de la fija- 
Ayo de la fecha para el casamiento. 

“echa que ha de ser cercana, pues los 
noviazgos no existen, por decirlo así, en 
este pais. 

Poco antes de la boda, los efecto; perso- 
nales de la novia deben ser remitidos a la 
casa del novio. Dichos efectos se colocan en 
literas de mano, debiendo constituirse el 
conjunto en porciones de tres, cinco, siete, 
nueve. Porque no bay que olvidar que los 
números pares serían de malísimo augurio. 
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Las literas han de taparse con géneros de 
seda, verdes casi siempre, llevando cada uno 
el escudo o sello de la familia. Este sello o 
escudo es siemipre blanco. 

Pero veamos algo de lo que en su libro 
“Nippon Teikoku” (“Imperio del Sol Na- 
ciente”) dice nuestro simpático amigo el 
escritor japonés Yeshio Shinya: 

“La ceremonia del casamiento típica- 
mente nacional, que sobrevjve a las vicisi- 
tudes de más de quince siglos, se caracteriza 
por su sencillez, a pesar del solemne proto- 
colo. Es profundamente sentimental, a la 
vez que muy pintoresco por lo vistoso de 
las. vestiduras de la novia. Mas no consti- 
tuye un acontecimiento social. 

La ceremonia tiene efecto en la residen- 
cia del novio, y el salón donde se realiza 
está arreglado al estilo antiguo, propio de 
la ocasión. El novio y su familia, todos 
vestidos de gala, esperan la llegada de la 
novia. 

El día de su boda, como es lógico, es 
un día de intensa emoción para la novia 
japonesa (lo que les sucede a cuantas no- 
vias tenga la sociedad humana). Vestida 
toda de blanco — que es el luto, pues “la 
despedida de la novia tiene para su familia 
el significado de la muerte”” — asiste pri- 
mero ante el altar de los difuntos de la fa- 
milia, Después, la novia despídese de los 
padres, hermanos y otros parientes que es- 
tén reunidos en tal ocasión. 

La partida de la novia se efectúa gene- 
ralmente al anochecer, hora en que Jlega 
un enviado de la familia del novio para 
acompañarla. Va con ella una matrona, 
parienta o amiga de la familia, quien re- 
presenta a la madre. Van también el “nak- 
kodo” y su esposa. No siempre van los pa- 
dres. En esta ocasión la novia llévase consi- 
go los regalos de casamiento para la familia 
del novio. “También aporta sus efectos per- 
sonales íntimos y más queridos... y: 
una daga cortante, para su propia pro- 
tección”, 

A la legada de la novia a su futura resi- 
dencia, la recibe el novio, que la esperaba 
en la puerta, y pasan inmediatamente a la 
alcoba, a fin de cambiarse vestidos para la 
ceremonia. La novia deja el vestido blanco 
y se pone “el de novia”, esto es: el mejor 
que le haya regalado su futuro. 

La ceremonia en sí consiste únicamente 
en un brindis hecho entre los contrayentes, 
previo aviso oficial del significado del acto. 

Luego la novia con su “nakodo' y la es- 
posa de éste penetran en el salón de la fies- 
ta, seguidos por el novio y los suyos. Los 
contrayentes han de sentarse uno enfrente 
de otro, y entre ellos se colocan las clásicas 


El ama de casa. 


tacitas para el ““sake'" —las que son tres, en 
un juego de mayor a menor. — Con estas 
tacitas brindan los novios, “cambiándose 
las tacitas tres veces por cada tamaño”, ha- 
ciendo nueve veces en total la misma cosa. 
Este pintoresco detalle se llama “San San 
Kudo”. 

Terminada esa parte esencial de la cere- 
monia, la novia se retira a la alcoba, con 
el fin de cambiarse aún el vestido. Esta vez 
se pone uno traido por ella. El novio tam- 
bién cambia de traje. 


Ñ 


A segunda parte de la ceremonia no 
es sino un banquete familiar con 
asistencia de la pareja naturalmente 
ya en carácter de marido y mujer. 
En esta fiesta ha de repetirse el brindis de 
marras, con la diferencia que ahora empie- 
za el marido (habiéndolo hecho la novia 
en el brindis anterior). Después se anun- 
cian y elogian los regalos de ambas partes. 

A los tres días los muevos esposos pasan 
a saludar a sus respectivos padres, visitando 
el altar de los muertos. Con estas visitas, 
llamadas “sato-gaeri'” (vuelta al hogar), 
termina el acto del casamiento. Entonces se 
formula para el Registro Civil, por escrito, 
una simple notificación que legaliza la boda. 


¡Se E y NS 
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LA WALKIRIA 
DEL ALTIPLANO 


EVOCACION HISTORICA 
PEE SERGIO CRITS-PRPORI 


Entre las últimas, muchas son las mujeres — solamente se manifiesta, en el altiplano, cn 

, argentinas que ha destacado la crónica con re- la acción constructiva y pertinaz de Juana 

arto rígido, no obstante las vicisitudes en campaña, prisionero o proscripto; coraju- lieyes más o menos legendarios; pero tanto Azurduy de Padilla... Y, para acercarla más 

dramáticas, discurriría el relato patrio si das hasta el frenesí — sin perder nunca por por su actuación circunstancial, como por el al arquetipo de la mitología escandinava, nos 

no surgiesen, de tanto en tanto, los apa- €so el atributo femenino o la ternura maternal escenario mismo en que se hicieron célebres -- bastará recordar que ella fué la primera y acaso 

sionados perfiles de las heroicas mujeres crio- — tanto en los rudos preparativos del campa- político o topográfico — la mayoría fué gue- la única que, en América, organizó y comandó 
llas. Sublimes de abnegación en el obscuro y mento como en las horas sin piedad de las rrillera en pampas y mesopotamias y su actua- un es uadrón de amazonas... ; 

silencioso sacrificio de los días insurrectos — lanzas entreveradas o de los toques a degiiello... ción más que de “campañas” fué de refriegas, Ya ha sido citada muchas veces. Sobre ella 

despojándose de sus joyas, privándose de la Unas y otras, prestan al cuadro impasible de a veces fratricidas. Pero el ímpetu substanciai- escribe dispendiándole adjetivos que disimulan 

menor blandicia hogareña para afrontar, con 54 la historia el tono romántico que enaltece en mente guerrero por un ideal con el sagrado la escasa información, el gacetillero urgido por 

pulcro trabajo manual y sus estudiosas veladas orgullo la miseria patricia o poetiza con un pa- ardor de las mensajeras de Odín tan feroces cn la renovada exigencia del público en su cotidia- 

la dignidad del hogar y la instrucción de los  tético jirón de tragedia. los extremos cruentos el combate como suaves al escanciar el hidro- no afán novedoso; de ella habla en el libro que 

hijos pequeños, durante la ausencia del esposo lel denuedo militar, miel de los héroes en la rusticidad de la cabaña nos ilustra sobre la antojadiza y discutible no- 
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menclatura de las calles de nuestra ciudad, el 
compilador de datos y fechas; la cita también, 
fríamente el investigador que estudia aquellos 
tiempos, pero la heroína alto-peruana, no ha 
merecido aún el ensayo genial. Para aquel que 
un día ahonde las fuentes originarias, haciendo 
de esa vida la narración más emocionante que 
registra la historia americana, para él evoca- 
mos ahora su tránsito visionario y ardiente. 
Porque Juana Azurduy de Padilla al par de 
tantas otras, merece el libro, como lo merecie- 
ron sin mayores títulos, las mujeres de Frunck 
Brentano. No es solamente la criolla de Chu- 
quisaca que hace sonar sus espuelas desde Ta- 
rija hasta Santa Cruz de la Sierra. Tampoco es 
la heroína exaltada que por azar de la fortuna se 
torna en conductora de tropas. Es más que eso: 
es el símbolo de la mujer de la época, de toda 
una época denodada y admirable, Son acaso 
la puna y la sierra misma que en la inorgánica 
“guerra de republiquetas”, sienten el chasquido 
de las banderolas patrias, el gemir de los des- 
cendientes de los soberbios charcas bajo el 
yugo y se encarnan en la rebeldía de la chola 
indómita. Guerra aquella que, como dice Mitre, 
el Abuelo, en su capítulo “Las Republiquetas”, 
fué “una de las más extraordinarias por su ge- 
nialidad, la más trágica por sus sangrientas re- 
presalías y la más heroica por sus sacrificios 
obscuros y deliberados”, 

Juana Azurduy de Padilla es por antonomasia 
la mujer de la rebelión alto-peruana. Por eso, 
su valor es más representativo que personal. 


aActió en Chuquisaca, capital de los Char- 

cas — que al decir de las crónicas fué 

“república muy grande y anterior al Im- 
perio de los Incas” — allá por 1781. Nació en 
marzo, cuando ya no arde el sol de fuego del 
altiplano, ni se mantienen tibios con su calor 
los toscos ídolos de granito gris o las calawe- 
ras de los “huacos” sombreadas de verdín. 
Empezó a vivir en otoño porque ése era su 
destino, ya que aquella estación en que se for- 
mara su horóscopo, iba a ser también la esta- 
ción de toda su vida: otoñales fueron sus pri- 
meros años de miseria y de sueños esplendo- 
rosos; grávido otoño hubo en su juventud 
ofertada a Padilla y un otoño arrebolado fué 
su vida entera, hasta las últimas hojas dora- 
das que melancolizaron su vejez. 

Tomó de la tierra en que naciera el color 
pardusco de los bloques milenarios donde se 
perpetuaron Jas grandezas de los pueblos que 
fueron y su piel patinada con aquel color ver- 
náculo, con aquel color serrano, aclarábase un 
tanto en el rostro acentuándose en las sombras 
de las rugosidades de las piernas y los codos 
y en los hoyos de las mejillas, Tenía ojos muy 
negros, como hubiéranle envidiado las cuzque- 
ñas todas. Comúnmente aparecian entorna- 
dos, como si los párpados celosos buscaran 
protegerlos del viento tajante de la puna que 
bajaba al valle. Completaban aquella típica 
fisonomía de mestiza la nariz genérica, algo 
achatada, y el cabello negro partido al medio, 
que no era precisamente dorado como hubiese 
correspondido a la leona que fué. Sus labios 
anchos — de un color rojo vivo — mostrá- 
banse perennemente sobresaltados, alertas, 
cual si esperaran cumplir la voz de mando o 
el grito de libertad, que en ella, brotaba re- 
pentinamente, como saltan las aguas buenas 


Ed 


de las peñas nobles. Espaldas anchas y pechos 
firmes, como convenía a la que más tarde iba 
a amamantar a caballo, en el camino de los 
Incas, al hijo nacido en un aliento de la 
tregua. 

Era tan hermosa que los indios sentáronla 


en cierta oportunidad en el “fusta tianan” de 


sus abuelas y le juraron, adorándola, sumisión 
eterna. Presa codiciada de españoles, supo res- 
paldarse con su escolta de amazonas. Era de 
gallarda estampa y llevaba en el alma fervor 
estoico, como que descendía maternalmente 
de las hijas del Sol y por inclusión paterna la 
persistencia vascuence, de aquella tierra hasta 
cuyos lindes no se atrevió el moro y donde se 
oareparó la resistencia que culminara en. Gra- 
nada. 

Tuvo, desde pequeña, afición a los relatos 
sagrados. Leía constantemente el Año Cristia- 
no y el Martirologio, mortificándose en el al- 
ma y en el cuerpo, como si al presentir lo que 
iba a depararle la vida quisiera adelantarle a 
esta su rescate, venciéndose a sí misma antes 
de ser vencida. Y así fué. La vida al querer 
castigarla con sus cilicios la encontró templa- 
da, tensa de cuerpo y de espíritu, Desde ada- 
lescente Juana Azurduy de Padilla había en- 
tregado su alba alma al Sagrario. Mas tarde 
la oración y el misticismo exasperado acaba- 
ron por forjarle una entereza y una fe que 
acaso sea la clave de su exaltación y de su 
conducta guerrera, que, en algunas ocasiones, 
llegó a desmentir la proverbial flaqueza del 
sexo, como muy bien lo dijo el general Ramí- 
rez en su parte al virrey de Lima. 

Ya a los catorce años alternaba la lectura 
de las historias en los libros sagrados, con los 
relatos de los combates de San Jorge y el 
Dragón, de San Hermenegildo el rey godo, de 
Pelayo, del Cid y de cuantos hicieran proezas 
con la espada “desfaciendo entuertos” de ma- 
landrines o desgañotando infieles. Mal se ave- 
nía por cierto aquel género de lecturas con su 
inclinación mística. Preguntábanle entonces 
los graves confesores de la ciudad docta por 
qué leia tales historias. 


—“Porque son de guerra — contestaba — 
y yo amo todo lo que sea batalla y sea pe- 
ligro”. 


El monasterio de Sor Teresa le había abier- 
to sus puertas en 1797, Aquel “enterratorio de 
mujeres vivas” — según dice un cronista —— 
mostraba por fuera muchas galas y escondía 
por dentro demasiadas torturas. Cantaban las 
fuentes en los jardines y había rosas y malvo- 
nes en los canteros, Las monjas paseaban sus 
almidonadas tocas y se placían un poco en sa- 
berse envidiadas de las otras mujeres que arras- 
traban sus diarias miserias, corriendo al mer- 
cado con los maravedies contados, o a la al- 
caldía para sacar a sus maridos borrachos, con 
los ojos enrojecidos por el continuo enjugar 
de las lágrimas. Los idolos mismos del vano 
de la puerta que sostenían a guisa de cariáti- 
des, el artesonado techo, parecían sonreír con 
el sol — que reflejado en la lechada de las pa- 
redes claustrales fingíase blanco — como si no 
les preocupase servir de sostenes de un dios 
posterior. Pero, dentro, ahogábanse rebeldías 
y se retorcían las tentaciones. La sonrisa era 
un pecado venial: no hay ¿or qué lucir los 
dientes perfectos o los labios muy rojos sino 
ante Jesús; pero Juana, en cambio era toda 
risa y aturdimiento. Y la amplitud del ropón 
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monacal no sentaba a aquel cuerpo hecho me- 
jor para resistir la tiesura que impone la rígi- 
da coraza, que para desvanecerse tras los 
pliegues. 

Por eso ni Juana de Azurduy—pese a su de- 
voción—se avino al convento, ni se avinieron 
a retenerla las monjas, Había mucho ruido de 
guerra, muchos mandobles, mucho. rodar de 
espuelas y mucho matar moros en las conver- 
saciones del refectorio. Casi podía decirse que 
con ella había entrado al convesito un capitán 
del Rey... Poco a poco fueron sabiendo las 
monjas lo que era un mosquete y una cule- 
brina y como al grito de: “Por Santiago y 
Castilla” corría sangre dentro y fuera de las 
almenas, El ardor guerrero que la joven con- 
tagiaba cra tanto, que en los momentos de 
recreo, más se creía la venerable superiora en 
un cuartel que al cuidado de devotas novicias. 
Porque Juana Azurduy, ya empezaba a hablar 
alto, muy alto. Por eso cuando la miseria lle- 
g£Ó a privar del pan a los suyos, necesitóscla 
en la casa para que ayudara en los quehace- 
res domésticos y el prior del convento aho- 
rróse, así, el trance difícil de pedirle a doña 
Petrona de Azurduy, que desistiese de hacer 
de su hija otra Sor Teresa. 

Así vivió unos años en el marco adusto y 
doctoral de Chuquisaca, la milenaria ciudad 
de los charcas. Juana no cabía en ella, cons- 
treñlida aún más por los menudos menesteres 
de doncella en el cerrado gineceo familiar, 
'Tornóse más fosca su actitud, sobre todo con 
los pretendientes que juzgándola como todas 
las demás, exasperábanla con sus melosidades. 
El requiebro esfumábase entonces en el balbu- 
ceo de una timida sonrisa, al esperarlos ella 
con sus ojos enérgicos. Ciudad de las altu- 
ras hubiérale sentado mejor — por lo menos 
para el despliegue de sus energías — y no del 
llano, donde se daban hombres tan calmosos, 
que ni para recoger el sustento tenían que 
afanarse, 

Un día conoció a Padilla, que era hombre 
de la “puna” y casó con él. La hembra que 
había nacido para calzar botas granaderas, ter- 
minó de ahogar a la niña, forzada a usar cs- 
carpines. Ya por aquel entonces evidenciábase 
el descontento de las provincias del Norte, 
Así, cuando mucho antes que en el Plata co- 
menzó a desperezarse y dió el primer bramido 
en Cochabamba el cachorro americano, Juana 
Azurduy y su esposo unicron al de todo el 
Alto Perú su grito de libertad. Partió él con 
Arenales y siguió luego hasta encontrarse con 
Belgrano, venciendo a su lado en Salta y Tu- 
cumán, donde el general afirmó que aquel 
hombre empezaba conjuntamente la carrera 
de las armas y de la gloria”. 

Muchos meses pasó Padilla peleando en las 
filas argentinas. Cuando volvió a su “republi- 
queta” — que se extendía entre el Río Grande 
y el Pilcomayo — encontró listo un contingen- 
te que su propia esposa había disciplinado, si 
disciplina había en aquellas tropas que pelea- 
ban por instinto. Su “hacienda” era un cam- 
pamento; mil indios armados con flechas, lan- 
zas y palos, además de la escolta de amazonas 
de doña Juana. Eran aún pocas — no alcan- 
zaban a cincuenta — pero su efectividad no 
radicaba tanto en el número como en la ¡im- 
presión que ejercían con su ejemplo sobre el 
resto de los escuadrones. Con esas tropas rea- 
liza algunas giras, hostigando continuamente y 


sin cuartel al español, Un día sabe que Carva- 
lo tortura a los niños y a las mujeres de Chu- 
quisaca e impone continuamente tributos a la 
exhausta población. Padilla marcha entonces 
contra él. Da un abrazo a su esposa que en 
vano le ruega le permita acompañarlo y de- 
jándola con un grupo de fieles, la obliga a: re- 
fugiarse con sus hijos en las peñas de una 
sierra, El ataque fué encarnizado. Inexplica- 
blemente, Suárez, el segundo de Padilla vuel- 
ve espaldas. El guerrillero cae entonces en 
manos de sus enemigos. La infausta noticia se 
propaga en seguida por la ciudad y la campa- 
ña y en todos los ranchos, blancos e indios 
encienden velas. Los dioses de los charcas y 
el Dios de la Cruz oyen las súplicas que se 
elevan fervorosamente por él. 

Al saber doña Juana el peligro que corre su 
marido de ser fusilado, comprende que ha lle- 
gado el momento de actuar, El ardor bélico, 
adormecido se reaviva en ella. Corre a cada 
“hacienda” y electriza a los hombres desalen- 
tados, arrancando a las mujeres de los orato- 
rios que contagiadas de su entusiasmo y su fe, 
se enrolan en su escolta. Al atardecer cuenta 
ya con más de trecientos indios, veinte cholos 
tiradores y unas ochenta mestizas. Envía en- 
tonces a Chuquisaca a sus mujeres que simu 
lando concurrir al mercado, llevan escondidos 
en las alforjas cargadas de verduras, palos, 
cuchillos y alguna que otra pistola. Parte se 
concentra en la plaza principal y parte se dis- 
tribuye en las casas amigas. De improviso a 
la madrugada, caen Jas alforjas. Las indias 
montan en sus cabalgaduras, y mientras unas 
atacan a los escasos soldados somnolientos de 
la guardia, las otras recorren a todo galope las 
calles, produciendo un escándalo mayúsculo. 
Doña Juana en persona se acerca al Cabildo 
—<«n uno de cuyos calabozos está su marido,— 
y grita “¡Suárez ha vuelto...! ¡Están pasan- 
do a degiiello!” Los alcaldes entonces, dejan 
en libertad a Padilla con cargo de impedir que 
siga corriendo más sangre. La treta surte efec- 
to. El guerrillero se encuentra con su esposa 
al salir, corre con ella a las afueras, reúne a 
los indios y a las amazonas que tienen aterro- 
rizada a la ciudad y la toma. Juana Azurduy 
de Padilla, ya tiene su primera victoria, 

Desde entonces, su intervención en los com- 
bates es decisiva. Mientras su esposo adiestra 
las tropas, ella disciplina una compañía de 
cincuenta tiradores, doscientos indios que la 
veneran como a una diosa y sus amazonas, que 
ya son más de cien, De un parque y bagaje 
tomado al enemigo, obtiene armas, paño y ga- 
lones dorados. Porque los azares de las cam- 
pañas no han matado su feminidad. Cada mujer 
de su escolta se confecciona su uniforme que 
consta de bombacha blanca o chiripá, túnica 
escarlata recubierta de galones y birrete colo- 
rado, con plumas grises. Ella había agregado a 
su vestido vistosos alamares y el birrete tenía 
aplicaciones de plata, De este mismo metal era 
el casco que en más de una ocasión melló las 
espadas enemigas. Plata que daban los “huacos” 
y que los indios martillaron para la mujer ex- 
traordinaria que encarnaba el grito de rebelión 
del distrito entero, 

Esa coquetería en el uniforme descubre otre 
aspecto de Juana Azurduy de Padilla. El com- 
bate desordenado, las cargas de los indios ro- 
tosos, semidesnudos, que luego terminaban con 
la entrada de los mismos, fatigados, cubiertos 
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de polvo y sudor en cualquier ciudad misera- 
ble, exasperábanla. Para ella, era demasiado 
sublime el gesto heroico, demasiada hermosa 
la jornada libertadora para llevarla a cabo así. 
Gustaba de las revistas diarias en que su escol- 
ta de amazonas desfilaba al trote, vistosa y re- 
lumbrante con sus púrpuras y sus galones. Tuvo 
también charanga con clarines y timbales re- 
construyendo así en lo posible lo que de niña 
quedara grabado en su retina: la visión de las 
mesnadas con sus penachos inquietos en las 
cimeras relucientes y los brillantes charoles 
guiñando al sol. Tendríamos que agradecérselo, 
pues ella aportó a la historia de nuestra gesta 
militar ese sesgo de suntuosidad y de colorido 
de que carece por lo común el relato de las 
campañas de nuestros cuerpos armados, aten- 
tos tan sólo a las contingencias de las mismas. 

Sin embargo, doña Juana nunca había hecho 
pelear a sus amazonas. Situábalas en la reta- 
guardia para (que “aprendiesen de los hombres 
el comportamiento durante los combates”. Es- 
peraba para sus mujeres una acción de gran 
brillo. Su esposo le brindó la oportunidad al 
confiarle en La Laguna el cuidado de su reta- 
guardia. El comandante de armas La Hera, al 
verse perdido, quiso forzar el puesto atrinche- 
rado del Villar. La mujer de Padilla le salió 
al encuentro, haciendo entrar solamente en com- 
bate a sus fusileros. Las leonas, entre tanto, 
seguían aprendiendo... El caudillo llevaba en 
aquella batalla que duraba ya varios días la me- 
jor parte. En vano La Hera pretendió romper 
el cerco que se iba estrechando a su alrededor, 
enviando primero por refuerzos a Chuquisaca 
al Batallón Verdes y luego al Centro. Pero 
fué en vano. Padilla en vista de que su mujer 
estaba en estado grávido, le ordenó situarse, 
después de la refriega del Villar, en el Cerro 
de la Plata, calculando que los españoles jamás 
Vegarían allí, y ella no se vería obligada a com- 
batir. Sin embargo, no fué así. El regimiento 
de Verdes que comandaba un tal Herrera logra 
romper el cerco y avanza a paso redoblado 
con su escuadrón de húsares batidores sobre el 
Cerro de la Plata, en demanda de Tarambuco. 
Haciendo oídos sordos a los que le aconseja- 
ban retirarse en una volanta con su hijita que 
acababa de dar a luz dos días antes, mandó for- 
mar sus amazonas, y situándose a la derecha 
del caudillo Zerna que también guarnecía el 
puesto con dos mil indios, esperó el moments 
de entrar en combate. Redoblaron los parches 
de los españoles. La indiada contestó con un 
alarido terrible. En el sector de Juana la fan- 
farra ejecutaba una marcha alegre. Flanqgutan- 
do a sus tropas, frente mismo a las amazonas, 
venía Herrera con su estado mayor. Al fuego 
de los tiradores realistas respondieron los hom- 
bres de Juana, mientras los indios llenaban de 
angustia el aire, con el vibrar prolongado — 
como gemidos — de las cuerdas de sus arcos. 
De improviso se oyó un “¡A la cargal” y on- 
dulándose ambos frentes, las caballerías corrit- 
ron a encontrarse, Herrera adyirtió de pronto 
un grupo que avanzaba en su dirección “¡La 
mujer de Padilla!...” La tropa realista sintió 
que el pánico se apoderaba de ella. 

Formadas en dos filas avanzaban las amazo- 
nas a toda carrera. Ondeaban las greñas de 
las indias y los bucles de las criollas. Cargaban 
con furia, ciegamente, por sus hijos, por sus 
nietos, por sus hombres. Eran cien pechos como 
espolones que se hacían más firmes con el vái- 


rd 

vén del galope y parecian reventar de odio bajo 
los recamados alamares. Cien cuerpos nacidos 
para el amor y las tibiezas hogareñas transfor- 
mados en imponente y compacta muralla que 
amenazaba rodear al enemigo. Lo ciñeron en 
su carga, lo destrozaron con su ímpetu y aho- 
garon en sus gargantas con una lanceada pre- 
cisa, la intención del menosprecio. No había 
piedad en sus corazones, Mataron al fuerte 
y al enclenque, al hermoso y al anciano. La 
voz sel sexo se ahogó en el crujir de las mon- 
turas y sus labios entreabiertos antes para el 
beso, se hacían laminares con cada esfuerzo. 
Al sentirse heridas se descolgaban sobre el in- 
fante o se asian al húsar, revolcándose con ellos 
en el suelo. No les importaba la promiscuidad 
ni dar su aliento. Mataban por sus hijos, por 
la raza. Colpeaban la cabeza enemiga sobre el 
suelo con ambas manos y mordían los dedos 
que empuñaban los sables, Malheridas luego, 
volvianse boca abajo y besaban el pasto, deján- 
dose morir así, abrazadas a la tierra. Otras 
caían con la lanza embicada en el vientre espa- 
ñol y no largaban presa hasta que vibraba la 
tacuara con las convulsiones del herido. Desga- 
rradas sus casacas en la lucha, galopaban semi- 
desnudas con las carnes brillosas por el sudor, 
lancecando a los pocos que aún resistían sí 
empuje. Las veían venir los infantes formados 
en cuadro y, desembarazándose del arma, se 
asian desesperadamente de la lanza, rodando 
bajo el caballo. Pero entonces el sable rema- 
taba la carga. Ellas sentían, por un segundo. 
clavarse las uñas del enemigo en sus caderas en 
el estertor de la agonía. Entonces sonreían un 
instante sobre el caído. Se vengaban con el 
alma... 

Juana corría de un lado al otro, De pronto 
se detuyo: frente a ella estaba el abanderado. 
Encabritando su caballo se lanzó sobre él en 
tanto desplomaba sobre su brazo un golpe 
feroz. Con la misma rapidez tiró el arma y 
recogiendo la enseña, volvió espaldas huyendo 
a la carrera, Un clamoreo interminable saludó 
la hazaña. Otra carga más y las tropas patrio. 
tasyhabían vencido en toda la línea. 

Entonces la leona se dirigió a la retaguardia, 
Su hija estaba en brazos de una india vieja. 
La tomó en los suyos pero al reparar que ei 
casco de aguzada visera le impedía besarla 
y necesitando ambas manos para despojarse 
de él, abandonó un instante la bandera tan he- 
roicamente conquistada. ¡Episodio simbólico, 
por cierto, pues concitaba, en entrañable alter- 
nativa, sus dos únicos grandes amores: el de la 
Patria y el de Padilla! 


ESDE entonces y a propuesta de Bel- 

grano, el gobierno de Buenos Aires, le 

otorga los despachos de teniente coro- 
nel de los ejércitos argentinos. Así, de bata- 
lla en batalla, Juana Azurduy de Padilla con los 
galones de oficial en las amplias mangas, fue 
agregando más triunfos a su nutrido haber, Su 
fama acrecía en cada combate. Pero aquella 
guerra popular, improvisada, hecha sin armas 
ni dinero, confiada a la astucia o al coraje — 
cuando no a la buena estrella — de sus cau- 
dillos no podía ser siempre favorable a las ar- 
mas nativas. Y un buen día empieza a dibu- 
Jarse, con dos o tres derrotas consecutivas, el 
camino de la retirada. Flaguean los ánimos, Ya 
no basta el odio o el patriotismo para alimen- 
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tar a aquellos cuerpos extraños por tanto tiem- 
po al “chulpe” picante. Doña Juana empieza a 
sufrir las primeras miserias y en compañía de 
sus hijos, de quienes nunca se separa, pasa 
hambre y frio. Los trazos de su rostro, que 
aun conservan la primitiva belleza, se han 
hecho más ásperos. Ya no le importa combatir 
tapada apenas con harapos. Sus amazonas, siem- 
pre fíeles, van envejeciendo con ella sobre los 
recados. No tienen fanfarra sus tropas, ni hay 
municiones en sus parques, ni reses quedan para 
«us indios famélicos. El hambre y la desespe- 
ración los atormenta y es tanto el afán de ven- 
cer que el coraje llega por momentos a rayar 
en la inconsciencia. Los españoles, victoriosos. 
cometen herejías de todo género con la inde- 
fensa población. Por eso en 1816, por septiem- 
bre, mejora su situación ya que “las gentes acu- 
dían por centenares a la voz del primero que 
llamaba a vengar tan espantosa barbarie; todos 
los naturales errantes y desesperados, sin re- 
cursos de ninguna especie, se arrojaban a la 
lid en una guerra a muerte.” 

Chuquisaca, la ciudad natal de doña Juana, 
también sufre el yugo español, Desde mayo a 
agosto, Padilla y su mujer se venían mante- 
niendo cerca de Jos arrabales sin atreverse a 
combatir abiertamente. En los ataques parciales 
que les llevaban para desalojarlos, ella misma 
recorría las líneas de fuego para animar a los 
soldados, obligando con su valor al reconoci- 
miento de los jefes enemigos. 

Estos comprenden que es imposible vencer 
a Padilla sino mediante una gran ofensiva, Agui- 
lera baja de Santa Cruz de la Sierra y junto 
con Tacón se agrega a La Hera que asun 
el comando general. El 12 y el 13 de septiembre 
choca Aguilera con Padilla y éste — “que habia 
provocado el combate con más gallardía que 
acierto” — se ve obligado a retirarse. Cuando 
personalmente se decide a hacerlo es porque ya 
los indios lo han abandonado completamente. 

Acercábase aquella noche del 13 al frente de 
su escolta y algunos pocos fieles al campamento 
del Villar. Comprendía que era imposible con- 
tar con los indios que con el recuerdo fresco 
de las crueldades cometidas anteriormente por 
los españoles, sólo de verlos, espantábanse. 

Aquel cielo del valle tan sereno y estrellado 
contrastaba con la noche que por dentro enfria- 
ba el alma del caudillo, forzado a entregarse 
con los brazos cruzados, El viento pasaba a su 
lado con la misma indiferencia de antes. Vien- 
to puneño como él, Padilla hubiera querido que 
extendiese por todas, partes su llamado, Era 
imposible rendirse así. Aunque fuera con jos 
ídolos por trinchera, apilando unos sobre otros 
los granitos, era menester resistir, 

En el Villar — lugar donde tuviera su pri- 
mera victoria de importancia — estaba acampa- 
da doña Juana y por ahí pasaban los indios en 
fuga. Existía allí un Santuario. Por lo menos, 
así llamaban los españoles al reducto de piedra 
en forma de herradura, antiguo templo del Sol. 
Los indios que — a pesar del empeño de los 
beneméritos frailes — seguían aúp practicanúo 
los mismos ritos de sus antepasados, denominá- 
banle “intihuatana”. Era una palabra que 
traían los siglos y que significaba “lugar 
donde se ata el Sol”, Situábase en una emi- 
nencia, en cuyas laderas habíamse empotrado 
los bloques que el fanatismo religioso o 
la ignorancia mandaron voltear del templete 
y que al despeñarse pesadamente, cuesta abá- 


jo, >fueron tartamudeando su protesta. 

Al acercarse Padilla y su gente al “intihuata- 
na” detuvieron, estupefactos, sus cabalgaduras. 
lin el bloque de granito — altar donde por la 
noche ataban antiguamente los sacerdeates al 
Sol — destacábase una mujer, de pie. Detrás 
de vella, hacia oriente, formando una compacta 
masa, todos los indios fugitivos y muchos más 
que habían acudido desde lejos, guardaban pos- 
trados, pesado silencio. La mujer erguida sobre 
la piedra y dominando el valle, recibía la luz 
de la luna por todas partes. Su carne tenía re- 
lejos azulencos. Vestía el atavío antiguo del 
ceremonial litúrgico de los indios: un sinfín 
de argollas de plata que le ceñían los brazos, 
las piernas, los tobillos, el cuello y las caderas. 
Cubría su cabeza un gorro de lana chillona con 
orejeras y calzaban sus pies, sandalias de plata. 
En la mano derecha, tenía las cadenas de oro 
con que se ataba al astro, Debajo, solo la piel, 
que se dejaba ver por los intersticios que for- 
maban las argollas y los collares. Miraba de 
frente a la luna. La luna, que era para aquelia 
religión sólo preocupada por la perpetuidad de 
la raza, el símbolo de la hembra que fecunda 
el sol. De tanto en tanto, la mujer — doña 
Juana convertida en fusta — hablaba en qui- 
chua antiguo. Invocaba a Pachacamac, la tierra 
que no quería ser del godo; a Quoon, la dicsa 
que no volvería a fecundar el suelo con su llu- 
via y al Sol, el padre, que se perdería para siem- 
pre en las tinieblas, para no seguir iluminando 
la vergienza de sus hijos que se daban a la 
fuga. 

Sentados en el suelo, unos cuantos indios 
seguían modulando apenas, en la quena, sus 
lúgubres quejidos monocordes. En doña Juana 
revivia la raza, se remozaban los ritos y por eso 
impresionados por el hechizo de su belleza que 
exaltaba la luna y por las palabras milenar:as 
que hablaban a su sangre, los indios le jura- 
ron obediencia. Al cabo de un rato, sentóse 
doña Juana, pero siempre inmóvil, sin despren- 
derse de las cadenas de oro, donde estaba su- 
jeto el sol. Así la sorprendió la madrugada, has- 
ta que al amanecer, desanudándola, fingió liber- 
tar al astro. Luego, cayó desmayada. Cuando 
reaccionó estaba formando frente a ella el ejér- 
cito. El segundo de su marido, Mariano Suárez 
Polanca, fraile metido a guerrillero, desvaneció 
sus temores: Dios no podia castigarla por esa 
herejía porque lo había hecho en favor de una 
causa sagrada. 

A las tres de la tarde chocaron los ejércitos. 
El valor que artificialmente había despertado 
la fusta en los indios, sólo duró unos escasos 
minutos, Esta vez la derrota era total, Aguilera 
en persona perseguía a Padilla y a su mujer. 
Era una carrera terrible, desesperada. El epi- 
sodio de Delfina Ramírez — la otra amazona 
mesopotámica — tenía ya en la fuga de la alto 
peruana un antecedente. Doña Juana, como 
aquélla, va quedándose rezagada. Y también 
como Ramírez, Padilla que la precede, vuélvese 
para socorrerla, Huye la leona, pero Padilla 
queda solo para defender su retirada, Cuando 
el fraile Suárez Polanca vuelve en su ayuda al 
reparar que todos lo abandonan, Aguilerá lo 
obliga a que lo absuclva, hecho lo cual y luego 
de enseñarle la cabeza de una amazona que 
habían decapitado creyéndola doña Juana, cl 
propio jefe español degúella al vencido. Pero 
éste que ha reconocido los rasgos al sentir el 
frío del acero sobre su garganta, sonrie tran- 
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quilamente. Su leona está a salvo, y su risa es 
de befa y desafío. 


ella. Otros generales patriotas ocupan 
el puesto de su esposo y le rehusan ga- 
lantemente darle mando de tropa. Sigue siendo, 
sin embargo, la heroína de siempre, orgullo de 
cholos y argentinos, reliquia de los indios. Con- 
curre junto con los demás jefes a la frontera 
chaqueña y, toda enlutada, vota en el Consejo 
de Guerra por que sea Cueto quien prosiga la 
campaña de Padilla. , 
Viaja hasta Tarija — donde se la recibe con 
honores — y de allí a Salta, ciudad en que queda 
hasta 1825, sufriendo día a día la humillación 
de tener que pedir limosna. Decide entonces 
regresar a Bolivia. La historia pierde sus :as- 
tros. De tanto en tanto aparecen algunos de 
sus petitorios en los que solicita, ella, que ha- 


D EsDE entonces todo se ha perdido para 


bía librado cien batallas por su patria, el fa” 


vor de una pensión. Hasta su propia ha- 
cienda ha pasado a manos de otros. El 
general Sucre, entonces, ordena que 

le sean devueltos sus bienes. Tiempo 

más tarde, ya vieja, cuando creía 


Ed 


que jamás volverían a acordarse de ella, la Muy 
llustre Municipalidad de Chuquisaca “descubre” 
que en una perdida casucha del ejido urbano 
vive la heroína, y al acordarle una suma ridícula, 
afirma pomposamente de ella que “es uno de 
esos Genios que de tarde en tarde aparecen 
sobre la faz del Orbe”. 

Murió a los 81 años. Había pasado los últi- 
mos en su ciudad natal, concurriendo al mismo 
convento que de niña la rechazara por sus ím- 
petus guerreros y ahora la acogía con venera- 
ción. Otoño perenne fué, en verdad, su vejez. 
Otoño de leona amantísima por Padilla, quien 
con Camargo el boliviano, Muñecas y Warnes, 
argentinos, “representan — termina diciendo 
Mitre — el consorcio de la revolución argenti- 
no-altoperuana, a la par que la solidaridad y la 
lucha en el martirio”. 

Vida contradictoria desde su adolescencia — 
inclinación mística, empuje guerrero, rendimien- 
to amoroso, afán maternal — esta apasionan- 
te mujer de Chuquisaca, semidiosa guerre- 
ra de los indómitos charcas, hay que es- 
culpirla en la piedra misma de los An- 
des, en el pujante grupo ecuestre de 
sus amazonas, con la lanza en la 
diestra y su cachorro en la grupa. 


, 


DIBUJO DE VALDIVIA 


ona la vida es soñar. 
[ Con el soñar despierto 
arrullar el soñar dormi- 
do. Soñar siempre, que “la vi- 
da es sólo del que sueña”, ha 
dicho un poeta. Soñando, for- 
mar ideales, amigos y herma- 
nos. Soñar cualidades, méri- 
tos, bellezas, arrojos, valen- 
tías, tras las cuales amamos, 
henchiéndonos de orgullo. 
En sueños, sentirnos he- 
roicas, capaces de grandes y 
desmedidas cosas. En sueños, 
ir y venir. Llegar hasta las 
estrellas, robarles un poco de 
su Juz blanca, para colgarla 
en nuestras noches negras, de 
tan negras realidades. 
¡Soñar!... Soñar es todo, 


SOÑAR 


HALMA PAZ 


que no existen ni la perversi- 
dad ni la indiferencia; la per- 
versidad, que es el mal dor- 
mido que llevamos allá, en el 
fondo de cada uno, y que por 
desgracia tiene en muchas al- 
mas sueño muy ligero, tan li- 
gero que cualquier roce le 
despierta, cualquier moyi- 
miento le pone de pie, 

La indiferencia es el peor 
enemigo de todos los que pue- 
den levantarse entre nuestro 
afecto y aquel a quien ama- 
mos, La indiferencia, la fría, 
la inconmovible, la que cie- 
rra los ojos y apretuja los la- 
bios, la que no tiene nj oídos, 
ni corazón, la casi muerte de 
las almas, 


y es nada tal vez; pero so: 
ñando se embellece la vida, 
damos brillo al espíritu, pro- 
veemos de alas al corazón, 
¡Cuántas veces soñando so- 
mos dueñas de aquello que la 
vida se gozó en negarnosl 

Soñando le robamos sangre 
al corazón, y con ella ama- 
samos Jos más bellos y gran- 
des ideales... 

Soñando despierta se espo- 
lean los afanes, se aumenta 
la capacidad, el ingenio se 
multiplica. 

Somos dichosos poniendo el 


encanto de lo soñado entre la 
ruda realidad de la vida. 
Soñar es creer, y es crear; 
entornando los ojos (ventanas 
abiertas a la vida que pasa), 
evitamos comprobar que en el 
desfile pasan la ingratitud y el 
egoismo. Y como en nuestros 
sueños intervienen sólo nues- 
tros afanes, sólo nuestros an- 
helos, formamos tan hermosa 
ilusión y tan real esperanza, 
que le constituímos en ali- 


mento de nuestra propia vida. 


¿Por qué no soñar? Es el 
derecho de todos. Soñiemos en 


Soñemos, sí, soñemos; sor 
fiemos en que la mala inter- 
pretación no existe, en que 
seremos siempre comprendi- 
dos en nuestros amores, So- 
ñemos en que tenemos ami- 
gos, en que aquel que juró 
una vez sigue siempre con la 
mano tendida, y que la nues- 
tra al juntarse con ella, ha de 
entibiarse, y al entibiarse ha 
de fortalecernos el corazón. 

Soñemos para endulzar la 
vida; soñemos, que a fuerza 
de soñar puede la realidad 
sonreirnos. p 
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UNE ESCUELA CUINA 


+ Por E. yon Hesse Wartegg + 


también las escuelas de niños chinos; pe- 

ro como la visita de un europeo habría 
intimidado, así al maestro como a los discípu- 
los, procuré satisfacer mi curiosidad sin que 
fuese advertida mi presencia, Delante de una 
de las muchas casas de empeño de varios pisos 
que sobresalen por encima de los demás edifi- 
cios de aquella populosa ciudad, había una ca- 
sita de planta baja y de un solo piso: aquélla 
la ocupaba un ebanista que se pasaba todo el 
santo día dando martillazos y que tenía alqui- 
lado el piso alto a un profesor privado, el cual 
instruía en las doctrinas de Confucio a una 
veintena de chinitos de rasgados ojos. Mi in- 
térprete obtuvo del dueño de la casa de empe- 
ño permiso para que pudiera ir yo una maña- 
na al primer piso de un sólido edificio que pa- 
recia la torre de una fortaleza. Así lo hice, y 
cerrando los pesados postigos de la ventana que 
daba frente a la escuela, púseme a mirar por un 
pequeño ventanillo, La habitación en donde la 
escuela estaba instalada distaba de mí sólo un 
metro, así es que podía observar perfectamente 
lo que en ella pasaba. 

El maestro estaba en el ejercicio de sus fun- 
ciones: era un viejo, con unos enormes ante- 
ojos, por encima de los cuales miraba cuando 
había de leer. Todos los maestros que más tarde 
tuve ocasión de conocer en China usaban tam- 
bién anteojos, no porque tuvieran la vista deli- 
cada, sino como signo de sabiduría y de autori- 
dad. Junto al dómine de quien me ocupo había 
una mesita y sobre ésta una larga y elástica 
caña de bambú, destinada al uso que ya se figu- 
rarán nuestros lectores, pues se trata de un ins- 
trumento que también en Europa conocen mu- 
chos escolares. En un ángulo de la pared del 


E: mis paseos por Cantón quise conocer 


fondo y a un metro de altura del suelo, se veía 
una tablita de madera de un palmo de largo con 
algunos caracteres chinos, que mi intérprete me 
dijo ser alabanzas a Confucio; en el otro ángu- 
lo ví una figura horrible, pintada sobre pape!, 
que representaba el dios de la Sabiduría escolar, 
Delante de la tablita y del dios ardían algunos 
cirios aromáticos, puestos en unos pucheros lle- 
nos de arena. El resto del aula estaba ocupado 
por unas dos docenas de mesitas y sillas para 
los alumnos, quienes de pie y formados en fi- 
las delante del profesor, repetían a gritos los 
párrafos que éste iba leyendo en un pequeño 
libro, agitando las manos y saltando, apoyán- 
dose, ora en un pie, ora en otro, de modo que 
las largas trenzas que colgaban de sus peladas 
cabezas se balanceaban como péndulos. Cada 
uno de aquellos chiquillos tenía en la mano un 
cartoncito encarnado con algunos signos de es- 
critura, al cual de cuando en cuando echaba una 
mirada, Después, toda la chiquillería volvía a 
sus asientos, seguramente para aprender de me- 
moria lo que acababan de oir de labios del pro- 
fesor, y como estando sentados no podían agi- 
tar los brazos y las piernas tan bien como es- 
tando de pie, movían la cabeza o el cuerpo de 
un lado a otro y recitaban su lección con toda 
la fuerza de sus pulmones, lo cual no impedía 
al dómine de los anteojos irse durmiendo poco 
a poco: primero pareció como que leyera en el 
libro que tenía colocado en la falda, después 
movió la cabeza como las figuritas de porcela- 
na, y al fin acabó por quedarse profundamente 
dormido a pesar del estrépito que en la clase 
reinaba. A la mitad de la clase entró un reza- 
gado, cuya llegada fué saludada con mayores 
fritos por sus compañeros; entonces el maestro 
se despertó y fijó su mirada colérica en el re- 
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Las primeras letras del alfabeto chino. 


cién llegado, Este, azorado, se paró delante de 
la imagen de la Sabiduría, arrodillóse y tocó 
con la frente al suelo, repitiendo esta operación 
delante de la tablita y del profesor. El maestro 
recibióle poco amablemente, pues cogiéndole por 
la ropa y tendiéndolo sobre sus rodillas, le azotó 
despiadadamente con la caña de bambú, en tanto 
que los demás chinos ni siquiera se atrevían a 
mirar, Cuando uno de los niños tenía aprendida 
la lección, se ponía delante del profesor, entre- 
gábale el cartoncito encarnado y recitaba el 
contenido del mismo, pero no de cara al pro- 
fesor, como hacemos nosotros, sino vueltos de 
espalda. Entre los chinos todo se hace al revés. 

La última hora de clase estuvo dedicada a la 
escritura: cada alumno tenía delante de sí, so- 
bre la mesita, un pequeño cuaderno de papel 
fino y transparente, un platillo, un pedazo de 
tinta china y un pincel de pelo con el palo de 
bambú. El maestro distribuyó unas pequeñas fal. 
sillas con algunos caracteres de la escritura chi. 
na; cada niño colocó la suya debajo de la última 
hoja del cuaderno (pues sabido es que los chi- 
nos escriben de arriba abajo, de derecha a iz- 
quierda) y fué calcando, con bastante habili- 
dad, con la tinta los caracteres; cuando había 


Y. 


A 
llenado una página, empezaba de nuevo el ejerci_ 
cio en la siguiente y así sucesivamente mientras 
el dómine iba de alumno en alumno explicándo- 
les el orden de cada una de las líneas que habían 
de trazar. Cada uno de los innumerables carac- 
teres del idioma chino se compone de varias 
líneas, algunos de treinta o más, y la colocación 
equivocada de una sola de éstas altera por com- 
pleto el significado del signo, Tampoco es indi- 
ferente que se empiece a pintar un signo por 
arriba o por abajo o por el centro, pues una 
equivocación en esto dificulta la pintura del 
signo todo, sucediendo aquí lo mismo que si en 
nuestra escritura empezáramos una palabra por 
el centro, A cosa de las diez interrumpióse la 
clase por una hora y los muchachos empaque- 
taron sus utensilios escolares y se encaminaron 
a sus respectivas casas, no gritando, alborotan- 
do y riendo, como se hace entre nosotros, sino 
muy formales y muy graves. ¡Una vez más 
el mundo al revés! 

El aula estaba vacía, y entonces mi guía me 
condujo a ella: las mesas y los asientos no es- 
taban sucios, raspados ni cortados como los du 
nuestras escuelas, sino que eran de una limpie- 
za inmaculada, Sobre la mesa del maestro vela- 
se el libro del cual sacaba él su sabiduría; era 
el mismo que después había de encontrar en 
Shanghai, en Nankín y en otras ciudades chi- 
nas, y el mismo que sirve a los chinos desde 
hace mil años como fuente de su ciencia, trans- 
mitiéndose sin variante alguna de generación en 
generación: su autor fué un contemporáneo de 
Carlomagno. Confieso que lo tomé entre mis 
manos con cierto respeto, Sabido es que en la 
escritura china no hay letras, sino que cada pa- 
labra, cada idea tiene su signo propio. Choca, 
de todos modos, que a los millares de millones 
de escolares chinos que desde el siglo IX estu- 
dían se les inculquen como primeras letras nada 
menos que las doctrinas filosóficas de Confu- 
cio, El primer párrafo del citado libro dice: 


Delíin tchi tsu, sing pun chen 
Sin siang kin, sih siang ycten. 


Esto escrito en los acostumbrados jeroglifi- 
cos; cada signo formaba una especie de salto 
de caballo con pequeñas líneas y puntos, unos 
gruesos, otros delgados, estos en forma de cu- 
ña, aquellos arqueados, con cuadraditos y trián- 
gulos en medio y sin la menor indicación que 
permita descifrar aquel enigma. Aquel párrafo 
se componía de una docena de figuras puestas 
en series verticales, y mi intérprete me lo tra- 
dujo sin mirar los signos, porque como todos 
los chinos, desde el emperador al último obrero, 
había tenido que aprenderse de memoria el 
abecé de la enseñanza china, La traducción es 
la siguiente: 

“Los hombres cuando nacen son por natura- 
leza buenos; pero en la vida práctica se apar- 
tan unos de otros”. 


E. VON HESSE WARTEGG Y 
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Cómo nos explicamos a Pirandello 


Por 


1 publicar Lui- 
gi Tonelli en 
1924 su volú- 
men sobre “Il 
téátro italiano”, afirma- 
ba que era prudente 
aguardar unos años para 
comprobar si con el de 
Pirandello se iniciaba un 
nuevo período en la dra. 
mática de su país, con- 
corde con un nuevo tea- 


tro europeo. Y añadia 
precavidamente: “Po- 
trebbe infatti trattarsi 


d'un semplice episodio. pp 1 
Oggi, ad ogni modo, e HARTA 
troppo presto per glu- y 
dicare”, Pero las obras 
estrenadas desde aque- 
lla fecha hasta hoy, la 
difusión que la produc- 
ción pirandeliana ha 
logrado durante el úl- 
timo decenio, su reper- 
cusión en todos los 
países — donde menu- 
dean los discípulos, los 
imitadores y hasta los 
parodiadores, — la va- 
loración que de su es- 
tética han tentado va- 
ríos críticos de dife- 
rentes latitudes, y, en 
fin, la resonancia de su teatro ante el público 
mundial, todo ello ratificado ahora por el 
premio Nobel, creo que sirven de elocuente res- 
puesta a aquella cautelosa reserva de juicio. 
Pirandello es, en el arte, una expresión ge- 
nuina de nuestra época. Desde “que en 1915 
hizo representar “La ragione degli altri”, pri- 
mera comedia en tres actos, sus escenas *n- 
piezan a reflejar el estado de la conciencia eu- 
ropea, pues las inquietudes de indole ética que 
atormentaron a Ibsen, el postrer gran drama- 
turgo del siglo diecinueve, se habían amorti- 
guado al compás de la transformación social 
operada en los primeros lustros del siglo pre- 
sente, Otros eran los casos espirituales que 
podían solicitar la atención del hombre de 
teatro. Shaw, Wilde y Benavente canalizaban 
sus preferencias hacia la sátira, despiadada o 
risueña. Maecterlinck se debatía entre símbolos, 
envuelto en un denso misticismo lírico, poco 
grato al escritor siciliano, y éste que, siguien- 
do a Giovanni Verga, ya llevaba cumplida una 
labor perseverante en el*género narrativo — 
“novelle” y “romanzi”, — hallábase muy lejos, 
naturalmente, de compartir los ideales artís- 
ticos de D'Annunzio. El autor de “Il piacere”, 
en efecto, proclamaba la “voluntad de vivir” 
como fórmula de superación humana, y tal 
afán, hedonista en esencia, no condecía con la 
atribulada existencia de Pirandello, ni con su 
manera de contemplar el mundo. Contrapuso 
así a la voluntad de vivir, el “tormento de vi- 
vir”, Este tormento acu- 
ciador dió gravidez a la 
mayoría de sus obras, 
Dos hijos de Pirandel- 
lo estaban, a la sazón, 
GARGICATURA 


PIRANDELLO 


JOSE MARIA MONNXNER SANS 


en 1 trincheras. Otras 
desventuras íntimas lo 
afligían. Por lo demás, 
declarada Ja guerra, 
comenzaba a flaquear 
la fe en el progreso y 
en la cultura: ambos 
— se había creído — 
debían establecer un 
fructuoso lapso de paz 
universal, y asegurar 
una amplia inteligen- 
cia entre las naciones 
más adelantadas, y co- 
rregir, todavía, lenta 
pero constantemente, 
la injusticia social. Mas 
aquella fe, de pronto, 
hacía crisis en Europa. 
El escepticismo en- 
sombrecía todas las al: 
mas. Quizás el pesi- 
mismo, Los ídolos de 
la víspera caían de sus 
aras. 

En otro sentido, fi- 
losófico y no social, el 
positivismo del ayer 
próximo yacía exhaus- 
to. Con él, el postulado 
psicológico del “carác- 
ter”, basado en la 
prieta homogeneidad, 


en la unidad indes- 
tructible de nuestra conciencia. Con él, el 
criterio simplista que concebía una  reali- 


dad uniforme, igual para todos los espiritus, 
aun los más desemejantes. Nuevas corrientes 
ideológicas, de las que el profesor Pirandello, 
laureado en la Universidad de Bonn, se había 
impregnado, contribuían, por un lado, a ahon- 
dar en las capas profundas de nuestro yo, y, 
por otro, a enseñarnos a no fiar demasiado en 
el empirismo de los sentidos, llave maestra de 
la interpretación materialista del hombre y de 
la vida. 

Motivos personales, ambiente social de la 
pre y de la postguerra y orientación filosó: 
fica antipositivista, explican sumariamente el 
contenido del teatro de Pirandello, que ya an- 
ticipaban sus novelas. Teatro susceptible de 
ser juzgado muy diversa y contradictoriamente, 
pero de fundamental coherencia, 

De tanta coherencia que todo su arte es de 
exploración. Una exploración ahincada en lo 
interior del hombre, Una exploración firme 
y decidida en su derredor. 

Las contestaciones que el positivismo daba 
no satisfacian ya: la unidad de la conciencia 
era un engaño; una superchería, la identidad 
del yo al través del tiempo; un espejismo, la 
representación que cada ser tiene del mundo. 
Las preguntas eternas adquirían, otra vez, en- 
tonación patética: ¿qué somos?... ¿qué sabe: 
mos?.,. Y en la línea sinuosa de los signos 
interrogativos iba a enroscarse, artísticamente, 
el amargo tormento que 
desasosegaba a Piran- 
dello. 

Tal es la savia de que 
. se nutre su teatro. 


DE ALVAREZ 
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omo? ¿El capitán Rollin 
no conduce más hasta el 
Río de la Plata al “Cap 
Arcona”. 

—No. El comandante 
Rollin, mejor dicho, el co- 
modoro Rollin — el úni- 
co comodoro de la marina mercante alema- 
na— está en su patria, descansando. Se ha 
retirado dignamente después de haber na- 
vegado casi medio siglo. 

— ¿Y quién es ahora el comandante del 
“Cap Arcona”? 

— ¡Ah!... un gran marino. Fué muchos 
años el brazo derecho de Rollin. Se trata de 
Ricardo Niejahr, que dentro de poco cumpli- 
rá los 50 años de edad y los 35 de nave- 
gación. 


CARAS Y 
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El comandante del 
“Cap Arcona”, ca- 
E pitán Ricardo Nie- 
. jahr. 


PERFILES DE 


De capitán de buques de vela a 


Ricardo Niejahr, un marino alemán que ha navegado 35 años sin 
de marinos mercantes. — Prestó servicio en la marina durante la Guerra 
dos gatos negros mascotas de a bordo. — Nacimientos durante la travesía. 


P o r 


El capitán Ricardo Niejahr 


L capitán Ricardo Niejahr nació en 
E Mecklenburg. Desciende de una vieja 

familia de navegantes. Su abuelo y su 
padre recorrieron todos los mares del mundo 
en sus propios buques a vela. 

Ricardo Niejahr pasó su infancia entre re- 
des y aparejos. Y cuando aun no había cum- 
plido los ochos años, recibió el bautizo del 
mar... 

Recios temporales capeados en barcas en- 
debles, junto a su abuelo, viejo lobo de mar, 
y junto a su padre, hábil marino, templaron 
su espíritu y plasmaron la serenidad de que 
más tarde haría gala mientras prestaba ser- 
vicio en la guerra mundial, 
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El capitán Niejahr 
acompañado del 
comodoro Ernesto 


Rollin. 


LOBOS DE MAR 


comandante del “Cap Arcona” 


contratiempos de ninguna especie. — Desciende de una vieja familia 
Europea. — Intervino en la batalla de Jutlandia. — “Peter y Muschi”, 
— Ejercicios de salvamento. — La disciplina, base de la vida de a bordo. 


POZZO ARDIZZI 


—Hace 35 años que surco los mares lle- 
vando y trayendo pasajeros. 

Prestó servicios en muchos barcos mer- 
cantes y luego terminó su carrera de ofi- 
cial a bordo del célebre “Cap Trafalgar” — 
que se hundió en 1914. — Más tarde se in- 
corporó al “Antonio Delfino”; unos años 
después pasó al “Cap Polonio” como segun- 
do oficial, y por último prestó servicios a 
bordo del “Cap Arcona”, primero como sim- 
ple oficial y luego como segundo del como- 
doro Rollin. 

El viejo Rollin tenía un gran aprecio por 
el oficial Niejahr, y era el único marino a 
quien confiaba el “Cap Arcona” cuando sen- 
tía necesidad de descansar. Rollin fué quien 
lo propuso para reemplazarlo cuando él dejó 
el mando del paquete nombrado. 
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Durante la Guerra Europea 


L oficial Niejahr, como la mayoría de 
los oficiales de la marina mercante ale- 
mana, al estallar la Guerra fué desti- 
nado a los servicios del transporte de tropas. 

Muy pronto Niejahr se destacó por sus 
conocimientos marítimos, y el comando na- 
val lo pasó al servicio de cruceros y destró- 
yers. Allí, a bordo del acorazado “Heligo- 
land”, prestó eficientes servicios como ofi- 
cial de reserva. 

— En esos momentos los marinos alema- 
nes lo olvidaron todo para defender a la 
patria. Muchos de mis camaradas y amigos, 
comandantes de bugues de pasajeros, se des- 
tacaron por su arrojo y valor, Y muchos se 
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Foto nocturna del “Cap Arcona'” en el puerto de Hamburgo. 


hundieron con los buques en los que presta- 
ban servicio, después de una acción heroica. 


La batalla de Jutlandia 


principios de 1916, el capitán Niejahr 

fué destinado a la división de acoraza- 

dos que tenían a su cargo la vigilan- 
cia de la jurisdicción marítima de Alema- 
nia. En abril se embarcó en el “Shleswig 
Holstein”, y este acorazado inmediatamente 
se reunió con la gran escuadra para salir 
mar afuera en busca del enemigo. 

El 31 de mayo del año mencionado la €s- 
cuadra alemana se encontró con la británi- 
ca en las proximidades del banco de Jutlan- 
dia, en la costa de Dinamarca. 

— Fué aquélla, sin duda, la batalla naval 
más extraordinaria de cuántas registra la 
historia. Las dos escuadras en pleno abrie- 
ron el fuego y estuvieron combatiendo cer- 
ca de dos días. 

Los partes de los almirantazgos alemán e 
inglés — agrega Niejahr — que se dieron 
a publicidad poco después revelan que se 
combatió derrochando coraje. 

Hubo momentos de intensa dramatici- 
dad, cuando combatíamos bajo la niebla... 
Los disparos de cañón atronaban el espacio 
sín que se supiera con exactitud desde dón- 
de hacía fuego el enemigo... Y de pronto, 
en una y otra parte, acorazados y cruceros se 
hundian rápidamente para desaparecer en 
seguida de nuestra vista. 


— ¿Y no sufrió herida alguna a bordo del 
acorazado en el que prestaba servicio? 

—Ni el más insignificante rasguño... 
y eso que muchos camaradas que se halla- 
ban muy próximos a mí fueron heridos se- 
riamente... Mis colegas y amigos aseguran 
que soy un hombre de suerte... y que vi- 
viré muchos años puesto que escapé con 
vida de aquella célebre batalla. ..., 


Condecoraciones 


pesar de aquellos días de infierno — 
expresa el capitán Niejahr — estoy 
satisfecho de haber cumplido con mi 
patria. Ela me ha compensado moralmente, 

En efecto, Niejahr, después de Ja Guerra 
fué objeto de diversas distinciones. El go- 
bierno alemán lo condecoró con la cruz de 
hierro y se le autorizó a usarla como insig- 
nía en la bandera de los buques en que 
presta servicio, 

Por otra parte, el gobierno de España, en 
mérito a las atenciones que prestara a dicho 
país, Je acordó las insignias de Caballero de 
la Orden de Isabel la Católica. 


Dos gatos mascotas 


URANTE la conversación, en el depar- 

tamento que ocupa el comandante a 

bordo del gran transatlántico, entran 
dos gatitos negros a los que el capitán Nie- 
jahr acaricia. 
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— ¿Y estos gatitos? 

— ¡Ah!, son mis mascotas. Estos gatitos 
negros, que yo bauticé con los nombres de 
Peter y Muschi, me acompañan desde hace 
mucho tiempo. Todos los días vienen a sa- 
ludarme a la cabina... somos grandes 
amigos. 

—+¿No sufren las consecuencias de la 
travesía ? 

— ¡Oh, no!, ya son excelentes marinos... 
y hasta los he bautizado al pasar la línea. 


La disciplina a bordo 


L comandante del “Cap Arcona” es un 

hombre accesible, sumamente amable 

y hasta siente verdadero placer en di- 
vertirse... pero todo eso en las horas de 
descanso... Durante la navegación, “el vie- 
jo”, como cariñosamente le llaman los ofi- 
ciales de a bordo, se transforma y exige ri- 
gurosa disciplina. 

A la llegada a los puertos de destino — 
Hamburgo o Buenos Aires, — una vez que 
los pasajeros han desembarcado, lo prime- 
ro que exige es que la tripulación se adiestre 
en los ejercicios de salvamento. Hace arriar 
los botes, probar los salvavidas y organiza 
carreras de botes entre los tripulantes, y 
otorga premios a los que se clasifican en pri- 
mer término. 


Los nacimientos a bordo 


REGUNTO al comandante Niejahr si 
Pp durante los viajes que ha realizado a 
bordo de los distin- 
tos buques en los que 
prestó servicio, algo rela- 
cionado con la navegación 
le ha sorprendido o preo- 
cupado..., 
Sonríe y expresa: 
—Si... Más que la 
niebla y la tempes- 
tad, enemigos acé- 
rrimos de los mari- 
nos, me preoci- 
pó seriamente un 
“asunto” hasta que 
di con el “secreto” 
de la cuestión... 


v 


El capitán Niejahr con el 
primer oficial T. Shwsan 


Lain Mag" 


—¿...? 

— Observaba que casi no pasaba un viaje 
sin que naciera un niño a bordo. 

—¿...? 

—Era demasiada coincidencia... y Co- 
mencé a estudiar el asunto... y descubri 
que el nacimiento constituía una simple es- 
peculación como cualquier otra... 

—¿...? 

—Si, no se ría usted. Hace aleunos años, 
cuando los pasajeros de tercera comenzaron 
a perderle el miedo al mar, y sus mujeres 
se atrevieron a cruzar el océano en estado 
de gravidez, al producirse el nacimiento a 
bordo, se le daba a éste el carácter de gran 
acontecimiento. Y entonces comenzaron a or- 
ganizarse fiestas, que siempre terminaban 
con una colecta a beneficio de la madre del 
recién nacido...Ese excelente procedimien- 
to se continúa llevando a la prática, y como 
los pasajeros de tercera, especialmente los 
inmigrantes, no lo ignoran, hacen que 
sus mujeres embarquen en la época propi- 
cia para que el alumbramiento se produz- 
ca a bordo. Así se aseguran una buena asis- 
tencia médica gratuita y una tentadora co- 
lecta... 

—¿...? 

—No... No se ría usted... observe las 
estadísticas y verá en qué forma alarmante 
han aumentado los nacimientos a bordo de 
los vapores de pasajeros. 


El buque está por zarpar; el comandan- 
te Niejahr acaba de vestir su uniforme 
para dirigirse al puente de mando e iniciar 
la tarea... Parece que 
no es el mismo hombre 
con quien hablábamos... 
Ahora está serio; su gesto 
es adusto... ya no le 
interesa otra cosa que 
la salida del buque... 

El sabe lo que sig- 
nifica para un marino 
una simple rozadu- 
ra del casco al 
abandonar el puer- 
to... llevando a 
bordo miles de vi- 
das que dependen 
de su serenidad... 


v 


en una de las diarias visi. 
tas de inspección a bordo, 
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Retrato de Francisco Lomuto con autógralo dedicado 
a “Caras y Caretas”. 


Lo que opina Francisco Lomuto 


NTRE los más destacados valores de 

nuestra música popular, tiene Fran- 

cismo Lomuto una posición de pre- 
ferencia. Autor destacado, los éxitos de sus 
producciones han alcanzado repetidas veces 
la más consagratoria difusión. Dirige una 
popular orquesta típica nacional, Y preside 
actualmente el Círculo argentino de autores 
y compositores de música, 

Hemos preguntado al maestro Lomuto su 
opinión sobre la aparente decadencia de 
nuestro típico baile popular. 

— Esperaba esta pregunta — nos respon- 
de. — Todos los años, desde hace quince, 
me ha sido formulada. 


— Es que no es nueva la cuestión. Mú- 
sicas extranjeras han invadido desde hace 
bastante tiempo nuestro ambiente y obteni- 
do algunas veces un llamativo favor de po- 
pularrelad. 

— Tal, por ejemplo, el “fox trot” — apun- 
tamos. 

— Mucho antes. Recuérdese primeramen- 
te las épocas del “two step” y del “one step”. 
A ellas siguió la del “shimmy”, largamente 
dilatada. Y luego el “fox trot”, complemen- 
tado por dos ritmos afines: el “camel 
step” y el “horse trot”, tras los cuales el 


¿Hay en 
un eclipse 


“Caras y Caretas” ha abierto esta inte 
continuidad o discontinuidad de su 
principales ases de la melodía argen 
opiniones al respecto. — En números 
Firpo, de Julio De Caro, Francisco 
En el presente ofrecemos las de Fran 


Por ERNESTO 


v MÁ v 


“blue” nos trajo la melancolía de Hawai. 
— Hoy es la hora del fox trot-rumba, 
como mañana podrá ser la del vals vienés. 
— ¿Francamente pesimista, entonces, 
maestro, en cuanto al auge de nuestra me- 
lodía porteña ? y 

— Todo lo contrario — es su inmediata 
afirmación, concreta, irrevocable. — Y co- 
mo no advirtiésemos la lógica del corolario, 
el distinguido maestro nos aclara: 

— Ante las continuadas invasiones de mú- 
sica adventicia, que, esa sí, decae fatalmen- 
te en plazo más o menos breve, el tango, 
nuestro viejo tango, siempre nuevo, sigue 
indesarraigable en el cantar del pueblo y 
continúa imponiendo, aún fuera de aquí, la 
simpatía avasallante de su ritmo. Por sobre 
el snobismo, frente a la variedad, por so- 
bre el tiempo, Su éxito debe juzgarse, pues, 
definitivo. Y doble, si se tiene en cuenta que 
ante él, que mantiene sin desmedro la ori- 
ginalidad y la nobleza de su contextura prís- 
tina, la música extranjera debe acondicio- 
narse, renovarse, disfrazarse, muchas veces, 
en inútil intento de superación. Y señálese 
todavía, que no tiene el tango — al contra- 
rio de lo que sucede con la música norteame- 
ricana — al formidable elemento difusor de 
la pantalla sonora. Quiero a este respecto 
destacar como particularmente acertadas las 
declaraciones formuladas por el maestro 
Francisco Canaro, que he leído en el último 
número de Caras Y CARETAS, en pro del 
afianzamiento de los primeros ensayos de 
la cinematografía nacional. 

Por fin, el celebrado autor de “Nunca 
más”, que acaba de estrenar con éxito rui- 


CARAS Y CARETAS 


realidad 
del tango? 


resante encuesta sobre el fango y la 
auge en el cancionero popular. — Los 
tina van dando en estas páginas sus 
anteriores publicamos las de Roberto 
Canaro y Juan de Dios Filiberto. — 
cisco Lomuto y Ricardo Brignolo. 


L A U R 


v v v 


doso en los recientes bailes de carnaval del 
teatro Broadway su última composición 
“Propinas”, nos relata luego brevemente al- 
gunos de sus proyectos para el año actual 
y la acción de defensa y eficiente auspicio 
que el Círculo argentino de autores y com- 
positores de música realiza en nuestro 
ambiente y en el exterior en beneficio 
de la producción y de los autores argen- 
tinos. 

Pero esto, por su extensión y su impor- 
tancia, será materia de un comentario pos- 
terior. : 


Lo que opina Ricardo Brignolo 


URANTE uno de los bailes de car- 

naval entrevistamos a Ricardo Brig- 

nolo en una de nuestras institucio- 

nes deportivas. El es, también, director de 

orquesta de sutil sentido artístico y cultor 
prestigioso de la música nativa, 

— No advierto retroceso en el valor ge- 

neral de nuestra producción de tangos — 

declara, respondiendo a una pregunta 


nuestra. 
“ , 2 1 : A 1 1 *] 20 
Y pienso que no podrá jamas haberlo 
continúa — mientras nuestros autores se 


inspiren en las verdaderas fuentes de la me- 
lodía autóctona y utilicen en su realización 
temas y modos privativos del ambiente”. 

—¿En otras palabras? 

— En otras palabras, que el tango, defi- 
nido como expresión sentimental de nues- 
tro pueblo, debe ser el resumen cancionado 
de todas sus esperanzas y sus desesperan- 
zas. Motivos baladies o extraños a nuestra 
índole racial han de ser desechados. Hay 
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Retrato de Ricardo Brignolo con autógrafo pars 
nuestra revista, 


que llegar siempre al alma o, lo que muchas 
veces es lo mismo, a la angustia popular. 
“Chiqué” — recuerda — nació en una do- 
lorosa tarde gris de agosto... 

Y acaba de nombrar su página preferida, 
definitiva en el catálogo de nuestros gran- 
des tangos. 

— De ahí también — agrega — que ha- 
ya de exigirse la mayor simplicidad a la 
composición: lo verdaderamente emocional 
excluye las complicaciones, Piénsese en 
“Cattari”: cuatro notas solamente... 

Brignolo es un gran sentimental del tan- 
go. Es también un inspirado letrista, 
“Intimas”, una de sus composiciones popu- 
lares de más éxito, lo comprueba. 

Cuando nos retiramos, mientras el públi- 
co aplaude insistentemente su reciente es» 
treno, “Imploración”, pensamos otra vez 
que el tango, ese canto y llanto de las gen- 
tes nuestras, cae como un sedante sobre el 
dolor del pueblo y que su perennidad radica 
en que va colmando poco a poco, pero inde- 
finidamente y siempre, aquella ansia emo- 
tiva que Brignolo mismo calificara un día 
de “vacio imposible de llenar”, 
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ra LL Ets” 


El hombre que encontró a Dios 


V Por M. ROGELIO 


o cabía duda alguna: aquello, ciertamente, 
Ne de lo más extraño que se podía dar. 

La noticia horrorosa, brutalmente esque- 
mática en un telegrama, nos causó como un es- 
calofrío de miedo, de terror: Raimundo Given, de 
buenas a primeras, nuestro buen amigo de tertu- 
lias intimas, estaba loco, preso de una excitación 
tal que se temía por su vida, Acudimos a él, tra- 
tamos de averiguar qué era lo que le pasaba, cuál 
fué la causa que produjera tal terrible efecto, — 
doblemente terrible por lo inesperado y por tra- 
tarse de un hombre perfectamente normal como 
Raimundo, — pero nunca pudimos despejar la 
duda, ni iluminar la línea que separaba el miste- 
rio, de lo explicable. 


DIEZ UGALDEA V 


Raimundo Given era médico; de regular for- 
tuna como para no tener que defenderse con su 

fesión ba alegremente sus días viajando, 
ndose, y de charlas con un grupo 

todos antiguos compañeros del 

Era un buen muchacho, tal vez 
sentimental incurable que 
todos los actos materiales, todos los epi- 
, a la idea de Dios. Al menos, nos- 
105 convencidos de ello; lo 
que , el fondo verdadero de todo, 
eso, nadie más que él lo supo. 

Noche a moche nos reuníamos en el despacho 
de un amigo, y allí hacíamos la tertulia, Una vez 
nos extrañó que Raimundo no apareciese; al dia 


romántico, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


siguiente adujo una disculpa cualquiera. Sus vi- 
sitas se espaciaron poco a poco, hasta que llegó 
una temporada en la que sólo lo veíamos muy a las 
perdidas. Un día supimos que había marchado a 
un pueblecito cercano a la Capital, donde se esta- 
bleció definitivamente, Claro, nosotros, inquietos 
por la conducta que guardaba, una tarde fuimos 
a visitarlo a su casa. En un lugar tranquilo, había 
adquirido un primoroso chalet; en él, aparte de la 
vivienda, instaló un laboratorio Jleno de frascos 
extravagantes, marmitas relucientes, hornos eléc- 
tricos, retortas niqueladas de formás caprichosas, 
tubos de ensayo y mil aparatos más que ni colum- 
brábamos siquiera a qué uso estaban destinados. 
Nos recibió con su cortesía habitual, nos hizo par- 
tícipes de sus experimentos con vitaminas, sales, 
bacilos y ácidos; nos habló de su vida un tanto 
monacal, destinada a investigaciones químico-bio- 
lógicas, pudo explicarnos correctamente su aleja- 
miento de la peña que habíamos formado, y lue- 
go, gentilmente, graciosamente, nos dejó entrever 
que Jo molestábamos. 

Nosotros, con un poco de lógica, pensamos que 


“Raimuado en una crisis sentimental, tal vez has- 


tiado de la vida ociosa, se había metido a sabio; 
tratamos de olvidar todo lo que se relacionase con 
él, pero no nos fué posible. Comprendíamos que 
nada raro era que un médico se retirase para tra- 
bajar con sus microscopios y preparaciones, pero 
esa mirada de Raimundo, fría, escrutadora, filosa 
como una vavaja, nos impedía juzgar las cosas se- 
renamente, Algo inexplicable, incorpóreo, se nos 
echaba encima; como si fuese una intuición in- 
determinada, que pesa y molesta por lo mismo 
que no se sabe qué es. 

Fuimos olvidando lentamente la entrevista y al 
amigo, hasta que llegó un momento en que el 
recuerdo de Raimundo sólo surgía cuando circuns- 
tancias especiales encaminaban la charla hacia él. 
Pasaron dos o tres años en esa forma, hasta que 
va día nos llegó el telegrama con la noticia que 
nunca hubiéramos esperado. Lo primero que hici- 
mos, cuatro o cinco de los más íntimos fué marchar 
rápidamente a casa de Raimundo. Allí no había 
más que confusión, y el pobre amigo, en la cama, 
delirante y excitado. Sin recobrar su lucidez men- 
tal, murió a la una de la madrugada siguiente, El 
pobre, aparte de un primo, huraño y esquivo, a 
nadie dejaba, Todos sus bienes, según decía el 
testamento, debieron pasar a manos de ese pariente; 
sólo unas pequeñas carpetas manoseadas por el 
mucho uso disponía que se nos entregaran a los 
amigos que él especificaba, con la salvedad de 
que fuera el depositario de ellas el mayor de to- 
dos nosotros. “ 

Todos reunidos, unos meses después de la no- 
che que habíamos recibido el despacho telegráfico, 
resolvimos leer aquellos papeles, y ver si en ellos 
estaba la clave de ese alejamiento, de esa vida 
conventual, aislada, de esa locura y de la muerte, 
que por más que un médico afirmó, aunque sin 
mucha convicción, que se debía a un derrame ce- 
rebral, nosotros munca alcanzamos a comprender 
bien. En unas cuartillas amarillentas, con quema- 
duras de ácidos — sin duda que escritas en el la- 
boratorio, — estaban anotados los acontecimientos 
de su vida, desde el instante que se alejó de nos- 
otros hasta su desaparición. Eran páginas locas, 
místicas y científicas a Ja vez. Al Jado de una 
conclusión biológica se veían pensamientos de una 
filosofía muy personal, con influencias y frases 
y teorías orientales acerca del comienzo de la 
vida, del papel que tuvo Dios, quién era él, qué 
era la materia y qué el espíritu. Las leímos dete- 
nidamente, y votamos que a medida que las iba 
escribiendo, la mente de su autor, cada día más 


y más, avanzaba en los dominios del desequilibrio 
y de las aberraciones intelectuales, Nos daba pena 
leerlas; ya las últimas demostraban claramente 
que Raimundo estaba loco de remate. El murió 
un cuatro de marzo; las cuartillas escritas un día 
antes eran las que nos causaban mayor extrañeza, 
además de dejarnos una duda que no supimos darle 
tunca explicación correcta. 3 

De común acuerdo decidimos archivar todo aque. 
llo; era demasiado lamentable como para tenerlo 
siempre a mano. Solamente se sacaron a luz cuan- 
do, con el consentimiento de todos, decidí exhu- 
marlas para escribir esta pequeña historia que, 
más que nada, tiene por objeto ver si alguien, a!- 
gún día, lega a poder eliminar el hálito de mis- 
terio que tiene la locura de Raimundo, Quisiera 
que quien la entendiese nos hablara de lo que 
pasó en el alma de nuestro amigo, alma que a no 
dudarlo fué torturada por cosas que están más 
allá de la interpretación natural de los hechos. 
Estas últimas cuartillas decían así: 

"... 2 de marzo. Yo no sé qué me pasa; las 
cosas se me han revelado en tal forma que nece- 
sito de toda mi reflexión y seguridad para con- 
vencerme de que no fué un sueño, una alucina- 
ción disparatada la que he tenido. 

"¡He encontrado a Dios!... No, no ha sido 
sueño; estaba bien despierto; lo recuerdo bien, 
Además, nada hay de extraño en ello puesto que 
mis experiencias en busca del principio de la ma- 
teria me debían llevar a tales resultados, ¡Bien 
que sabía yo adónde dirigirme y en qué forma 
proceder para hallar el principio de todo!... ¡Bien 
acertados mis pensamientos, que son los mismos 
que tienen los viejos filósofos de la India, y me- 
jor la senda que me lleva al comienzo de todo, 
a la unidad absoluta! Mi éxito, debo confesarlo, 
en parte se debe a la suerte: tenía sobre la mesa 
de mármol la caja de plomo donde guardo mis 
clavos con las capsulitas de vidrio que contienen 
emanaciones de radio, especialmente de log rayos 
gamma; cuando quise trasladarla al nicho donde 
las conservo, resbalé en el mosaico y la caja, des- 
tapándose, se precipitó sobre unos tubos de ensayo 
que contenían álcalis, con los cuales estuve tra- 
bajando la noche pasada. Las capsulillas, al cho- 
car, se rompieron, y brotó una humareda rojiza, 
rutilante, Lo recuerdo bien: en lugar de que esos 
vapores se diluyeran en el ambiente de la sala, 
se condensaron — no me engaño, — como si fuese 
una voluta de humo solidificado. A través de elia 
distioguía la ventana de vidrios esmerilados, el 
reloj, las retortas y los alambiques; luego, ese 
fantasma comenzó a hablar, quedamente, con voz 
apagada, tenue, de timbre opaco y sedoso. Atóni- 
to, al principio, no me daba cuenta de lo que decía 
la sombra; después, serenándome paulatinanmente, 
entendí sus palabras. Erao estas, no las he o!- 
vidado : 

—Ya veo que estás extrañado; no imaginaste 
nunca llegar a este extremo, al extremo de la 
vida. Porque, amigo, yo soy el principio de todo 
Por una casualidad y por tus empeños pudis:e 
aislar la idea primitiva de todas las cosas; yo 
soy el reflejo astral de la concepción de la vida 
que tuvo el Creador antes de formar el mundo. 
Por circunstancias especiales, que tú sabrás re- 
producir, de esos álcalis, inorgánicos, has hecho 
un, cuerpo paraglucósico, es decir, orgánico, 
¿Comprendes?... Yo no comprendía; dije a la 
sombra : 

— Pero, ¿acaso la idea puede convertirse en 
materia? ¿Cómo es posible que de lo inanimado 
brote un cuerpo orgánico? 

El vapor, condensado, estático sobre mis tubos 
de ensayo rotos, dejó oírse nuevamente: 
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— Sí, ¿por qué no?... Dios es una idea colosal, 
pero se divide ea múltiples formas, y adquiere 
tales características que llamamos miteria. Esta, 
al fin y al cabo, no es más que una manifestación 
de la Idea Central en forma sensible para los 
hombres, que también son corporaciones de la 
Idea. Ahora, tú puedes verme porque me hiciste 
retroceder a mi estado primitivo, pero será por 
pocos momentos, pues la energía que me evidencia 
se acaba lentamente. Pero sigo, quiero que sepas. 
Tú eres lo mismo que yo; uan día llegará en que 
la energía que te constituyó como forma humana 
quiera desaparecer, y entonces será tu muerte, 
te desintegrarás. La matería de tu cuerpo, sinte- 
tizada, será nuevamente la Idea primera. Pero, 
así mismo, tú, aunque reducido a la última ex- 
presión, no serás puro; te hace falta sufrir una 
serie de formas, y muchas síntesis, hasta que seas 
como yo: una Idea incontaminada en absoluto. Te 
reflejarás en el plano astral, serás pensamiento, 
creación, todo. Serás Dios... 

Las palabras fantasmales comenzaban a langui- 
decer, a debilitarse. Seguí oyendo: 

— Ahora, tú, que a través de tu vida has lo- 
grado hacer en ti mismo una auto-síntesis, pue- 
des volcar la energía latente que posees en la 
formación de materia viva, donde antes no ha- 
bía nada, Puedes, por intermedio de conexiones 
materiales, crear seres orgánicos, pero hacer ma- 
teria de la Nada, no, porque aun estás supeditado 
a la envoltura carnal. El día que se desprenda tu 
alma de tu carne, y seas pensamiento puro como 
yo, serás Dios; ahora sólo lo has encontrado, y 
sabes qué es él, y que es él quien te conduce. 
Ahora desaparezco. La energía que tú encauzaste 
se extingue; llámame cuando quieras, que vendré 
en el momento que hagas 
vida... Siempre estoy a 
tu lado... hasta siem. 
pre... ya sabes... 


DIBUJO 


fos focos 


DE 


Las palabras nó se oyeron más; la voluta, cris- 
talizada en la atmósfera del laboratorio, desapare- 
ció. Sobre la mesa, en lugar de los álcalis, había 
vaa substancia orgánica: una para-glucosa. No 
he soñado; lo comprobé con los re-ctivos, con lo 
microscopios; el cuerpo que se formó era para- 
glucósico sin duda alguna. No sé qué es de mí; 
me encuentro desconocido yo mismo. ¡He encon- 
trado a Dios!..., en mis manos está dar la vida 
a lo que no la tiene!.., Mañana seguiré investi- 
gando, ahora ya mo puedo...” 

Las cuartillas de nuestro amigo acusaban en 
cada línea que se encontraba en un estado de 
excitación nerviosa terrible. Es seguro que por 
la mañana siguiente continuó trabajando, hasta 
que algo, fulminante, lo hizo tumbar enfermo 
diciendo en su delirio cosas jamás pensadas. Nun- 
ca pudimos atar cabos; nunca nos fué posible 
saber qué le pasó a Raimundo. Al escribir su úl- 
tima página, ¿estaba loco, y por lo tanto su vi- 
sión de la Idea ha sido una construcción fabi'>sa 
de su mente? Cuando cayó en el laboratorio, ¿en 
realidad fué debido a un ataque cerebral o a algo 
que no imaginamos siquiera? ¿No habrán sido 
las conclusiones a que llegó el día siguiente al 
fantasma gaseoso, conclusiones que nadie sape si 
existieron y que, en caso afirmativo, tal vez fue- 
sen tales que el sentido común califique de locu- 
ras y de aberraciones?... Nada conocemos. Nos- 
otros, sus amigos, preferimos no hablar de lo que 
se refiera a ello; nos impresiona penosamente — 
ignoramos por qué, — como si más allá de la 
razón adivináramos otro mundo que, por ser tan 
distinto al nuestro, nos da pavor el solo hecho 
de mencionarlo y comentarlo. 

Tal vez seamos unos 
sentimentales; tal vez un 
poguito locos. 

¿Quién lo sabe?... 


VALDIVIA 


El violín de Ingres es céle- 
bre y nos sirve para caracte- 
rizar ese deseo que todos te- 
nemos en practicar una pe- 
queña tarea al margen de 
nuestra profesión personal. 

Se ha sostenido que Ingres 
no fué un gran músico La 
humildad no sirve siempre a 
los humildes, y se ha dado 
demasiado fe a las modestas 
palabras del pintor, que se 
tomaron como una contesión: 

— Tengo algunas oportuni- 
dades para poder to:ar a 
Haydn, Mozart y Beethoven, 
aunque no los toco muy bien, 
pero mo dejo de sentirlos, 
comprenderlos, y me causau 
placer. 

En realidad no se procura: 


Ingres 
y su 
violín 


en la habitación vecina los 
sonidos de un violín, Escu- 
chó, pegando el oído en la 
pared, y cuando terminó el 
último compás, Ingres tomó 
el arco y tocó la melodía que 
escuchó agregándole algunas 
variantes, sin fallar una sola 
nota. 

No solamente gustaba del 
violín; tenía predilección por 
el piano. Gluck, Haydn, Mo- 
zart, Becthoven fueron sus 
dioses, Cerró su puerta a 
Stendhal que se permitió una 
crítica sobre Beethoven. Po- 
nía Mozart Por encima de to- 
dos y llamaba a Gluck el más 
grande músico del mundo, 
De Haydn. decía “que el au- 
tor de la “Sinfonía militar” 


ba un placer a sí misms, sino 
a los que le oían. Contaba tan 
sólo 12 años cuando el gran 
maestro Liszt lo oyó en la 
orquesta de Montauban, y 
gustó del juego de ese pititor- 
músico. 


Ingres no se contentaba con 
tocar el violín tan sólo en su 
casa, sino que llevaba el ins- 
trumento en sus viajes y pa- 
seos. Es así como un día, ha- 
biendo tenido necesidad de 
dormir en una posada sintió 


había creado todo y enseña- 
do todo a los demás, 

Ingres, además de sus cé- 
lebres cuadros y dibujos tam- 
bién nos ha dejado el ejemplo 
de su famoso violín, 
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Los hombres de 
negocio atra- 
viesan a veces 
períodos de can- 
sancio y de 
depresión. 


Exceso de tra- 
bajo y preocu- 
paciones de to- 
da índole hacen 
que el cerebro 
se canse y se 
debilite, dando la impresión de que está viejo 
antes de tiempo. 


Tonificar, alimentar y vigorizar el cerebro, es la 
misión de 


Nucleodyne 


(El tónico que da fuerza) 


poderoso tónico a base de fósforo orgánico asimilable, 
estricnina y zumo vital de toros jóvenes : 


Conozca Nucleodyne, su acción es rápida y positiva; 
con solo dos frascos se notan resultados notables. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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o lo sabía; 

apenas lo sos- 

pechaba. Con 
el correr de las ho- 
ras, en la madurez, 
la sospecha fué cer- 
teza clara y soleada 
de verdad, Los ene- 
migos, conocidos y 
cerca. Los amigos, 
siempre lejanos y 
sin conocer, Á su 
rededor la hostili- 
dad, tapada o des- 
cubierta, clavando 
sus dientecillos, co- 
mo la envidia de 
que hablaba Que- 
vedo, “que es fla- 
ca porque muerde 
y no come”, Más lejos, de vez D 
en cuando manifestada por un sa- 
ludo rápido, por un aleteo de pa- 
ñuelo — el viejo y mozo pañuelo 
comparado a palomas que siem- 
pre dicen ¡Adiós! — por unas 
líneas que llegan en la esquela 
inesperada y, por lo mismo, since- 
ra, del desconocido — de la des- 
conocida, — amigos que no ha- 
lan ubicación precisa en la me- 
moria porque carecen de figura en 
el recuerdo... 

Escritor, poeta, de verso o de 
prosa, que da lo poquito que tiene, 
y lo aventa en un bello gesto de sembrador que 
no espera cosecha alguna — lírico desinterés 
que apenas se explica y se comprende, — sus 
palabras se van. Papeles sucios de tinta las Jle- 
van, Marchan, corren, disparan. Las más, se 
pierden en el desierto del mundo. Unas pocas 
se refugian bajo el mirar de unos ojos. De esas, 
la mayoría, indiferentes. La minoría, partida en 
dos, se abren en intereses distintos: esta mi- 
tad, hacia la crítica que a veces mo compren- 
de y condena siempre; aquella otra mitad, ha- 
cia el que todo lo perdona, y comprende, y dun 
colabora agregando palabras que no están es- 
critas, ideas que no se tu- 
vieron, amores que ne 
habían florecido todavía. 


2 E $e 


DO, 
GONZALEZ 
ARRILI 


ERES de alma, continuado trabajar del 
é cerebro, derrame, al fin, del cora- 


d EN 


5 
A) 


De esta misericor- 
dia de los lectores 
nace el amigo leja- 
no que algún día, 
acaso, se decide, y 
envía esa esquela, 
aquella frase, tal 
movimiento de la 
mano que traduce 
un gesto de cordia- 
lidad... Son los 
amigos lejanos y 
seguros que posi- 
blemente no llega- 
remos a conocer 
nunca en persona, 
porque una enorme 
distancia de kiló- 
metros nos separa. 
No importa... Quizá, 
(1) sí importa. Lejanos y cordiales, cum- 

plen, sin saberlo, una misión mag- 
nífica: son el premio, el único pre- 
mio a que puede aspirar el poeta, 
de verso o prosa, que da al aire su 
buena palabra como semillas desinte- 
resadamente arrojadas a los surcos. 
Esfuerzos de años, duras bregas con 
el sentimiento, empeñosa pasión 


zón que ha aprendido a darse en 
prodigio de bondades, pese a todo, 
sólo anhela el premio de una 
palabra de saludo enviada por 
un amigo que está lejos y no se conoce, Con 
tan poquita cosa queda recompensada tanta” 
pena; con tan hermoso premio se condecoran 
tan insignificantes esfuerzos... 

No lo sabía; apenas lo sospechaba. Era co- 
mo una de esas ideas que parecen haber ve- 
nido con uno desde el más allá anterior a la 
vida, una cosa esperada sin esperarla, presen- 
tida sin cálculo, que está a cada instante por 
llegar, Y con la madurez de los días, llega, y 
se hace cierta, clara y soleada de verdad... 

Era cierto: amigos lejanos y desconocidos 
que saludan cordiales a la distancia, aquí está — 
el corazón en la palma 
de la mano — mi pro- 
fundo agradecimiento, 


040 240 
e 2h e 
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PARA CONSERVAR 
SU BELLEZA... 


cuide su 
y . A 
cutis asi: 


Palmolive está hecho de aceites de 
palma y OLIVA.A esta mezcla única 
débense las propiedades cosméticas 
que reune este jabón mundialmente 
preferido para proteger el cutis. 


Cada noche limpie profundamente 
los poros de impurezas y cosméticos 
y cada mañana prepárese para el 
“arreglo” con su cutis bien limpio. 


20.000 especialistas de belleza reco- 
miendan el uso diario del Palmolive 
para ese fía porque cumple esta mi- 
sión sin irritar el cutis. Este es un 
tratamiento primordial para conser- 
var el cutis fresco, suave y juvenil. $ 


Hecho de 
SINTONICE: la Audición PALMOLIVE, música ACEITE DE OLIVA 
alegre y selecto, por L. S. 2, Radio Prieto, , 
lunes y viernes de 21 a 21.30 horas. en abundancia 
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El 


Los mosquitos constituyen 
una de las plagas que más 1mo- 
lestan al hombre y a los ani- 
males en el campo, especial- 
mente en“la época de verano. 

La vida de los mosquitos 
presenta cuatro fases: el hue- 
vo, la larva, la ninfa y el in- 
secto adulto, 

El huevo es puesto en el 
agua, y de él, al cabo de uno 
o dos días, sale una larva que 
vive siempre en el agua, ali- 
mentándose de pequeñas plan- 
tas o animales vivos y muer- 
tos que en ella encuentra. 


Ahora casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man 
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 
— pueden darles el seductivo 

o de las joyas finas, con Kolynos. 


Resultados Rápidos 


Una sola limpieza con Kolynos, 
según el método exclusivo Kolynos, 
Y, quedará usted convencida de la 
mportancia de usar una crema 
dental antiséptica que. destruye las 
bacterias bucales que manchan los 


petrólgo y 


Muchachas — sigan mi consejo 
si desean tener dientes blan- 
cos y seductivos, al instante 


Usen este dentífrico especial que 
elimina las manchas amarillentas, 


CARAS Y CARETAS 


los 


La larva generalmente no 
respira debajo del agua y por 
eso sube a la superficiz cn 
busca de aire. Después de seis 
o siete días de nacida, la larva 
se transforma en ninfa, liama- 
da también crisálida o pupa. 
y que continúa viviendo por 
algún tiempo en el agua. 

El tiempo necesario para el 
desenvolvimiento de las larvas 
y ninfas varía con la tempe- 
ratura, la facilidad de loy:ar 
alimentos, etc., etc. 

Bajo condiciones favorables, 


“los mosquitos pasan dos días 


su 


dientes y causan la caries dental. 
Su dentadura adquirirá lindo brillo 


"y atrayente, con sorprendente rapi- 


dez. Pronto se le blanqueará de modo 
que usted nunca creía fuese posible, 
usted ahorá de porqué 


Sd más efi E h 
caz. . 
mismo a usar este dentif co pm d 
rable 
CREMA DENTAL ' 


KOLYNOS 


mosquitos 


en la fase de hueyo, seis en la 
de larva y dos en la de ninfa. 

Cuando la ninfa completa 
su desarrollo, da salida al 
mosquito adulto, esperando 
algunos minutos encima del 
agua a que se sequen sus alas 
para volar. 

La aparición de ¡os mos- 
quitos se ve favorecida por las 
condiciones siguientes: tiem- 
po cálido, agua estancada, ali- 
mentación fácil, ausencia de 
peces que devoran las larvas. 

Hay aigunas especies de 
mosquitos cuyas picaduras 
pueden tener consecuencias 
graves, como el transmisor de 
la fiebre amarilla o el paludis- 
mo, Para combatir los mos- 
quitos es necesario evitar la 
existencia de agua estancada, 
tachos o recipientes donde el 
agua pueda permanecer quieta 
y en la cual el mosquito venga 
a poner sus huevos, Conviene 
echar querosén en los charcos 
donde haya aguas estancadas, 
que no puedan ser desalo- 
jadas. 

El querosén, produciendo 
una camada fina encima del 
agua, intercepta el aire, de 
manera que la larva, no pu- 
diendo respirar, muere. 

Una de las condiciones que 
todos podemos oponer a la 
difusión de los mosquitos es 
el evitar los recipientes con 
aguas paradas, lo mismo que 
los charcos; para evitar lo (úl- 
timo se puede drenar el te- 
rreno. — E 


CONFUSION 


— ¿Un poco de alcohol, se- 
for? 

— Con mucho gusto... 
en vaso grande. 


(De Ric Rac) 


pero 


a 
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Cómo 


El principio de los sondeos 
es simple, Un peso se ata a 
una cuerda larga. la mano 
del hombre que sondea hace 
un esfuerzo para sostener ese 
peso que baja verticalmente 
obedeciendo a la ley de gras 
vedad. Cuando el peso toca 
el fondo, cesa el.esfuerzo de 
sostén y el sondeador se da 
cuenta. Deja entonces de dar 
cuerda, y comienza a cobrar- 
la. La cuerda tiene marcas de 
colores que dan la profundi- 
dad exacta, 

El peso es generalmente de 
plomo y se llama sonda o plo- 
mo de sondaje, La cuerda se 
llama de sondaje también; 
aunque a veces esta cuerda es 
un alambre fino. Mejor di- 
cho: en nuestro tiempo de 
perfeccionamiento la cuerda 
ha sido reemplazada por el 
alambre en casi todas las 
naves. 

11 peso lleva por debajo una 
cavidad llena de sebo al que 
se fijan por adherencia partí- 
culas de la substancia que 
constituye el fondo: lodo, are- 
na, roca, conchas, Así se pue- 
den conocer la profundidad 
y la naturaleza de la sima, 

Para sondear las grandes 
profundidades se usan maqui 
nas de sondeo (tipo del Prin- 
cipe de Mónaco o del profe- 
sor Berget), formadas con hi- 
lo de acero fino muy resisten- 
te, que va enrollado en un 
tambor. El alambre pasa por 
una polea métrica, cuyo con- 
tador registra las vueltas e jn- 
dica, por consiguiente, la lon- 
gitud del alambre desarrolla- 
do. La finura del hilo burla la 
influencia de las corrientes 
marinds. 

Para saber el momento en 


El escultor, — ¿Y cómo quie: 
re usted que le haga el busto, 
de frente o de perfil? 


se 
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sondea 


que el peso toca el fundo, hay 
un resorte interpuesto, el que 
retrocede desde que no tiene 
que seguir soportando el peso 
sondeador. Otro resorte lla- 
mado acumulador soporta la 
última polea y atenúa las sa- 
cudidas que romperían el 
hilo. 

El peso sondeador está pro- 
visto de aparatos úestinados 
a tomar muestras del fondo. 

Se utilizan dos tipos: el de 
tubo y el de cucharita, 


el 


mar 


A lo largo del alambre de 
sondeo se ata un termómetro 
destinado a tomar la temutera- 
tura del mar, y también se 
atan “botellitas de agua marl- 
na” destinadas a tomar mues- 
tras de agua en las proíundi- 
dades, llevándolas sin mezcla 
al puente de examen, La b>- 
tella más sencilla.y a la vez 
más precisa es la imaginada 
por el doctor Richard, direc- 
tor del Museo Oceanográfico 
de Mónaco. E. 


Juego. jarana 
y licores 


Mantenga su cabeza despe- 
jada, tomando un GENIOL 


antes de la fiesta y reinará 


en ella con el encanto de 


su eterna juventud. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


SGENIOL 


TREINTA CENTAVOS EL pr DE CUATRO 
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A la. memoria de Jorge Newbery 


aia, 


NS ma ds 


Al cumplirse el 21% aniversario del fallecimiento de Jorge Newbery, las autoridades del 
v Atro Club Argentino rindieron un homenaje a su memoria en el sepulcro que guarda MÁ 
los restos del malogrado aviador. 


PARA LA BELLEZA DEL ROSTRO 

use CREMA VASENOL, preparado científico que reúne todos los méritos del 

Vasenol. Con su uso desaparecen las arrugas, paspaduras y todas las impu- 
pezas del rostro. 


es el tónico moderno que constituye y vigoriza el organismo 
H P G u L ] bi] A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia do 
la 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Drogueríaa, 


Remiítimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
I AS Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
A O 
UNIVERSIDAD POPULAR La Institución de Enseñanza por CORRESPONDENCIA 
SUDAMERICANA profesores nacionales en los siguientes cursos: 
QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES 


que mayores méritos ha conquistado, por la seriedad, 
IMPORTE DEL CURSO COMPLETO 


cumplimiento y eficacia de su enseñanza, impartida por 


Tenedor de libros . . $ 35.— Contador Público . . . $ 180.— Avicultor . . . . . . $ B0.— 
Jefe de oficina . . + +“. 40-— Redacción y Ortograf. , 22— Constructor . . . . +. 110.— 
Cajero . . ". 19 Empleado de Comercio ,, 18.— Procurador . . . +. «. 100.— 
Correspons. y secretario "» 19 Agrónomo . . » 160.— Corte y Confección ... 2 _— 
Taquígralo . +... .... 21 Administ. de Estancia +. ” 110.— Labores . 24 
Dactilógrafo . . . 18— Técnico Tambero . +. + » 50.— Cocina, Higiene y Bolle- 

Contador Mercantil , . . . 140. Mecánico Agrícola . . y, 70.— va Femenina, c/u. . , 21.— 
Aritmética Comercial, . , 27.— Electrotécnico . . +... 9 Encritura Comercial y 

Empleado Bancario . . y 45— Radiotelefonía . . . ” 95— Caligrafía . . . . ..w 24— 


¿Para qué pagar mucho si puede adquirir la mejor enseñanza a ínfimo conto? Nosotros no mandamos 
libros que pueden adquirirse en cualquier librería, sino lecciones gradundas pedagógicamente y udnp- 
tadas a la preparación del alumno, Fácilmente y “0n ínfimo gasto Desde usted DIPLOMARSE en uno 
de estos cursos, estudiando en su propin casa, dondequiera que habite, 
A nuestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE GRATIS un valioso "DICCIONARIO ENCICLOPEDI. 
CO” o el libro “LA FARMACIA EN CABA” imprescindible pura todos los hogares, y cuyo precio de 
venta en todas las librerías es de $ 9.— 
Solicite gratis nuestro libro: “El camino corto hacia un porvenir seguro”. 


folletos grato ado Universidad Popular Sudamericana Buenos Aires 
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El señor Matías Stoliar, director de 

“El Diario Israelita”, partió con 

destino a Estados Unidos, donde 

se dedicará al estudio de la inmi- 
gración. 


ELECTRIFICACIÓN 
DE BUQUES 


Hace tiempo que ya se empe- 
26 a sustituir la instalación de 
acetileno de algunos pesqueros 
por equipos eléctricos, con ven- 
taja desde el punto de vista de 
la iluminación y del menor peli- 
gro de incendio. Recientemente, 
se ha equipado un remolcador, el 
Acklam Cross, con propulsión 
eléctrica. Es el primer buque in- 
glés de este tipo con equipo Die- 
sel-eléctrico, y cuyos motores 
primarios Diesel se hallan pues- 
tos en marcha por medío de elec- 
tromotores de arranque. El con- 
junto resulta admirablemente 
adecuado a su misión: puede po- 
perse en marcha instantánecamen- 
te al primer aviso. Puede manio- 
brar rápidamente y se adapta 
muy bien a las operaciones de 
remolque de los grandes buques, 
dentro de puertos de intenso trá- 
fico. Es instantáneo el paso de 
plena marcha avante a plena 
marcha atrás y viceversa, 

El grupo Diesel-eléctrico pue- 
de ser puesto en marcha tan fá- 
cilmente como un motor de au- 
tomóvil y, durante los períodos 
de inactividad, no tiene consu 
mo alguno de combustible, La 
regulación de la velocidad y el 
mando en rumbo están directas 
mente a la mano del piloto, Pa- 
ra la puesta en marcha, basta 
oprimir un pulsador. La yeloci- 
dad media comprobada fué de 
11'15 nudos. El tiempo emplea- 
do en pasar del reposo a la ple- 
na velocidad fué de 24 segun- 
dos para la marcha avante y 
16 seguados para la marcha 
atrás. 

El mando electro-hidráulico 
del timón dió excelente resulta- 
do, haciendo dar la vuelta ente- 
ra al bugue a plena marcha en 
un espacio de dos esloras, es de- 
cir, en dos veces el largo del 
buque. 


Efectivamente, hecho realidad, 
gracias a la generosa acción del 
Jabón CORYDALIS, reconocido 
por millones de mujeres como la 
más eficaz receta de belleza, por 
los finísimos aceites vegetales 
que contiene. 


Uselo. Su abundante y perfuma- 
da espuma dará, a su cutis, una 
inigunlable suavidad y frescura. 


Adquiera hoy mismo una pastilla 
de Jabón CORYDALIS, Su 


precio está al alcance de todos. 


Jabón de tocador 


Corydalis 25»: 


¿Cara 


Sueño hecho 
realidad 


Todo un tratamienti de belleza en forma de jabón 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Las 
inquietudes 
y el 
Ingenio 


de un hotelero moderno constituyen el tema 
de la reciente novela de 


SINCLAIR LEWIS 


PENURIAS DE HOTELEROS 


1 la prohibición fué enojosa pa- 
S ra la mayoria de los ciudada- 

nos, significó una catástrofe 
para los hoteleros, Estos siempre 
habian contado con los beneficios 
del bar para pagar, al menos, los 
intereses e impuestos; gracias a 
ellos habian logrado equilibrar los 
déficit del restaurante. Con la pro- 
hibición, no les quedó más que una 
alternativa: convertirse en ladrones, 


k 


BRA MAESTRA es el título de la más reciente novela de Sinclair 

Lewis. En ella, con el invariable hamorismo que caracteriza al crea- 
dor de “Babbitt”, se historia la carrera de un joven norteamericano, 
Myron Weagle, que asciende progresivamente en la industria hotelera, 

Con esto está dicho el carácter de esta novela documental sobre 

una de las profesiones más tipicamente norteñas. Los frag- 
mentos que publicamos permitirán al lector estimar en qué 
forma y con cuánto sentido crítico encara el gran 
novelista su libro, inédito aún en castellano. 


o cerrar las puertas declarándose 
en quiebra, 

A las pérdidas inherentes a la prohibición se agre- 
garon los impuestos. 

Cuando ya no. se sabe qué más gravar, se dirigen 
las miradas sobre los hoteles y los teatros, que son 
campo propicio. 

Los legisladores rurales viven modestamente en sus 
casas. En la capital sólo se alojan en pensiones fami- 
liares. Jamás ponen los pies en un botel o en un tea- 
tro: no yen por cuáles motivos otras personas han de 
hacerlo. Cuando elaboran las leyes fiscales coinciden 
siempre en que tales antros de lujo pueden muy bien 
soportar un nuevo tributo. El impuesto sobre la renta 
siempre ha sido la pesadilla de los hoteleros, Cual- 
quier industria puede hacer una deducción razonable 
con respecto a la depreciación de las maquinarias o el 
desgaste de las herramientas; pero, la clienteia de un 
hotel es tan variada, tan mezclada, que sería menester 
recurrir a las luces de un adivino para poder estimar 
sus destrozos y desgastes anuales. Si la gente cae, 
de pronto, sin que se sepa a qué atribuirlo, en la 
chifladura de robar las cucharas de plata para llevár- 
selas como recuerdo, la racha significará para el ho- 
tel una pérdida de millares de dólares por año, 
Sólo se podrán descontar más o menos de las titula- 
das ganancias según sea la condescendencia de ¿os 
inspectores fiscales. 

Resultaba particularmente agra- 
dable eso de que los hoteles debie- 
ran pagar impuestos especiales des- 
tinados al sostenimiento de agentes 
también especiales de la prohibición 
cuya terea consistía nada más que 
particularizarse en impedirles ganar 
para atender esos impuestos espe- 
ciales. Y no menos agradable resul- 
taba comprobar que los clientes be- 
bían tanto como antes, con la única 
diferencia de que los hoteles na ob- 
tenfán ningún beneficio. Durante 
este periodo, los alegres huéspedes 
se emborrachaban en los dormito- 
rios en lugar de hacerlo en el bar, 
destrozaban el barniz de las mesas 
y de los bufetes, derramando las 


bebidas y dejando los cigarrillos encendidos. Quema- 
ban las ropas de los lechos, las sillas y los cortinados ; 
errojaban botellas vecías por las ventanas sobre /as 
cabezas de los transeúntes que luego nos demandaban 
por daños, e impedian dormir a los contados que esta- 
ban en disposición de hacerlo. De todas estas calami- 
dades, naturalmente, el responsable era el hotel... 


LOS INVENTOS DE MYRON 


YRON inventó el “trousseau” de noche para 
casos de urgencia. Estaba destinado a aquellas 
personas que, por haberse retrasado en sus 
negocios, no podían regresar a sus casas situadas en 
los suburbios. Comprendia un piyama de algodón, un 
peine, un cepillo de dientes y un tubito de pasta den- 
tifrica. Cuando la noche sorprendía a un cliente, se 
le entregaba gratuitamente, siempre que no estuviera 
bebido. Gracias a esta innovación, algunos centenares 
de hombres de negocios se habituaron a tomar aloja- 
miento en el Westward. De manera que, como la ma- 
yoría no se llevaba los piyamas, que se podian lavar 
y voiver a utilizar, los gastos no eran tan elevados 
como al principio pudo parecer, 
Esta invención hizo reír mucho a 
Ora, el hermano de Myron. Según 
él, no podia haberse dado con un 
ejemplo mejor de lo que un hom- 
bre de negocios de la moderna Amé- 
rica considera como un progreso de 
la civilización, Hizo las proposicio- 
nes más regocijantes: se podía com- 
pletar el “trousseau” con un ejem- 
plar del Evangeiio según San Juan; 
un sándwiche con sardinas de ce- 
luloide que se emplearian indefini- 
damente, una colección de poemas 
de Edgard Guest, pantuflas de lana 
rosada y hasta un telescopio de die- 
ciocho pies, a fin de que los clientes 
practicaran la astronomía desde las 
nobles alturas del Westiward. 
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dl AL GRANO DE CAFE 


Calidad siempre igual 
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La casa consagra- 
da por sus cafés 
de alta calidad. 


Pp 
De la “Oració 
e a ración contra 
Mas ahora ¿qué vida es esa conciudadanos, elegiría antes 
tuya? Porque ya quiero ha- privarme de su vista que el 


blar contigo en términos que 
parezca me mueye la compa- 
sión, que totalmente desme- 
reces, y no el odio de que 
eres digno. Entraste poco ha 
en el Senado. ¿Quién de este 
tan numeroso Concurso, de 
tantos amigos y parientes tu- 
vos te saludó? Si no hay me- 
moria de que esto haya pasa- 
do a ningún otro, ¿aguardas 
a que te afrenten con las pa- 
labras, cuando tienes sobre 
ti el severísimo juicio de su 
silencio? ¿Y la circunstancia 
de que a tu llegada quedaron 
esos asientos desocupados, y 
todos los consulares, que mu- 
chas veces has destinado a la 
muerte, apenas te sentaste, 
dejaron desamparados y va- 
cios Jos asientos que están a 
tu lado? ¿Cómo piensas Jle- 
var esto? A fe mía que, si me 
viera temido de mis mismos 
esclavos en la forma que tú 
te ves de todos tus compatrio- 
tas, pensaría en dejar mi ca- 
sa: ¿y tú ono piensas en dejar 
la ciudad? Y si llegara a cacr, 
aunque sin culpa mía, en tan 
atroz sospecha y odio de mis 


ser mirado de todos con ma- 
los ojos. Y tú, que por el re- 
mordimiento de tu conciencia 
conoces que el odio universal 
que se te tiene es justo, y €s- 
tá muy de antemano mercci- 


DOCTOR LUIS CLEMENTINO 
MAGLIONI 


A la edad de ochenta años desapa- 
reco un eminente facultativo, deta- 
no del cuerpo médico nacional, pues 
hasta poco antes de fallecer conti- 
nuaba ejerciendo, Se había gradua- 
do en 1878, y fué un hábil ciruja- 
no, polémista ardoroso y entusiasta 
propagador de la homeopatía. *% 


Catilina” 


do, ¿no te determinas a huir 
de la vista y presencia de 
aquellos cuyos ánimos ofen- 
des? Si tus padres te temie- 
ran y aborrecieran, y no las 
pudieras aplacar por ningún 
medio, me parece a mí que 
te irias de su vista a otra par- 
te, Ahora, pues, la patria, co- 
mún madre de todos nosotros, 
te aborrece y teme, y ya tiem- 
po ha que está en la inteli- 
gencia de que tú en nada 
piensas, sino en su ruina, ¿No 
tendrás tú respeto a su auto- 
ridad, no seguirás su dicta- 
men, no temblarás de su fucr- 
za? Jílla trata contigo, Cati- 
lina, y en cierta manera sin 
hablar te dice: Ninguna ma) 
dad se ha hecho ya a tantos 
años, que no fuese por ti; nin- 
guna deshonestidad sin ti; tú 
solo libre e impunemente dis 
te la muerte a muchos conciu- 
dadanos y maltrataste y rohas- 
te a los aliados; tú pudiste, 
no sólo menospreciar las le- 
yes y pesquisas, sino también 
echarlas por tierra y hollar- 
las. Pero lo pasado, atnque 
no era de sufrir, con todo lo 
toleré, como pude. 


Cc TOCARON 
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EL DENTOL (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 
además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 


Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca, 
impide también y cura segura- 
mente las caries delos dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 


sarro. REPREBENTANTES 


EXCLUSIVOS 


CAILLON € HAMONET 


$. A. Comercial e Industrial. 


Humberto 1” 101 
Buenos Aires. 


La PASTA 
DENTOL se 


(5 vende en 

US 57 cajas de vidrio 

= Y, ) 

E OLERAaaí, y pomos 
modelo gran- 


ZA ALP E y Chico. 


Obra del escultor argentino J. C. Oliva Navarro, enco- 

mendada por el general Justo y colocada en la colonia 

de vacaciones de la quinta presidencial de Olivos. Es 
de mármol y mide dos metros de altura, 


v y 


ELIMINACION DEL BIOXIDO DE AZUFRE 
DEL AIRE DE LAS BIBLIOTECAS 


Es sabido que los libros y papeles que se 
conservan en las ciudades, se hallan en peores 
condiciones de conservación que en lugares de 
atmósfera más pura. 

Los experimentos llevados a cabo han de- 
mostrado que los documentos expuestos a una 
atmósfera cargada de bióxido de azufre (en 
una proporción variable de 2 a 9 partes de 
bióxido de azufre por millón), a los 10 días 
experimentan una sensible alteración física y 
química, que se manifiesta por un gran aumen- 
to de brillo y de acidez. El “Burcau of Stan- 
dards”, de Wáshington, ha publicado un va- 
lioso método para eliminar el bióxido de azu- 
fre en las bibliotecas. 

Se llevaron a cabo los ensayos en la bihblio- 
teca Folger Shakespeare; sus resultados 
confirmaron que el bióxido no queda eliminado 
del aire, mediante un sencillo lavado de éste 
con agua pura. En cambio, se logró la elimi- 
nación completa lavando el aire con agua tra- 
tada con materias alcalinas en dosis sufi- 
ciente para mantener el pl entre 85 y 9, 

Se demostró que el contenido de bióxido en 
el aire lavado dependía por completo del pH. 
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Los fracasados 


El simple hecho de que un hombre haya fra- 
casado en sus negocios, o en cualquiera de 
sus empresas, no quiere decir mucho, mien- 
tras no sepamos qué hizo después de su fra- 
caso. 

Hay que estudiar al hombre que se encuen- 
tra detrás de un fracaso; si después de uno o 
dos fracasos, se ha quedado descorazonado y 
abatido, y se considera fuera de combate, lo 
más probable es que su nombre no vuelva a 
oírse nunca en ninguno parte. Pero si su alma 
está bien puesta en su stio, volverá a la brega. 
Si, a semejanza de una pelota, hay en él al- 
guna elasticidad, alguna energía, alguna fuer- 
«a espiritual, cuanto más fuerte sea su caída 
tanto mayor será luego su ascenso. Todo de- 
ende de lo que haya de bueno en el interior 
del hombre. Ningún hombre es un fracasado, 
mientras no pierda el ánimo y mientras no 
deje de luchar, 

No existe el fracaso para el hombre que 
funca se declara vencido, : 

Escribamos en nuestros corazones que cada 
uno de nuestros dias es el mejor de nuestra 
vida, 


R. W EMERSO ON 


-— ¿Le molestaré si toco el piano? 
— Jamas, señorital ¡Mancs blancas no ofenden! 


A o TA 


Yo soy partidario del arte por el arte. Creo 
de pésimo gusto, impertinente siempre y pe- 
dantesco con frecuencia, tratar de probar tesis 
escribiendo cuentos, Escríbanse para tal fin 
disertaciones pura y severamente didácticas. El 
fin de una novela ha de ser deleitar, imitando 
pasiones y actos humanos, y creando, merced 
a esta imitación, una obra bella. Objeto del 
arte es la creación de la belleza, y Je humilla 
quien lo somete a otro fin, por alta que sea su 
utilidad. Pero puede ocurrir, por conjunto de 
circunstancias favorables, por inspiración di- 
chosa, porque en un momento dado todo esté 
dispuesto como por magia o sobrenatural de- 
terminación, que el alma de un autor venga 
hacer como limpio y hadado espejo, donde se 
reflejen las ideas y los sentimientos que agitan 
el espíritu colectivo de su pueblo y pierdan 
allí la discordancia y se agrupen y combinen 
en suave conciliación y armonía, 


JU - AUN WOASD- 0D. A 


¡Qué Martirio! 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un marti- 
rio atroz. 


¡Qué desdichada la mujer que padece de 
estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades y 
malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimientos 
que agotan las fuerzas y el ánimo! 


Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para ella 
y para sus familiares! 


La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad, 


Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades cró- 
nicas. ¡ Defienda su salud! ¡Trátese! Infi- 
nidad de mujeres bendicen al Regulador 
Gesteira por sús maravillosos resultados. 


Regulador GESTEIRA, el famoso 
remedio del eminente especialsita 
Dr, J. Gesteira, es de brillantes resultados 
en el tratamiento de los Desarreglos del 
Período, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflamacio- 
nes y Debilidad del Organismo genital de 
la mujer, Es un remedio eficaz para las 
Perturbaciones nerviosas producidas por 
estas enfermedades. 


Use — 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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Cutis Impecable 


x 

La Crema Rugol, cuya fórmula se 

debe a la doctora Leguy, es in- 

substituible para embellecer la 
piel. Con su uso se notan los si- 
guientes resultados : 

1% Elimina lag arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
tiempo. 

29 Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 

39 Corrige los poros dilatados y su- 
prime los barritos y puntos negros. 

49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía. 

59 Refresca, tonifica y suaviza el cutis. 

La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 

pueda probar que ella no posee ocho meda- 

llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 

La Dra. Leguy pagará también mil dólares 

a la persona que pruebe que sus certificados 

de cura ao son espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aires. — En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. — En Córdoba: M. 
Munté (hijo), Rosario de Santa Fe 165, y en 
todas las farmacias y perfumerías. 


MADRES 


¡Cuidad a vuestras jóvenes hijas! La 
irregularidad periódica no sólo significa 
sufrimiento momentáneo, sino que pue- 
de ser causa de graves dolencias para 
el futuro, Asegurad a ellas la normali- 
dad menstrual haciéndoles tomar cuda 
vez en momento oportuno unas tazas de 
TE DAMA, el que ayuda al organis- 


mo, normaliza, calma y es inofensivo. 


En farmacias a$ 0.70 y$3.-— 


Prod. DAMA - Republiquetas 2170 - Bs, Aires, 


CUALQUIER DIFICULTAD QUE TENGA 
USTED EN LA VISTA, VISITENOS. 


“LA OPTICA MODERNA” 


40 AÑOS DE PRACTICA 


ERNESTO BARONI y Cía. 
OFRECEN LOS MEJORES 
CRISTALES PARA ANTEOJOS 


ANTEOJOS, LENTES, ESMERALDA, 333 


Y FOTOGRAFIAS —U.T. 31 - 3688 
REVELADO GRATIS BUENOS AIRES 


Los horizontes 


A la altura normal de un hombre, 1.7 me- 
tros, alcanza la visibilidad a 4.560 metros. 

A la altura de 6 metros alcanza la visibili- 
dad a 8.000 metros. 

A la altura de 10 metros alcanza la visibili- 
dad a 10.000 metros. 

A la altura de 15 metros alcanza la visibili- 
dad a 13.000 metros. 

A la altura de 30 metros alcanza la visibili- 
dad a 18.000 metros, 

Como se ve, la relación entre la altura y la 
visibilidad no es constante. Si lo fuera, ten- 
dríamos sobre la base de 30 metros de altura: 

30 metros de altura, radio de visibilidad, 
18 kilómetros. 

A 300 metros de altura, radio de visibilidad, 
190 kilómetros. 
900 metros 
540 kilómetros. 

A 1800 metros de altura, radio de visibilidad, 
1080 kilómetros. 


de altura, radio de visibilidad, 


| += ¡No ronque usted! 


El círculo polar antártico 


Ej primer buque que pasó el círculo polar an- 
tártico fué el “Buenas Nuevas”; mandado por 
Dirk Geeritz y perteneciente a la escuadra de 
Jacobo Mahn, que partió de Rotterdam en ju- 
nio de 1598, y en 1599 se separó en el estrecho 
de Magallanes del resto de la escuadra, a con- 
secuencia de una tempestad que le llevó hacia 
el sur hasta el 64”, donde vió una tierra alta 
que debía de ser una de las Orcadas o de las 
Shetland. 

La mayor parte de las primeras expedicio- 
nes polares han tenido más bien un fin eco- 
nómico que puramente científico. La busca y 
caza de las ballenas y las focas han sido siem- 
pre el incentivo de estas expediciones, Así, por 
ejemplo, el explorador noruego Borchgrevink 
no pudo hacer el viaje al Polo Sur sino como 
marinero de un buque ballenero, logrando pk 
sar la Tierra de Victoria y descubriendo, en 
su proximidad, una isla donde existen impor- 
tantes yacimientos de guano, para cuya explo- 
tación se está formando una gran compañía 
inglesa. 
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Carreteras continentales y puestos 
de primeros socorros 


Antaño los romanos construye- 
rTón grandes rutas que unian en- 
tre sí los centros importantes del 
mundo conocido entonces. Todos 
estos caminos convergian en Ro- 
ma. Todavia existen vias roma» 
nas que siguen utilizándose y 
otras de las que no quedan más 
que vestigios, no sólo en Europa 
sino en Siria y Mesopotamia, 

Las mismas razones que tenían 
los romanos, desde el punto de 
vista económico y militar, pata 
construir carreteras, nos obligan 
hoy a prestar la mayor atención 
al trazado de rutas adecuadas pa- 
ra el transporte en automóvil 

La Alianza Internacional de 
Turismo, federación de las aso- 
ciaciones automovilistas naciona- 
les, se ha dado cuenta de las ven- 
tajas que ofrecería el estabieci- 
miento de grandes carreteras tras. 
continentales que uniesen entre sí 
las grandes ciudades europeas, 
ventajas que los gobiernos y los 
industriales han comprendido 
también. 

En la reunión de la Alianza 
Internacional de Turismo que se 
celebró en junio de 1930 en Cons- 
tantinopla, la Asociación Automo- 
vilista de Gran Bretaña, propuso 
la creación de una primera carre- 
tera trascontinental que uniría 
Londres a Constantinopla, exami- 
nádose el prolongamiento futuro 
de esta carretera más allá del ca- 
nal de Suez, hacia Capetown por 
un lado y vía Bagdad oriente por 
otro. 

La Alianza Internacional Auto- 
moyilista inició inmediatamente la 
realización de tan vasto proyecto. 
Desde luego no se trata de crear 
de una vez un nuevo sistema de 
carreteras. El plan consiste en 
obtener de los gobiernos cuyos 
paises debe atravesar la carretera 
trascontinental, indicaciones sobre 
los trechos de sus respectivas ca- 
rreteras que pueden utilizarse pa- 
ra la realización del proyecto. Es- 
tos trechos serán ensanchados y 
reparados con arreglo a las exi- 


gencias del tráfico actual, La 
Alianza Internacional de Turis- 
mo se ha dirigido a los gobiernos 
y a las organizaciones nacionales 
interesadas para que contribuyan, 
en la medida de lo posible, a us- 
tablecer estas carreteras trascon- 
tinentales y ofrezcan a los viaje- 
ros el máximo de seguridad y de 
comodidad. Además, ha tomado a 
su cargo la edición de mapas es- 
peciales. 

La carretera internacional nú- 
mero uno está ya trazada. Sale 
de Douvres y pasa por Calais, 
Bruselas, Colonia, Viena, Buda- 
pest, Belgrado y Sofía, Tiene 
2855 kilómetros, y por medio de 
sus ramificaciones pondrá en co- 
municación a las pob.aciones más 
importantes de Europa. 

Una carretera moderna debe 
tener jalonados en todo su tra- 
yecto, puestos de socorro que per- 
mitan prestar en caso de acciden- 
tes, los primeros socorros a los 
heridos y transportarlos a un cen- 
tro hospitalario. La intervención 
de la Cruz Roja en este dominio 
estaba indicadísima. Las socieda- 
des nacionales de los paises por 
donde pasará la carretera tras- 
continental han sido invitados a 
cooperar con las organizaciones 
turísticas y a tomar las medidas 
necesarias para establecer dichos 
puestos. Esta intervención de las 
sociedades nacionales de la Cruz 
Roja ha sido objeto de una reso- 
lución votada por el comité eje- 
cutivo de la Liga de Sociedades 
de la Cruz Roja, en una de sus 
últimas reuniones. 

Las modalidades de aplicación 
de este proyecto variarán sin du- 
da, según los países, pero cuales- 
quiera que sean los emblemas ex- 
teriores que en las carreteras, en 
libros y prospectos, indiquen el 
emplazamiento de los puestos de 
socorro, el viajero podrá confiar 
en la Cruz Roja, organización es- 
pecializada en todo cuanto se re- 
fiere a la organización de prime- 
TOS s$ocorro3 en carreteras. 


La señora Pavo Renl, — ¿De dónde vienes en ese estado? 
El señor Pavo Real. — De la oficina de los impuestos. 
(De Ric et Rac, París) 


AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO asi 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Con nuestro 
MODERNO sistema de ense- 
ñanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente. 


La administración de esta revista 

certifico la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo, 


Escuelas Súdamericanas 


689-Avenida MONTES DE OCA-695 


(Palacto propiedad de estas Escuelas). 
Buenos Kiros - República Argentina, 


NAAA ALO EA a E 
Nombre 


2-9. .>.-9 040% 00M DA OD 
Dirección 
.......... ...o. e 


Localidad 
0, O, 
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Medición eléctrica de vibraciones pequeñas 


En la memoria del Institu- 
to de Investigación Aeronáu- 
tica, de la Universidad Impe- 
rial de Tokio, se ha publica- 
do un interesante trabajo de 
los ingenieros J. Obata, $. 
Morita e Y. Yoshida, en que 
se describe un método eléc- 
trico para la medición de vi- 
braciones pequeñas y su apl:- 
cación a la medición de las 
vibraciones de las palas en las 
hélices aéreas. Fl “sistema 
eléctrico empleado compren- 
de un circuito eléctrico en el 
que está intercalado un tríodo. 
En ese circuito, puede estable- 
cerse una oscilación cuya fre- 
cuencia es de unos 600 kilo- 
hertz, $e procura que la vibra- 
ción objeto de estudio pro- 
duzca una modificación en la 
corriente anódica del tríodo, 
y esta modificación queda 
registrada por un osciló- 
grafo. 

La novedad de este método 
estriba en su extremada sen- 
sibilidad y en el hecho de que 
no es necesario contacto 
guno con el cuerpo en movi- 
miento. Sabido es que la vi- 
pbración de las paletas de las 


al- 


x 


hélices es una de las causas 
que influyen en el sonido emi- 
tido. 

Las posiciones respectivas 
de los vientres y los nodos se 


determinaron, tanto en mo- 
delos de hélice como en héli- 


ces verdaderas, y se obtuvie- 
ron oscilogramas de las vibra- 
ciones de las paletas para de- 
terminados puntos y determi- 
nadas condiciones, en los 
les se yió que los resultados 


cua- 


concuerdan perfectamente cone 


los valores calculados, 
La característica más im- 
portante que en tales gráficos 


que pagar el marido a plazos. 


MITOS ustedes si habrá engordado Adelita, en el tiempo que. 
lleva de casada, que el último corsé que se ha hecho lo ha tenido 


se observan es un notable ba- 
timiento o pulsación (se nota 
de-manera especial en el caso 
de tratarse de hélices aéreas 
metálicas), viéndose que bas- 
taba una ligera modificación 
en la manera de fijar la héli- 
ce en su eje, para obtener va- 
riaciones muy notables en el 
número de pulsaciones por se- 
gundo. Tal pulsación es, indu- 
dablemente, producida por la 
combinación de las vibracio- 
nes de ambas paletas, y se con- 
cibe que las variaciones en la 
fijación de la hélice puedan 
influir en dicha combinación. 


(De Estampa, Madrid) 


FLUIDO MTTETISITA 


ANTISARNICO - DESINFECTANTE 
EL MAS ACREDITADO - EL MAS ECONOMICO 


UNTISAL al pecho 
Remedio hecho 


Untisal 


ppara licores y 


(basa fimaada en 1895) 
Ldbartinet-Eueimin 081- Li Los 
Bgga ld mismo aio licores y perfarmes 

Pl yr > 


todas marcas, 


tísimos. 


J. PEREZ 


LADIZ DANA LABIOS 


UMA APLICACION DURA 24 MONA8 


LAB"LAURENT” 
SALTA 332- BUENOS AIES 


de ocasión, surtidos de 
varios 
modelos, de 71 teclas 
y 142 voces de- acero, 
especiales para or- 
questa. Precios bara- 
Remito Ca- 
tálogo al interior. 

GARAY, 947 


aále 70 A 


Buenos Alres. 
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al 


Homenaje 


Intendente 


v 


El Intendente Municipal, doctor Vedia y Mitre, fué obsequiado con un almuerzo popular 
en el Parque Centenario por las sociedades de fomento de Ta C 


Capital. 


CRIE AVES DE CALIDAD 


RHODE ISLAND RED 


Aves puras para planteles. 


Hueyos para incubar, 


“CRIADERO SANTA TERESA” 


Independencia 2ant - Bo. Aires, 


EL EXITO DE LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las mujeres de 
gran éxito en la vida mundana, Las perso- 
nas observadoras que han frecuentado Jos 
grandes centros sociales de Norte América, 
Europa y especialmente de París nos con- 
firman nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general trigue- 
ña como la argentina y, sin embargo, se 
observa un elevado porcentaje de mujeres 
con cabellos rubios. En nuestra sociedad 
esta moda se ha generalizado gracias a la 
facilidad con que se decolora el cabello. 
El método francés que es el que se usa 
aquí consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla verum que se encuentra pre- 
parada en todas las farmacias y de este 
modo el pelo toma uniformemente un color 
rubio dorado encantador. La manzanilla 
verum es económica y se emplea en casa 
como una simple loción. 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


“Sol de Noche” 


A KEROSENE 


PARA INTEMPERIE 


Lo mejor para excursio- 
nistas y todo trabajo de 
campo, 


Prospecto N*10- C - GRATIS, 


Casa RICHEDA - Talcahuano 440 


Buenos Aires. 


COMERCIANTES, REVENDEDORES 


Trabajen nuestros re- 
ceptores Supor Dread- 
nonght 108 Superheto- 
rodinos de 6, 7 y 8 vál- 
vulas y toda onda, 
Selectividad - Volu- 
men y gran alcance 
y ganarán mucho dine- 
ro, pues nuestros pre- 
cios son los más bajos 
de la época. Soliciten 
catálogo gratis a los 
únicos distribuidores: 


LEWIS, STORES, CORPORATION 
Callo ADOLFO BERRO, 3417 Buenos Aires. 


Acordamos Exclusividades. 
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COMO SE ENAMORARON 


Lo confiesa la esposa de 
JACK LONDON 


Mujer intuitiva y de extraordinario talento, Charmian Lon- 

don, la que fuá esposa de Jack London, el gran novelista 

norteamericano, nos dice cómo lo conoció y en qué forma 

descubrió en él su delicadeza de espiritu, tan distinta de 

la que hacía sospechar la vida turbulenta y aventurera que 
en su juventud había llevado, 


NCONTRÉ a Jack London 
E por vez primera en Ber- 

keley, ciudad universita- 
ria de California, donde él ya 
había pasado algunos meses. 
Por haber perdido a mi ma- 
dre siendo muy niña, vivía yo 
entonces con una tia cuyo es- 
poso estaba vinculado al Over- 
land Monthly, un magazine de 
San Francisco que lanzó a 
muchos escritores que presto 
alcanzaron gran fama. 

Mi tío había dicho algo a 
su esposa sobre aquel mucha- 
cho que le había enviado inte- 
resantes novelas. Mi tía, a su 
vez, intrigada, quiso conocer 
al fenómeno para pedirle de- 
talles sobre su vida y traba- 
jos. He aquí cómo Jack Lon- 
don fué recibido en nuestra 
casa de Berkeley. 

Aquel día, por haber regre- 
sado tarde a casa, le encontré 
en el preciso instante en que 
mi tía le acompañaba hasta la 
puerta. Me parece ver aún el 
corredor sumido en la penum- 
bra, y los rayos del sol, ta- 
mizados por los cristales de 
una pequeña ventana, jugando 
con los cabellos ensortijados 
de un muchacho como de vein- 
te años, ancho de hombros, 
pesado en sus ademanes, a 
guien mi tía me presentó. Me 
miró con timidez. Observé que 
sus ojos eran gris-azulados, 
francos y cariñosos. Al co- 
rresponder a mi saludo, sonrió, 

Estaba vestido con ropa de 
ciclista, con cuello blando y 
corbata flotante. Bajo el bra- 
zo lMNevaba una enciclopedia 
inglesa que mi tía acababa de 
prestarle. Tomó mi mano con 
hesitación y, por un breve ins- 
tante, sus ojos estudiaron los 
míos. Luego, con pasos ági- 
les, descendió los escalones 
del pórtico. Saltó sobre su má- 
quina, agitó su gorra y des- 
apareció dando vuelta en la 
primera esquina. 

-— Indudablemente, no es la 


más elegante de tus visitas — 
dijele riendo a mi tía, la cual 
no tardó en reprimir mi refle- 
xión de chiquilina. 

— Es pobre, — continuo ella, 
— pero tiene mucho talento, 
Estoy convencida de que lle- 
gará muy lejos. 


UESTRO segundo encuen- 
Nr debía tener lugar 

en San Francisco, don- 
de mi tía, la primera que es- 
cribió su biografía, le había 
invitado a almorzar. Ocupada 
por otros asuntos, en el inte- 
rín, yo no habia vuelto a pen- 
sar en él. En el curso de la 
comida hablamos de sus obras 
así como de las de otros es- 
critores, en particular de las 
de Rudyard Kipling, por 
quien Jack London sentia una 
profunda admiración. En efec- 
to, en cuanto sus Obras co- 
menzaron a divulgarse, los 


r 


críticos no vacilaron en decla- 
rar que se trataba del legiti- 
mo sucesor del gran escritor 
británico. 

Recuerdo que en el curso 
de aquella comida sus mane- 
ras me resultaron llenas de se- 
ducción y que nos conquistó 
definitivamente, tanto a mi tía 
como a mí. Era evidente que 
procuraba resultar simpático. 
De vez en cuando entusiasmá- 
base con cualquiera de los te- 
mas que abordábamos: un es- 
critor favorito, un bello poe- 
ma, cualquier región de Cali- 
fornia, 

La impresión que me pro- 
dujo no fué la que suponen 
los lectores de sus obras, Su- 
pondrán que yo quedé fasci- 
nada por su rudeza. por sus 
fuerzas, por su poder domi- 
nador. Nada menos exacto. Al 
oirlo hablar, al escrutar su 
rostro, pensaba yo que debía 
resultar dificil asociar la na- 
turaleza dulce y sensible de 
aquel joven escritor, su timi- 
dez casi ruborosa y sus ojos 
interrogadores, con los rumo- 
res que respecto a su vida 
hasta mi habían llegado... 

Todo eso era verídico y en 
ello vi un mérito... Aven- 
turero en el fondo del alma, 
experimentaba en forma ex- 
traordinaria todas las belle- 
zas (ue se pueden descubrir 
en el ser humano, en la bes- 
tia y en la naturaleza. 
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El carnaval en el Atlántico reunió un 
sello de cultura y distinción poco común 


ISTINCIÓN, buen 

gusto, elegancia, 

efusión y uba 
intensa alegría, han si- 
do las características 
de los magníficos bai- 
les realizados durante 
los días del reciente 
Carnaval en el amplio 
y magnífico local del 
Restaurant Atlántico. 
Su larga tradición de 
centro de exquisita so- 
ciabilidad familiar y 
las reuniones daazan- 
tes que se realizan no- 
che a noche, durante 
y después de la cena, 
lo han transformado 
en el centro obligado 


de la tertulia diaria, 
preferido no solamen- 
te por las familias de 
la Capital Federal, si- 
no también, por una 
gran parte de los tu- 
ristas que llegan a 
Buenos Aires desde el 
interior de la Repú- 
blica. La organización 
de primer orden, la 
sencilla elegancia del 
ambiente, pleno de cul- 
tura, de cordialidad y 
de alegría, han hecho 
de él, uno de esos si- 
tios que permiten fuera 
del hogar disfrutar de 
instantes inolvidables. 

Buenos Aires que ha 
tenido en los amplios 
salones del Atlántico 


En 


De ; 12) Za 3 
E 


Una vista parcial de los salones del Atlán. 
tico, durante las fiestas del último carnaval, 


+ 


sifios privilegiados de reunión para 
las recientes fiestas de Carnaval, don. 
de se vivieron horas realmente inol- 
vidables, y que hacían añorar las 
transcurridas en los más distinguidos 
centros de Europa, podrá en lo su- 
cesivo revivir en él, instantes análo- 
gos durante las veladas diarias, en 
las cuales se mantendrá, la misma lí- 
nea de familiaridad, de distinción y 
de buen gusto que han primado has- 
ta el presente, 


Sonrisas, alegría y fa 
milinri fueron y 
son las características 
de las reuniones dan- 
zantes del Atlántico, 


Y Antes de medianoche 
una verdadera barrera 
de hierro impide la + 
entrada del público. 
Los salones están re- 
pletos de concurrencia, 
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Las colas de los 


Laplace formula su hipótesis 
en la Exposición del sistema del 
iundo : 

“Las colas que los cometas 
arrastran tras sí, parecen for- 
madas de moléculas muy voláti- 
les que el calor del sol eleva de 
sus superficies y que la impul- 
sión de sus rayos aleja indefini- 
damente. Esto resulta de la di- 
rección de estos rastros de va- 
pores, situados siempre más allá 
de la cabeza de los cometas rela- 
tivamente al sol, y que cruzán- 


"CARAS Y CARETAS 


dose a medida que se aproximan 
estos astros, alcanzan su máxi- 
mo únicamente después del paso 
por el perihelio. La extremada 
debilidad de las moléculas au- 
menta la relación de las superfi, 
cies a las masas, y la impulsión 
de los rayos solares puede ha- 
cerse sensible, y hasta obligar a 
describir a cada molécula, poco 
más o menos, una órbita hiper- 
bólica, hallándose el Sol en el 
foco de la hipérbola conjugada 
correspondiente. La serie de mo- 


El purgante de los ninos 


suave, agradable y eficaz es 


Sanfeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


De rico sabor a chocolate, lim- 
pia, desintoxica y refresca todo 
el organismo. 


No crea hábito, siempre obra 
igual. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


La Mayor del Mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


cometas 


léculas que se mueven en estas 
curvas desde la cabeza del co- 
meta, forma un rastro luminoso 
opuesto al Sol, y algo inclinado 
hacia la región que abandona el 
cometa al avanzar en su Órbita, 
y esto es, en efecto, lo que nos 
demuestra la observación. La ra- 
pidez con que crecen estas colas 
puede servirnos para juzgar de 
la celeridad de ascensión de sus 
moléculas. Se concibe que las 
diferencias de volatilidad, de 
grueso y de densidad de las mo- 
léculas deben producir modifica- 
ciones considerables en las cur- 
vas, que describen, lo que es 
causa de variaciones en la for- 
ma, largo y ancho de las colas. 
Si se combinan estos efectos 
con los que pueden resultar 
de un movimiento de rota- 
ción de estos astros y con las 
ilusiones de la paralaje anual, 
se columbra la razón de los 
fenómenos que nos presentan sus 
nebulosidades y sus colas”, 

Esta hipótesis, como vemos, 
admite dos modos de acción úe 
las radiaciones del Sol. La pri- 
mera, que Keplero indica vaga- 
mente, es un efecto de dilatación 
debido a la actividad calorífica 
de los rayos solares, efecto a. 
que precede, sin duda, una eva- 
poración en las partes líquidas 
de la superficie del núcleo. La 
nebulosidad se hace así más vo- 
luminosa, y cada vez más ligeras 
las capas que la forman. Hasta 
aquí no se encuentra ninguna 
uificultad; los efectos físicos 
conocidos del calor dan cuenta 
de esta parte de la teoría. Don- 
de empieza la dificultad es cuan- 
do hay que admitir que los mis- 
mos rayos que han obrado como 
agentes calorificos estén asimis- 
mo dotados de otra propiedad 
hasta aquí desconocida: la de 
determinar un movimiento de 
avance o de propulsión de las 
moléculas reducidas a un estado 
de tenuidad conveniente, ¿Exis- 
te semejante fuerza? 

Hace años se supuso por un 
instante que el radiómetro de 
Crookes podía en realidad indi- 
car esta acción de los rayos 
solares sobre la materia ence- 
rrada en el vacío; pero hoy sa- 
bemos que el efecto producido 
se debe a la pequeña cantidad 
de aire que contiene el instru- 
mento. Si Crookes hubiese de- 
mostrado que el movimiento de 
su radiómetro se debía realmen. 
te al impulso de los rayos del 
Sol, nos velamos obligados a 
aceptar la teoría de Keplero, que 
abandonada durante dos siglos, 
se hallaría en este caso muy cer- 
ca de la verdad. 


O Biblioteca Nacional de España 


Turistas norteamericanos 
¡RS | INN 17Nu 


Aviones de la Panair y Panagra 
condujeron veinticinco turistas 
norteamericanos a Montevideo y 
regresaron en el día. El promedio 
individual de las edades de los die- 
cinueve pasajeros que conducia uno 
de los aparatos era de 63 años. 


in 


ULTIMA CREACION ! 


CORONEL. ALFREDO ESTEBAN 
OLSES 


Su fallecimiento ha causado pro- 

funda pena en las filas del Ejérci- 

to y en el seno de la sociedad, pues 

con él desaparece un militar talen- 

toso y un caballero dotado de bri- 

llantes condiciones morales e ínte- 
lectuales, 


EL SUSTANTIVO 


La mejor definición del nombre 
sustantivo fué inventada por un 
sargento sevillano. Tenía el buen 
hombre que explicar a sus solda- 
des gramática castellana. Ninguno 
de ellos lograba distinguir los sus- 
tantivos entre todas las partes de 
la oración. 

— Veremos a ver” — dijo el 
marcial gramático, que, como se 
puede apreciar por la frasecita 
puesta entre comillas hablaba bas- 
tante bien el castellano — sj com- 
prendéis “ustedes” lo que es un 
sustantivo. Sustantivo es todo lo 
que se puede tocar. Sustantivos 
sois “ustedes”, soldados; sustanti- 
vo soy yo, el sargento; sustantivo, 
es el uniforme; en fin, todo lo 
que se puede tocar, ¡Vamos a 
verl — Y comenzó a nombrar 


cosas, y los alumnos a responder 

bien. De pronto, exclamó, seña- 

lando a la llama del candil: 
— ¿Es sustantivo la lama? e : 
— No, mi sargento — respon- 


dió un soldado. 


A E POLVO - LOCION -TALCO -JABON 


car! — R. P. O, 
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Indicaciones 


19 —En la pequeña finca e 
intensos cultivos; 2? — En que la 
tierra necesita nutrirse, por lo 
cual se le debe devolver con abo- 
nos lo que se le extrae en cos*- 
chas; 3— En que las grandes 
cosechas mejoran la tierra y en- 
riquecen al que la trabaja, sobre 
todo, si es con esmero; 42 — En 
que la finca debe tener un dueño 
inteligente y capaz de desarrollar 
un buen programa de trabajo, de 
lo contrario los fracasos son se. 
guros; 52 — En que el abono no 
será un buen fertilizante si no 
va unido al espíritu de empresa 
y al industrial; 6 — En buenos 
cercados, buenas casas, buenos 
huertos y suficientes Operarios 
para la recolección de las cose- 
chas; 7? — En ser de conciencia 
limpia, tener una esposa limpia y 
una cocina limpia; 8? — En que 
no es humillante pedir consejo 
y sí de buena utilidad; 9 — En 
que un lugar para cada cosa y 
cada cosa en su lugar produce 
orden de ahorrar tiempo, dinero 
y trabajo; 10— En que los ga- 
nados necesitan, no sólo buenos 
forrajes, sino también buenos 
techos y buenos vigilantes o 
guardianes; 11 —- En que se de- 
be de poner un ojo en los ex- 


Así su cutis so verá más 


terso y juvenil... 


Para la cara, escote, bra- 
zos y manos, Hinds pro- 
tega - suaviza - embellece. 


En frascos desde $ 0.70. 


ACEPTE SOLO HINDS. 
RECHACE IMITACIONES. 


y y estará 
protegido contra la dañosa 
acción de la intemperie. 


al 


perimentos, pero no los dos; 12 
— En que se debe producir mu- 
cho y bueno y vender pronto y 


agricultor 


bien; 13 — Y sobre todo, poner 
mucha voluntad e inteligencia en 
el trabajo. — E. 


¡ESPERE! 


¡Ud. me lastima! 


¿Por qué sufrir 


con los 


CALLOS? 
MATE EL DOLOR 


inmediatamente con 


“GETS-IT” 
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Los 


La belleza de la mujer no sólo 
estriba en una cara bonita que 
armonice con una silueta per- 
fecta, Existen pequeños detalles 
que contribuyen muchísimo al 
embellecimiento de la mujer, co- 


mo son, por ejemplo, unos bra-* 


zos suaves y perfectos termina- 
dos en unas manos bien cuidadas 
y de blancura nivea, 

Para ello es necesario atender 
debidamente la belleza de los 
brazos y las manos, asearlos 
todas Jas noches, empleando con 
preferencia para ello una crema 
especial o aceite. 

Apliquese la grasa friccionan- 
do ligeramente la piel con obje- 
to de obligarla a penetrar a tra. 
vés de los poros; límpiese en 
seguida con un lienzo save y 
repitase la operación dos o tres 
Veces. 

Si el cutis de las manos y 
brazos está algo reseco y áspero 
es necesario dejar toda la no- 
ché una delgada capa pgrasosa 
que los cubra por completo. Es 
muy coaveniente el uso de guan- 
tes viejos para dormir, ya que 
conservan la grasa sobre la piel 
y evitan al mismo tiempo que 
se manchen las ropas de la ca- 
ma. Hay que hacer en los guan- 
tes unas pequeñas incisiones en 


brazos y 
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las 


los sitios que más oprimen, con 
objeto de facilitar la circulación 
de la sangre. 

Por la mañana lqs brazos y las 
maoos deben lavarse con agua 
tibia y enjuagarse varias veces. 
Cepíllense cuidadosamente las 
uñas con un cepillito especial y 
séquense las manos, teniendo es- 
pecial cuidado de enjugar todos 
los pliegues, pues a menudo la 
aspereza o enrojecimiento de las 
manos no tienen más origen que 
el descuido con que se ejecuta 


manos 


esta operación tan sencilla pero 
importante. 

Con la misma toalla afelpada 
que se empleó para secar las 
manos puede empujarse suave- 
mente hacia atrás la cutícula de 
cada uno de los dedos y aplicar 
en seguida una loción refres- 
cante. 

Es muy conveniente proporcio- 
nar a las manos un ligero ma- 
saje diario de dos a tres minutos 
de duración, 

Nolly, 


MUCAMA 
FILOSOFA 


— ¡Pero, Ger- 
trudis! ¡Con la 
hora que €s, y 
todavía no ha 
empezado usted 
a limpiar la 
casa! 

— ¡Ay seño- 
rital Es que 
me estaba con- 
yenciendo de 
gue todo es 
polvo. 


(De Estampa 
Madrid), 


MEDIAS 


PARA NINOS 


Más DURACION Y MEJORES 
GUSTOS obtendrá usted si adquie- 
re para sus niños 


MEDIAS “PARIS” 


SON ECONOMICAS 
Y ELEGANTES. 


MEDIAS 


ALSINA 1273 


PARIS 


Fabricantes: SALZMANN 4 Cía. 
SAN ANTONIO 741 - Buenos Aires, 


Distribuidores: LOPEZ GOYA y Cia. 


Buenos Aires. 


MEDIAS “PARIS” 


ES para señoras, 
caballeros y niños. 


RS 
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Su 

fragancia 

preanuncia 
su valor 


Aun cerrada, una caja de 
polvo Le Sancy exhala tan 
fresca y exquisita fragancia, 
que parece anunciar sus otras 
virtudes fundamentales, las 
que hacen de él, el gran em- 


El polvo bellecedor del cutis: transpa- 
Le Sancy rencia, delicada coloración de 
se vende 


en los tonos: tonos y perfecta adherencia. 


piel natural, 


rachel, . . y esa fragancia del polvo 
sé Le Sancy es el perfume que 
morocho, $ 
Ja agrada al hombre en la mujer. 
chair, Cajas de 0.60, 

y en la 0.90 y 1.70 


Caja Tricolor (con un cisne), 
Sar Anón, é 
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JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


A il 


2 : Criar AR E -— 
poz Melo. > — ¿Vamos a zambullirnos?.... 
o Alvear, — Después. de o RS . 
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re llas 


Y s t Y e l c in e 
Sune Dlasek 


Señor Wilhelm Schulz, eminente 

astrónomo alemán que regresó a 

Buenos Aires después de 12 años 
de ausencia 


El doctor 
cido escritor argentino nombra- 


Rodolfo Rivarola, cono- 


do miembro correspondiente de 
la Academia Brasileña de Letras 


bo nuestro numero del 26 de enero di 
este año, y por un error involuntario 
publicamos el nombramiento del general 
Guillermo J. Mohr debajo de una foto 
del coronel Guillermo Moura. Hoy, al 
subsanarlo, nos complacemos en publi 
car el retrato del distinguido gencral 
Guillermo J, Mohr, comandante de la 1 
División del Ejército. 


v 


FIGURAS 
DE 


ACTUALIDAD A / 


El escritor Homero M. Gunliel- 


mini, designado por el P. 1 4 _ 
cretario de la Comisión Nacional El famoso entomólogo italiano 
de Cultura profesor Felipe Silvestre, envia 
do por el gobierno de su patria 
para realizar estudios en nuestro 

e par: 

y 
Doctor Horacio F. Rodriguez, ju El aviador argentino Entvique Á 
risconsulto nombrado director del Rorer, en actividad zévea desd 
Renistro Nacional de Propiedad 1910, ha festejado sus boda ñ 

Intelectual plata con la aviacion 


Señorita Haydee Cocco, pianisto 

que ofreció un recital conguía 

tando un halagador éxito artis 
tico y de critica 


3 
id] 
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señor José 


con el señor 


Morando, 


Elena 
Tonti. 
S == 

l 


Raúl Jorge 


Paparclla, 


Señorita Nieves Pereiro, con monta Carmen 
el ñor z el señor Juan Paludi, 
» , b . 
+ Victor N. Perrone 
e rocioentenente 
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R, P. Benito C. R, P. Antonio > General Agustín P. Justo, conde Dr. Ernesto Bosch, Dr Tomás R. Cu- 
Barbarossa, cami- Das Noves, cama- corado con la Suprema Orden de Gran Cruz de la llen, Gran Cruz de 
rero secreto super- rero secreto super- Cristo. Orden de San Gre- la Orden de San 

numerario, numerario. gorio Magno Gregorio Magno. 


Títulos conferidos por el Papa 


Con motivo del XXXII Congreso Eucarístico Internacional 


- 
y 
Dr. Gustavo Mar- Dr. Martin Jacobé Dr. Enrique Ama Dr. Norberto Fres 
tinez Zuviría, En- Encomienda de la Monseñor Daniel Figueroa, ya, Encomienda de co, Encomienda de 
comienda de la Or- Orden de San Gre- protonotario apostólico. la Orden Piana. la Orden de San 
den de San Grego- sorio Magno. Silvestre Papa 


rio Margno. 


pos. non 


ES 


Ingeniero Jorge Don Enrigue General Rodolfo Aimirante Tiburcio 

Mayol, Encomien- Udaondo, Enco- Martinez Pita, En Aldao, Encomienda 

da de la Orden de mienda de la Orden Doctor Mariano de Vedia y comienda de San de San Gregorio 

San Silvestre de San Silyestre Mitre, Gran Cruz de la Orden Gregorio Magno, Magno, clase mi- 
Papa. Papa. de San Gregorio Marno clase militar. litar 


pl 
Contralmirante Dortor Carlos M Señora Elisa Alvear Señora Leonor Loi 
Julián Fablet, En Kier, Encomienda de Bosch, Cruz Pro buru de Anchorena A ! 
comienda de San do San Gregorio Ecclesia et Pontífice Cruz Pro Ecclesia et vodi Cruz , sane, Cruz Pro 
Gregorio Magno, Magno Pontifice. si mm Euclesia et Punti- 
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clazne militar. 


, PE RAS 


Maria Luisa y Juan Schiappapiectra, Sara González Ri Delia Elena J. de Remero, Gilberte Motteau y Félix 
vas, Martha y Delia Romero Iñarra, Enrique Gupliel- A. Arce, descansando a pleno sol sobre la hermo 
melli Zavalía y Manuel Meizomeo. sa playa. 


Sobre la aren:z de Miramar 


le Varas Machuca 


Isabel y Ade 
la Mateos y 
v Beatriz Garcia. 


=, Otilia K di 

“e Martini, Julia 

de Mach y Her- MÁ 
minia Kase. 


Juana María Pérez, Guillermo Uribura 
e Carmen López Bu- Anpélica Fernández 
chordo de Larguía, Gornolañ, Elsa Paz, 
Carmen y María An- Janelina Otamendi y 
y gélica Larguía, Ane hiéctor Campos. y 
A Lucrecia Amoede li, Delia y Héctor Ma Mercedes Guerra 
” ría Pórez Seide y Chacha Riat, 
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y 
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y Jo 


EDUARDO 
MONTEVERDE 


Ex presidente 


JULIO F. 
MONTERO 


Actual presidente 


res socios fundadores del club: 


SPADASSi 


Y GROSS 


Acaba de cumplir 
futbolística el Club . Atlético Lanús 


Léase en las últimas páginas la pintoresca 


€. GIARDULLI (hijo) 
Secretario 


don Fran- 


cisco iribarren, don Miguel R. Egusquiza y 
don Francisco Galarza, 


A. MERALDI 


PUCCINO 


DECICO 


N. VILLA 


GAGL'ARDI 


Equipo del Club Atlético Lanús que 


conquistó el ascenso 4 primera divi- 
sion. De pie: Fernández, Scofano, Salustio, Tochi, Martinez y Sacarello. 


En primera linea: F. Pissa, Rapei 


Ducase, JJ. Pissa y Ainzuann, 


€: ¡BIOS PINTADO C. DENDY JJ. LAMAS  SPADARO J. PEREZ S.COLETTA  M.ENCINA A. MEINERI 


veinte años de vida 


historia de este club, que firma Emilio Dudeló. 


ñ En, md 
A ; A ANNE, A 


Equipo del club que en 1927 realizó una extraordinaria campaña 
deportiva y batió a Boca en un memorable partido por 2 a 1. 


Federico Manfrin, uno 
de los jugadores funda- 


dores, actualmente ins- 
3 tructor del club. 
mu e 


ps 
Ls 
1 
. 0) 
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Cuadro del Club Lanús que en 1932 realizó una extraordinaria cam- Las señoritas de Gracia, Lenchantín y Toncani con un grupo El “pibe Lanús”, maos- 
paña, en la concentración realizada antes del campeonato en "Las de tenistas, campeones del reciente torneo intorno del club cota del ciub desde los 
Delicias”, de Adrogué. | o tres años. 
STAFA A. SACARELLO J. SACARELLO H. MANFRIN | SALVIA P. SARUPPO 1. SARUPPO RAGGIO —M. SPADARO  L, PEREZ LOPEZ 
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Participantes en el torneo de tenis organizado por la dirección del 
Royal Hotel, y cuyo desarrollo alcanzó lucidos contornos. 


Torneo de tenis en 


Mar del Plata 


Señora de Corona y señor Gonzalez Saa- 
vedra y señora, 


Un distinsuido núcico 
de bellas y gentiles 
jusadorias. 


v 


Señoritas de 


y Jomnet, y senores 
billard y Cosulich 


¡ A 
a "Y dr. + E 
A ERE 

LA MUJER EN LOS DEPORTES 


PLERINA ONETO 


DEL CLUB ARGENTINO DE EQUITACION 
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ZJama p caballero bebiendo bino 
Yan Vermeer ban Delft 
y 


kaiser Friedrich Museum 


Berlin 


y 


y Deliberante, doctor 
1do Hlena, y lo 


CconcL tales señores Germán Alvear en 1] va Grande 
Firigall y Miguel Angel 
Amo 


d 4 


en 


del + 
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Después de cuatro días de navegación los excursio- Desde el puente de mando del “Monte Pascoal”, su pa Fondeado el "Monte Pascoal'” en la bahía Cal S. Cór- El señor Hans Moraht, ministro alemán en Monte- 
nistas saludan emocionados el paso del acorazado comandante, don Paul Hopfner, ordena los toques de doba, el pasaje baja a la costa en las lanchas, para video, y su señora, con el comandante y oficiales del 
“Moreno” que se dirige a Mar del Plata. sirena del saludo reglamentario al “Morena”. hacer un poco de alpinismo. barco recorriendo los glaciares de la Bahía Garibaldi. 


HACIA LOS CANA LES PUE£GULINOSs 
V CARAS Y 


cue» Recordando la catástrofe del “Monte Cervantes?” y eu 
FOTOS DEL SEÑOR JOSÉ CUENIN, TOMADAS A HORDO DEL "MONTE PASCOAL” 


e A 


El casco oxidado del "Monte Cervantes”, hundido hace po-os años, parece el lomo de una inmensa ballena inmóvil, El comandante Hopfner en el solemne instante de lanzar al agua la corona de homenaje al comandante Dreycr, 
del “Monte Cervantes” 
Las misses electas 
y miembros de la 
comisión de fies- 
tas 


Los turistas admi- Momento en que Señoritas y jóve- 
rando los grandes e ele a bordo nes que participa- 
glaciaros de la Ba- Monte s ron en las fiestas 
hía Garibaldi de » bordo 


a miss 


w Parcoal", 
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El periodismo porteño no ha cesado nunca de señalar los peligros del fútbol callejero... Pero las autoridades 
edilicias no piensan lo mismo. 


Lo que no ven las 


Los malolientes tachos municipa- Carros municipales cargando +r5- 
les de basuras, estacionados pe- combros a cualquier hora del día 
rennemente en las veredas. con peligro para la salud pública. 
Una de las interrupciones del tráfico debidas . 
a la inoportunidad de los trabajos de repa- 
ración de calzadas. La indebida acumulación de materiales en plena vía 


pública, violando expresas disposiciones municipales. 


Las arterias convertidas en caudalosos ríos debido a 
la anarquía sin remedio de los niveles. 
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El peligro de las veredas angostas, provocado por edificios en construcción, es un fenómeno que se repite en 
casi todos los barrios de la ciudad. 


autoridades 


Hay andamios que amoe- 
nazan la integridad fi- 
sica y aún la vida de 
los confiados ciudada 
nos que pagan sus ipi- 
puestos al día. 


Las barredoras muni- 
cipales que trabajan 
de noche carecen del 
farol trasero exigido a 
todos los vehículos 
mecánicos. 


Los taxímetros en malas con- 

diciones de funcionamiento go- 

zan de la libertad de no tener 
quien vigile su honradez, 


edilicias 


El público estacionado frente 
a los charlatanes obstruye 


el 


tránsito 


sin que 
remedie. 


nadie 


la 


Ciub Belgrano. Club Gimnasia y Esgiima, Club Ferrocarril Oeste. Club Gimnasia y Esgrima. Club Ferrocarril Oeste. Teatro Astral. 


El carnaval fué despedido con — extraordinario entusiasmo 
EN LOS CLUBS, EN LOS TEATROS | Y EN LOS CORSOS VECINALES 


Corso de Belgrano. Corso de Villa Urquiza. Corso de Villa Devoto, Corso de Parque Patricios, Corso de Cafferata. Corso de José Marti y 
Directorio. 
y v v y y v 
Corso de José Martí y Corso de Mataderos. Corso de Culpina. 


Corso de Culpina. Corso de Parque Patricios. Corso de Cafferata. Directorio. 


e 
eN 


as 
a, y 


JN a 


O Biblioteca NieionaFé 


El arzobispo de 

Paraná y el obs 

Consagración de altos “ prestonao a: 
. . . Nuncio,enlaigio- 
dignatarios de la Iglesia *“"¿0"seina. 


La Plata. 
45] 1 
HE Y 


Monseñores Gui- 
Hán y Astelarra 
bendiciendo a los 
fieles platenses. 


3l nuevo arzobispo monse- 
ñor Tavella, saliendo del 
Saminario de Salta des- 
pués de la consagración. 


Monseñor Chimento, re- 

vastido con los hábitos 

pontificiales, entra en la 
catedral de Mercedes. 


El nuevo obispo monseñor Cáneva imparte su bendición 
a los fieles del Azul, después de haber sido consagrado. 


Demostración ofrecida por el gobernador de San Luis 
al nuevo obispo, monseñor Tibiletti, después de su 
consagración. 


¿DBiblioteca Nacion 


El gobernador de Buenos 
Aires firma el acta después 
de poner en posesión de sus 
cargos a los nuevos ministros. 


El señor Martinez de Hoz con el actual gabinete, termi- 
nada la ceremonia del juramento. 


Los 


nuevos 


colaboradores del 
Gobernador de 


la Provincia 


El gobernador toma 

juramento al ministro 

de Obras Públicas, 
señor Ribero. 


Después de jurar 
ante la Suprema 
Corte, los nue- 
vos mandatarios, 
Drs. Cano y Vera 
se dirigen a la 
Casa de Gobierno. 


El gobernador 
actual, Dr. Gui- 
llermo G. Cano, 
en el mismo acto, 


v 
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Capitán de fragata 

y Torcuato Monti, nuevo 

¡efe de policía de la 
Provincia. 


De > 


El ministro de Gobierno de la 

provincia de Buenos Aires, 

doctor Meabe, pone su firma 
al pie del acta. 


El gobernador 
saliente, sen'i 
Videla, lee su 
discurso durante 
la ceremonia de 
la transmisión 
del mando. 


El señor Videla 

firma el acta de 

la transmisión 
del mando. 


uc los japoneses pertene= 
herhbe o poco menos. 
una de esas frecuentes 
de la antítesis que 
el Japón el más nota- 


1 A 


otudos” del mundo. ¡Ásí como 


modo que existen 
we varias estatuas 


Mes, para probar al mundo que 
ii ne el gusto tradicional] de 
o br tito, también 

la El pais 

viñ quiere probar al orbe que hay un grupo 

] 1 az de ostentar los mayores 

El fundador del 1 vid Erudo, cue e titu- 

AS daa “ Os Enternacional del Mos- 

ho”, € cl pinto: y honorable eñor 

DE K Yamaguchi — amo de nuestro 

tor vial di Carraásquilla Malla- 

as ds A licado, con destino a 

( y ( t colección fo- 


Retrato de Yamaguchi, dedi- e escribe y 


abu”, signifi- 


cado a “Caras y Caretas”. pronuncei “Bankoku 
Ci | al del pelo de 
la cara, bújo lan Como se ve, es qna pala- 


brita que se | trae como significado. Deja 
atrás a cualquier complicado y sugestivo vo- 
cab! lemán 

“Todos los hombres de patillas 


os serán bhienye- 
tedad”, decia el 
Yamaguchi a Carrasquilla 


Ernesto Keller, 
de Checoesio. 
vaguia. 


LA 
y Hiroto Fuju, de Ya- 


magonchi, Japón. 


Naciro Kato, 
de Tokio. 


Lord Wipold, 
británico. 


v Profesor japo- 


vés Yamada. 


Minter 5 
>. Brinkley, 
de Norte 


América 


o 
A 


Mayor general Kuni- 
zo Matsuda, Japón. 


vr EL MAS 
"CLUB DE 
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BIGOTUDOS” 


Mallarino, cuando éste lo visitó en Miya- 
noshita, donde el bigotudo caballero tiene 
un castillo de leyendas y un hotel a la 
Curopea, 

El objeto del club es el de hacer cuanto 
sea posible por cercar o suscitar un sentimiento 
de camaradería entre sus miembros, y demos- 
trar asi que hombres de diferentes nacionali- 
dades pueden ser huenos amigos de corazón, 
y que, después de todo, sin distinción de razas 
nide credos o colores, cada cual desea estrechar 
lazos fraternalmente, a fin de establecer una 
concordia mundial, 

Para ser miembro, es preciso que el candida- 
to envíe una fotografía con su autórrafo al ho- 
norable fundador; y automáficanente queda en 
la lista, Naturalmente, cada socio deberá tener 
un hermoso “hige”, de por lo menos diez centi- 
metros de longitud. Pero en caso de que un 
socio se afeltare, perderá, (automáticamente 
también, su credencial, 11 club tiene ya flia. 
les en Inglaterra, en Alemania, en listados 
de Norte América, en la India, en 
[ y carece, hasta la fecha, de represen- 
tantes en nuestro nals. 

La entidad no tiene gastos ni extee cotización 
aleuna, Con Jo cual queda dicho que hay algo 
verdaderamente romántico y desinteresado en el 
imperio japonés. 

Hasta el mes de abri de 1932 el presidente 
del club fué e] general 6, Nagaoka, veterano 
de las guerras de China y de Ru- 
sia. 11 mostacho del finado gene- 
tal era cólebre en e] mundo, pues 
media setenta y siete centímetros. 


Desur Arjan, 
Lathi, India. 


Buenen, 
de Java, 


Sir Samal 
¿ Bom- 
bay, India. 


Teniente 
ral Mori, Japón 


General Nugaoka, Japón. 


Saburo Macda, 
Tokio. 


v 


Mister We!ts 
de Chicago 


Roleff, de 


Alemania, 


Pueblo. — ¿Qué tiene?... ¿Llora?.., 
Periodista. — No, mi amigo; se tapa la cara para no ver lo que está pasando. 


CARICATURA DE VALDIVIA 


A AN 


NA LA 
NA! A li? 


Pocho Balletto Julio Cortellezs. Lilia Fortuny Carlos G, Raf 
Oneto. fetto Oneto. 
El diputado nacional doctor Al- Señora Cecilia Antonia D. de Tello en corm- Señor Alberto D. Justo y señora 
berto Espil, con su señora esposa. pañía de su señorita hija María Edith. Zulema Abrines de Justo, 


1 
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acional de España, 


blica Argentina, gene- 


Copa donada por el 
ral Agustín P. Justo. 


presidente de la Repú- 


EL GRAN PREMIO INTERNACIONAL 


Una hermosa aventura automovilística 
| Por PEDRO FIORE 


la Argentina, don 


Copa donada por el 
Luis Alberto Cariola. 


embajador de Chile en 
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Roberto Lozano. Juan A, Malcoln. Eduardo Carú. 


ESFILA el pasado en 

la memoria de los 

hombres de nuestra 
época, y en la pantalla de 
la vida reaparecen hechos 
memorables, acciones he- 
roicas, frases magnificas, de 
lo que el automovilista de 
otros tiempos... caidos y 
vencedores... parecen Jun- 
tarse hoy para decirme: 
“Yo estuve alli” o bien: 
“Yo fuí de la partida”... 
y aquí me tienen como in- 
signia de oro para sellar el libro en el cual 
se guardan tantas páginas de nuestro moto- 
rismo, 

Me resulta sumamente difícil juntar todos 
estos recuerdos, coordinarlos y presentar a mis 
lectores de hoy un rápido examen de lo que 
fué el pasado cordillerano en lo que se re- 
fiere al motorismo y de lo que es el pre- 


El patrullero 
Manuel Arrouge. 


Cómo fué 


ucmo se ha escrito y mucho más se 

habló de los raids interoceánicos. No 

pretendo haber sido el primero, ni mu 
cho menos. Tengo demasiado respeto al glo- 
rioso pasado de los que pasaron por Uspallata, 
por los que llevaron hasta la cumbre las pie- 
dras sobre las cuales descansa y domina el 
Cristo, para creer en mí y en que las hazañas 
de hace unos doce años eran algo superna- 
turales, 

Pero si el pasado es algo que todos res- 
petan es justo que se diga hoy “cómo fué la 
cosa”, que es una frase que se repetirá quizá, 
durante muchos años aún. 

Como en el caso mundial de Colón, todos 
tienen el derecho de creerse descubridores de 
la ruta automovilística a Chile; pero yo me 
limitaré a contar en forma sencilla cómo sur- 
gió la idea, cómo pudo concretarse en hecho y 
cómo hoy se larga sobre aquella ruta que me 
pareció tan fantástica, la más aventurada, la 
más extraordinaria carrera automovilística que 
se disputa hoy en el mundo. 

Porque es menester ser sincero y muy ho- 
nesto en las apreciaciones. Hoy el Gran Pre- 
mio Internacional, de 4500 kilómetros, que or- 
ganiza el Automóvil Club Argentino, es la 
carrera más fantástica de las que yo co- 
1107.00. 

“Cómo fué la cosa” es lo que interesa en 
este momento, mientras los arriesgados vo" 
lantes ya están en la ruta y CArASs Y CARETAS 
se distribuye en las calles del mundo entero. 


Andrés R. 
Legrand. 


Augusto 
Mc. Carthy. 


Emilio 
Karstulovic B. 


sente desde el mismo punto de vista. 

Veo hoy, coma la vi hace doce años, aquel 
ermitaño de la "Higuera" que plantado en nmie- 
dio del rio seco, desde luego, miraba el avan- 
zar medoso del coche de Malgor y miraba 
aún más nuestras caras, nuestros ojos, dema- 
siado abiertos y atentos, para esquivar las pie: 
dras. Veo siempre aquella Quebrada del “To- 
ro con sus inmensas piedras que se levantan 
por querer de la naturaleza hasta formar dos 
murallas. Veo los picos de Los Penitentes y en 
el centro, como un mosquito aislado de todo 
el mundo, nuestro coche, que avanzaba a du- 
ras penas en un cámino que había dejado de 
existir hacía muchos años. 

Y pienso que si en aquellos años de oro 
de nuestro automovilismo pudimos vencer Jos 
Andes, nada y nadie puede hoy frenar la mar- 
cha de un medio centenar de arriesgados vo- 
lantes que intentarán dominar con un motor 
aquei macizo enorme que separa a nuestro país 
de los amigos vecinos de Chile, 


la cosa 


Bien. Cuando Megué a Buenos Aires en el 
año 1921, se hablaba en nuestro prestigioso 
colega “La Nación”, de esta capital, de una 
gran carrera a Chile. 

Vean, amigos lectores, 
no hemos descubierto 
que han hecho en 
misma. 

Se recordaba que unos años antes un norte- 
americano había intentado pasar por el Cristo 
de los Andes con un automóvil que había Je- 
gado a desarmarlo llevándose las piezas hasta 
la cumbre, Que aquel raid, que se calificaba 
de cosas de fanáticos, se denominaba el Raid 
Misterioso y que el norteamericano había pa- 
sado los Andes. Nada más se sabia cuando la 
idea de ir de Buenos Aires a Santiago de Chile 
fué formándose y tomó cuerpo. Salió una comi- 
sión del Automóvil Club Argentino. Formaban 
la misma, Jorge Luro, Santiago Motta, Julio 
Casnati, José Castaño, Augusto de Muro y 
otros. Dos coches, un Cadillac y un Dodge, te- 
nian el delicado encargo de llevarlos, Y Ne- 
garon. pero pasando por Zapala, donde existía, 
hace doce años, un camino viable a través de la 
cordillera de los Andes. 

La vuelta debía efectuarla por el Cristo 
de los Andes, pero no existía el camino y 
los raidistas tuvieron que desistir de su in- 
tento. 

Nadie podía asegurar que un automóvil pa- 
saría por allí, porque el camino estaba cortado 
desde Las Cuevas hasta Uspallata. y 


que hoy por hoy 
nada, ni yo ni los 
este sentido la carrera 
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Y. Zerba Balbi. Ricardo Nasi. Tomás Roatta, 


Fué entonces mi misión la de pregonar en 
forma aquella carrera, que no se hizo por falta 
de ruta, y recuerdo haber escrito en “La Na- 
ción” varios comentarios al respecto. Mas es- 
cribir no me satisficia mucho, y ya las ideas 
tomaban en mi mente una forma más con- 
creta, la sangre me hervia en el cuerpo y pen- 
sé entonces en el primer raid oficial de Buenos 
Aires a Valparaiso por el mismo Cristo de los 
Andes. 

No voy a contarles ahora lo qué fué aquel 
viaje, pero si puedo asegurar que aquella fué 
la primera piedra de la gran ruta a Chile, 


El 


oN todo no faltó quien pensara cada tan- 

to en una carrera a Chile. Claro está 

que la misma ya no sería un raid, aun 
cuando yo sostengo que el certamen actual es 
más bien un gran raid que una gran carrera, 
pero los clubs y los corredores pensaban en la 
velocidad pura, los coches se preparaban de 
acuerdo con las necesidades de las pruebas de 
altos promedios y el raid a Chile dormía sue- 
ños beatos. 

Mientras tanto se abría la ruta al Cristo de 
los Andes. Donde nosotros habíamos pasado a 
brazo partido, en estos dos últimos años .an- 
daban los colectivos; pero por el otro lado, 
por el sur, el camino se perdia por falta de 
tráfico, lo cual me demuestra cada vez más 
que la acción deportiva sigue siendo indispen- 
sable, 

Este año el Automóvil Club Argentino tenía 
proyectado el gran raid a Chile por el Cristo 
de los Andes, y desde luego lo pensó para 
solucionar en parte la falta de carreras, que 
no se pueden efectuar en los caminos de la 
provincia de Buenos Aires y en otros tampoco. 

Proyectada así la prueba se pensó en regla- 
mentarla cuando apareció el ganador del último 
Oran Premio Nacional, señor millo Karstu- 
lovie B., quien propuso ampliar el recorrido 
hasta Negar a unos 4500 kilómetros con la ida 
por Mendoza y el Cristo de los Andes y la 
vuelta por Temuco y Zapala. 

La cosa pareció algo fantástica, pero debo 
confesar que los presentes aceptaron la pro- 
puesta con brillo en los ojos, porque to- 


gran raid 


Como es 


eno consignarlo para la historia. 11 
Gran Premio Internacional es una prue- 
ba mixta, que así se define en el regla: 
mento internacional, Se trata de un certamen 


José Lecoent. El popular cantor 


“Charlo” 


Bastará con decir que de 
Uspallata a Las Cuevas 
anduvimos con el coche de 
Malgor y luego con el de 
Longhi metido sobre los 
terraplenes «del Trasandi- 
no, con el correspondiente 
susto de todos los que nos 
vieron pasar. Y Megamos. 
Luego otros muchos hicie- 
ron lo mismo. Y finalmen- 


te no se habló del raid Andrés 
interoceánico. Fernández. 
internacional 

dos los hombres somos siempre un poco 


niños y lo aventurado no deja jamás de gus- 
tarnos. 

Debo confesar también que jamás ninguna 
carrera se proyectó, se reglamentó y se orga- 
nizó en tan poco tiempo. Jamás en el Auto- 
móvil Club Argentino se notó tanta decisión, 
que otros calificaron de apuro, y jamás se 
notó tanto entusiasmo y tanta pasión entre el 
elemento adepto a la carrera, 

Worjada la idea, construída sus bases, echada 
la buena suerte, comenzó la campaña, y, como 
es natural, no faltaron los detractores. Estos 
son indispensables. Si no los hubiera habría 
que buscarlos, y confieso que me dió pena escu- 
char algunos relatos, que más bien se parecían 
a cuentos de hadas que a la descripción de un 
recorrido. 

No puedo olvidar aquel inscripto que me 
decia que “no hay hombre capaz de hacer esa 
ruta”, y pensé entonces qué es lo que habría 
dicho este aficionado al verse suspendido por 
un puente sin piso sobre precipicio de cua- 
renta metros, como nos encontramos con Mal- 
gor, Masetti y Carú en el año 1923, 

Pero a pesar de todo, el Gran Premio In- 
ternaciona] pudo ser fondeado en buen puerto. 
Y «hoy comienza la más hermosa de las aven- 
turas motoristas que yo conozca. 

Tanto es así, que sin decir agua va, me leí 
integro el relato de Luis Barzini, el autor y 
protagonista, con el principe Borghese, de 
aquel famoso raid en automóvil de Pekin a 
París, hace de esto unos 30 años, 


la carrera 


de regularidad en el territorio argentino y de 
una carrera abierta en Chile, En la ctapa Bue- 
nos Aires a Mendoza, de 1180 kilómetros, de- 
berá mantenerse el promedio de 60 kilómetros 
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Lincoln durante el viaje a "Chile realizado 
en 1923 por Pedro Malgor, Pedro Fiore, director del 
“raid”, José Maruco y José Masetti. 


de marcha; en la segunda etapa, de Mendoza a 
Santiago de Chile, de 356 kilómetros, el prome- 
dio será libre, como así en la tercera etapa. de 
Santiago de Chile a Temuco, de 788 kilómetros, 
y en la cuarta, de Temuco a Neuquén, de 543 
kilómetros. En Neuquén se reanudará la mar- 
cha de regularidad basada sobre 60 kilómetros 
de promedio, y se cumplirá la quinta etapa a 
Bahía Blanca, o sea 664 kilómetros. La última 
etapa se disputará entre esta ciudad y La Pla: 
ta, pasando por Mar del Plata, cubriendo la 
distancia de 927 kilómetros. El total de ía 
distancia es, pues, de 4458 kilómetros, de los 
cuales se recorrerán en Chile 1200, más o 
menos. 

Las principales poblaciones que son com- 
prendidas en el recorrido de la prueba son 
las siguientes: Buenos Aires, Luján, Pergami- 
no, Colón, Rufino, Laboulaye, Makenna, Villa 
Mercedes, San Luis, La Paz, Mendoza, Us- 
pallata, Puente del Inca, Las Cuevas, Cristo 
de los Andes (el punto más alto del reco- 
rrido, o sea 3995 metros, frontera), los An- 
des, Chacabuco, Santiago de Chile, Talca, Chi- 


40.000 
S E disputarán importantes premios en efec: 


pesos 


tivo y en trofeos, y bastaría citar que el 

excelentísimo presidente de la República, 
general Agustín P. Justo, donó una hermosa 
copa de plata para recalcar la importancia de 
estos trofeos. En efectivo habrá 15.000 pesos 
al primero, más 7000 si el ganador usara nafta 
nacional; 7000 pesos al segundo, más tres mil 


Pedro Fiore, director de los raídsa de 
19 


El Fiat conducido por Andrés Longhi, acompañado por 
Pedro Fiore e ingéniero Arístides Follis, efectuando el 
“raid” ída y vuelta Buenos Aices a Valparaíso, en 1924, 


llán, Los Angeles, Victoria, Temuco (a 800 
metros sobre el nivel del mar Pacífico), Lau- 
taro, Curacatín, Lonquimay (a 2000 metros so- 
bre el nivel del mar), Pino Hachado (frontera), 
Las Lajas, Zapala, Neuquén, Choele Choel, 
Río Colorado, Médanos, Bahía Blanca, Tres 
Arroyos, Necochea, Mar del Plata, Ma'pú, Do- 
lores. Playa de Ajó, Magdalena y La Plata, 

Esta última parte del recorrido se hará por 
el camino de la costa, con llegada a la ciudad 
de La Plata. La carrera comenzará en Buenos 
Aires el 14 y finalizará en La Plata el día 
24. En cada etapa habrá un día de descanso, de 
manera que los corredores quedarán 24 horas 
en Mendoza, Santiago de Chile, Temuco, Neu- 
quén y Bahía Blanca. 

Debe tenerse en cuenta que se hizo la ins- 
cripción de piloto y copiloto, siendo libre el 
tipo de coche, de manera que abundarán en 
estas pruebas fas máquinas de semiserie y hasta 
las tipo estándard. 

Desde luego no faltará el coche de carrera, 
que a mi manera de ver muy poco tiene que 
hacer en este certamen de gran resistencia. 

en premios 
si usara el mismo combustible; 4000 pesos al 
tercero; 2000 al cuarto; 1000 al quinto y 1000 
al sexto y 500 pesos, cada uno, del séptimo al 
décimo clasificado, 

Es necesario que diga que la financiación 
del certamen se hizo en la forma siguiente: 
un automovilista ofreció, junto con el proyecto, 
dos mil pesos, y con estos dos mil pesos 


Longhi, 


23 y 1924. 
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Mapa con el itinerario del Gran Premio Internacional, que comprende un total de 4.458 kilómetros, en 6 etapas. 


presentó el ofrecimiento de otros quince 
mil por parte de una broadcasting; luego aña- 
dió dos mil más, que ofrecía Jorge Kirk- 


Un 


DE al principio que esta gran carrera 
E5 tuvo sus detractores. Parecería increíble 

pero es así no más. Con todo, la idea 
es tan halagadora, tan fascinadora, que un met- 
dio centenar de corredores o simples aficiona- 
dos resolvió inscribirse, y debo consignar que 
esto representa un gran récord, porque en nin: 
guno de los grandes premios nacionales pudo 
Megarse a cifras tan altas. 

Una mirada a estos cincuenta corredores 
basta para dar una idea al lector que el cer- 
tamen está en el corazón de todos por esta 
simple razón: todos los inscriptos piensan ga- 
nar, y la razón es ésta: se trata de una aven 
tura tan brillante que no hace falta ser un as 
consagrado para ganarla, Por lo menos así 
piensan muchos de los que se hallan inscrip- 
tos, aun cuando yo estimo que el ganador de: 
berá ser, sino un as, un hombre forjado como 
el acero y templado como el mismo. 

Pero para terminar con esta nota que CAras 
y Caretas dedica con todo entusiasmo a los 
brillantes y audaces pilotos del Gran Premio 
Internacional, deseo pasar lista a todos ellos, 
para ver si encuentro una media docena que 
me den el punto básico sobre el cual pueda, 
aún temblando, hacerse un pronóstico. 

Para llegar a esta media docena de nombres 
debo citar a muchos más, y pido venia si a los 
que aun no conozco como pilotos consagrados 
o casi, debo dejarlos por hoy. Así veo a Lozano 
ganador de un Gran Premio 
Nacional, el más terrible sin 
duda; Legrand, un gran raid- 
ista; Pereyra, ganador de la 
categoría de fuerza libre de 
la última clásica carrera de 
resistencia; Emilio Karstu- 


ner. El resto proviene de los fondos de la 
comisión de carreras del Automóvil Club Ar- 
gentino. 


récord de corredores 


lovic, vencedor del último Gran Premio Na- 
cional, hombre de acero que tiene en su foja 
de servicio miles y miles de kilómetros re- 
corridos; Lecoent, otro “habitué” a los raids 
de larga distancia; Garat, el platense que 
lleva al doctor Nery de copiloto; Zerba Bal- 
bi; el uruguayo Suppici, que ha ganado tres 
veces el Gran Premio del Uruguay; Castulo 
Hortal, el hombre “repuesto” de todos los 
corredores del pais; Fiandesio, que en otras 
épocas ganaba las carreras estándard con una 
audacia única; Parmigiani, un especialista para 
carreras de fuerza Jimitada; Andrés Fernán- 
dez, que vale todo lo que pesa para esta ca: 
rrera; Ricardo Nasi y Ricardo Carú, de los 
cuales no deseo decir una pizca más de todo 
lo que los lectores saben; Riganti y Peraita, 
punto y basta. 

Ahora bien, yo les pido, amables lectores de 
Caras y Caretas, que elijan. Yo me quedaría 
con un sexteto formado más o menos así: 
Carú, Nasi, Suppici, Karstulovic, Legrand, 
Lecoent... 

Claro, dejé varios más, como Riganti, Lo- 
zano, Fernández... pero ¿cómo puedo hacer 
si dije que el pronóstico lo reservaba a seis 
corredores? 

De manera que todos tienen 
ambición: ganar la gran carrera 
cional. 

Y ahora, mientras el juez baja la bandera 
de largada, voy a escribir la 
famosa despedida de los avia- 
dores que fueron con D'An- 
nunzio por el cielo de Viena 
en aquel memorable vuelo de 
la Gran Guerra: “In bocca al 
lupo”, 


la misma 
interna- 
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El 


carnaval 
en 
Trenque 
Lauquen 
v 


Vista general de uno de 
los salones del Club Tren- 
que Lauquen durante los 
animados bailes con que 
la buena sociedad festejó 
las carnestolendas. 


v 


Uno de lós grupos de in- 

cansables bailarines que 

concurrieron al menciona- 
do club, 


Mesa ocupada por las familias de Laborde, Gutiérrez, Otro foco de alegria: señoras y señoritas de Laborde, 
Suminíi, Berni y Romero, en la que se hizo derroche Ortiz, Kelly, Me, Mullen, Auñón, Azumendi, Sama- 
de esprit. cojts y Kurlat. 


Comentando las incidencias de la velada, se divierten Familias de Orellana y Menvíella, durante uno de los 
lar familias de Diksom, Irírne y Latour. descansos, 
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(Utimos modelos del HUDSON 
y TERRAPLANE de 1935 
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El hermoso “HUDSON” coupé convertible cuyas líneas elegantes lo han colocado a la van- 
guardia del gusto moderno. 


La Mano Eléctrica, o preselector de cam- 
bios incorporado exclusivamente por 
Hudson y Terraplane, constituye el perfec- 
cionamiento más importante del año: es 
la simplificación del manejo, permitiendo 
la elección anticipada de las velocidades y el 
cambio se produce automática y suavemen- 
te con sólo levantar el pie del acelerador. 


S. A. Buxton Guillayn y Cía. Ltda. 
POSADAS, 1245 E SANTA FE, 868. 
LA MANO ELECTRICA BUENOS AIRES 


Las velocidades se eligen con un dedo 
desde la dirección, sin quitar la mano 
del volante. 


Solicite una demostración. 


TERRAPLANE 


Máximum de confort y elegancia en la carrocería, cuyo techo y piso forman una unidad e 
acero, ofreciendo gran comodidad, duración y seguridad. 
HAY ZONAS DISPONIBLES PARA AGENTES DE RESPONSABILIDAD 
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TODO LO 
NECESARIO 


PARA EL 


AUTOMOVIL 
Y EL 
CAMION 


Electricidad 
Mecánica 
Carrocería 
Accesorios 
és 
Repuestos legítimos. 


Taller para toda la 
parte eléctrica del 
automóvil. 


U. T, 41, Plaza 0053 
7 líneas - 15 internas. 
Buenos Aires, 


SANTA FE, 1187 , 67 


Un, Telef, 23176 - 23660 
E EDO 


Rosario de Santa Fe, 
8 


El surtido más comple- 
to de Sud América. 


Destacados automovilistas que 
tomarán parte en la próxima carrera 


” y AAA 


* es 


4 
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Castulo y Hubaldo Hortal. 
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“El gusano de seda teje su capullo, pero la seda no puede utili» 
zarse hasta que la mano del hombre la bila y la teje, 


El petróleo crudo, tal como sale del pozo, no puede usarse en su 
automóvil. Primeramente ha de refinarse y la habilidad del refi- 
nador es la que determina en gran parte la capacidad del aceite 
en resguardar la vida del automóvil. 


Un aceite mal refinado — aunque provenga de petróleos crudos 

de la mejor calidad — mo puede dar a su motor la protección 
que necesita. Tal lubricante está lleno de impurezas, no fluye con + 
facilidad a todas las piezas que necesitan lubricación y pronto 

«e desintegra ante el calor y el esfuerzo,careciendo, en general 

de las cualidades que el aceite lubricante 
ha de poseer. 


Usando “Standard” Motor Oil, no ha de 
pedir Ud. más. Este magnífico lubricante 
se hace de los mejores petróleos crudos 
obtenibles y se refina bajo rígidas normas 
de pureza y de eficiencia lubricadora. Use 
“Standard” Motor Oil y vea Ud. mismo la AS 
mejora que este estupendo aceite efectúa 
en el funcionamiento del motor. 


“STANDARD” | 
| MOTOR OIL | 


DI 


Use Wico “Standard” — es nafta argentina 


“STAN DARD” MOTO R O j L PRODUCTO ARGENTINO 


sos 
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NOTAS GENERALES 


CORDOBA 


Vista de la casa para colonia de vacaciones de los obreros municipales de Buenos Aires, en las sierras Salsipuedes 


CAMPANA (Buenos Aires) 
Señor Pedro Esteban Acccili, 
ganador de la medalla “Caras 
y Caretas” en el concurso de 
tiro a carabina calibre 22. 


MINA CLAVERO 


v Participantes en el campeonato de bochas realizado en el Palace Hotel, 
temporado 1935. 


ING. LUIGGI ROLON 


Señorita Zulema K. Lem- Señorita Lidia Simón, ro- 
me Velázquez, nueva pro- cientemente recibida de 
fesora de plano y solfeo, profesora de piano con 
recibida con altas notas brillantes clasificaciones 


AA 
LANUS OESTE 
Edificio de la sociedad Bomberos Voluntarios y Pri- 


meros Auxilios de Lanús Oeste, que fué inaugurado 
hace pceco. v NÁ v 
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¿Se puede medir el cansancio? 


No es imposible. En todo 
caso, así lo cree el profesor 
Edwards. 

Ya se puede medir el tra- 
bajo o, mejor dicho, los des- 
gastes del cuerpo humano 
mientras ejecuta un trabajo 
determinado, Basta para ello 
con medir la cantidad de gas 
carbónico evacuado por los 
pulmones de un hombre: 19 
durante su reposo completo, 
y 2% mientras ejecuta un tra- 
bajo determinado, 

La diferencia de las cifras 
así obtenidas. en tiempo rigu- 
rosamente exacto, muestra en 
gas carbónico, la medida del 
trabajo. 

Para un mismo trabajo se 
debe, evidentemente, obtener 
la misma cifra, mientras que 
la fatiga no se mezcla, ln 
consecuencia, prolongando su- 
ficientemente la duración de 
ese trabajo, o agravandolo ar- 
tificialmente, se puede a vo- 
lintad provocar la fatiga en 
un sujeto dado y observar los 
cambios producidos en el yo- 
lumen de gas carbónico ex- 
pirado durante la unidad de 
tiempo. 

Esos cambios, cuidadosa- 
mente tomados, dan una pri- 
mera medida de la fatiga. Hay 
otros, particularmente las mo- 
dificaciones producidas en el 
funcionamiento del corazón, 
modificaciones que traduce 
instantáneamente el pulso. 
Mientras el trabajo de un 
hombre no le fatigue, su pul- 


PEAD APRA AAAENEIAIRNARA IIA AMARA APNEA IR REE 


LA CAZA DE LA MARIPOSA 
(De Gutiérrez, Madrid) 


so sigue regular, Pero se ace- en momentos de cmprender 
lera, al contrario, perdiendo la ascención del Himalaya, de- 
regularidad, a medida que au- terminando el asunto. 
menta la fatiga. El doctor Edwards se ha 
Presentando sobre ese pul- valido de un hombre, en otras 
so una membrana elástica uni- experiencias que, corriendo en 
da a una aguja que amplíe to- circunferencia y llevando un 
dos los movimientos y los re- dispositivo medidor de las pal- 
gistre, el doctor Edwards ha pitaciones del corazón, pudie- 
podido crear en consecuencia, ra permitir la precisión de tan 
un instrumento que ¿nida y en importantes observaciones. 
todo caso permita avaluar el De modo que puede espe- 
grado de fatiga de un sujeto rarse mucho aun del estudio 
dado. Lo ha hecho sobre todo tan ingenioso de este sabio.—£E, 


tiene para cada 


caso el cojinete 
adecuado. 


En cualquier camino el 
cojinete pee es el 
único que ofrece ga- 
rantías al dueño de un Automóvil o Camión. 


Para cada lugar de su Automóvil, tenemos 
establecido el cojinete adecuado que res- 
ponde a la exigencia máxima del servicio. 


Recuerde, señor Automovilista: en nuestra 
Casa Matriz, o en las sucursales, como asi 
en cualquiera de las innumerables agencias 
establecidas en todo el territorio de la 
República, usted encontrará para su coche 
el cojinete que necesita. 


COMPAÑIA SUDAMERICANA SUS 


BUENOS AIRES CORDOBA MENDOZA ROSARIO TUCUMAN 
Victoria 802 Trelo 38 San Luís 39 Corrientes 380 24 Septiembre 699 
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ÑÁ Mariano de la Fuente, ganador del Gran Premio Nacional y de muchas otras v 
po. s clásicas, será el director del En er Gran Premio Internacional de 1935 
REPUESTOS Y ACCESORIOS PARA 
AUTOMOVILES 


Y HERRAMIENTAS - TAPICERIA - PINTURAS 


MAURICIO STERN « Cía. 
123, TALCAHUANO, 129 LIB. 35 - 1331 


CASA 
Casa Fuchs 
DE ANGELIS || ame. morre, 1520 
hs . Unión Telefónica 47 - 9670 
= Repuestos Generales | [| ARTICULOS PARA TAPI- 


PARA AUTOMOVILES Y CAMIONES. | | 
MAQUINAS Y UTILES PARA TALLERES CERIA DE AUTOS Y 


MECANICOS. HERRAMIENTAS, Etc. 
CORDOBA 1865 PINTURAS A SOPLETE. 


BUENOS AIRES 4 a 
e di A La casa más surtida del ramo. 


| Los Famosos s "MONZA" 


CASTOR EXTRA $ 15,— 
CASTOR “A”... . cnn 
CLASICO. ...» 850 
Solicite Católogo Gratis 
Se remite libre de gastos 


£ DELLA CORTE 
SAN JUAN, 1999 qe 


Prenos Aires 


Tramito nuevo casamiento, 


Pida Prospectos Gratis a: 
G. GUILBAUD - Esmeralda 570 
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Representantes del Club Motociclista Nativo 


El presidente del Club Motociclista Nativo, señor Donato Lamara, y 
y señor Tadeo Taddia, que participarán en la carrera de automóviles Buenos Aires-Santiago xá 
de Chile-Buenos Aires representando los colóres de dicha institución. 


el sidecarista 


y PIERNAS 


l artificiales 
| desde $ 150.- 


APARATOS 
ORTOPEDICOS 


Construídos bajo la 
indicación y control 
de técnicos especia- 
listas. 


4 


Establecimientos 


ORTOPEDICOS 


DAVID Hnos. 


CERRITO 488 


Buenos Aires 


RODILLOS 
_—<COÓONICOS 


Para automóviles, camiones, 
tractores, máquinas agrícolas e 
industriales. 


C. PREUMAYR - s, A. 


ROSARIO 


BUENOS AIRES 
| Rivadavia 2541 


Belgrano 539 
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* George Raft abandonó 
la filmación de Rumba 
cuando sólo faltaban unas 
escenas para terminar la 
obra. El ingenio del di- 
rector, al parecer, ha sido 
suficiente para evitar la 
pérdida del trabajo y la 
jotroducción de un nueyo 
actor. 

+ 
* Esta temporada será la 
de Martha Eggerth. La 
veremos €n La princesa 
de lás Ccardas y ea La 
sinfonía inconclusa. 

+ 
* Catalina de Mille, que, 
con o sin permiso de su 
padre, el famoso direc- 
tor, intervino en ¡Via 
Villa! y en No es pecado, 
tendrá un rol de respon- 
sabilidad en Las cruzadas. 

4 
* El Museo Imperial de 
Londres ha facilitado las 
carrozas del siglo XVIII 
que el público puede con- 
templar en El poderoso, 
el film en que reapare- 
cerá Conrad Veidt y que 
en Europa se estrenó con 
el título de El judio Suss. 

+ 
* Lupe Vélez ha entabla- 
do demanda de divorcio 
contra su más reciente 
esposo, el nadador Jolim- 
ny Wissmuller, conocido 
entre el público por 
Tarzán. 

+ 
* El Vaticano tiene su 
departamento  cinmemato- 
gráfico. Produce films 
históricos y, desde luego, 
imformativos y documen- 
tales. Bueno es que lo se- 
pan algunos de nuestros 
importadores, siempre a la 
caza de novedades. 


Florelle, la celebrada estrella francesa, que figura en el puesto de más respon- 
sabilidad de la versión, francesa de “Los miserables”. Con esta obra la inquieta 
actriz demuestra cuánta es la ductilidad de su temperamento. 


INICIACION DE TEMPORADA 


En la primera semana, la ofensiva no ha podido ser más imponente. 
Cuatro films: El conde de Mentecristo, Tres lanceros de Bengala, Agente 
británico y Encodenoda. El público porteño no se puede quejar. Cinema- 
tográficamente, está al día como ningúe otro. Es posible que sólo conta- 
dísimas ciudades del mundo ofrezcan como la nuestra una variedad tal 
de producciones, americanas del norte y europeas. Buenos Aires, en lo 
que a la exhibición se refiere, es la Meca del cine. Conoce casi de inme- 
diato las más grandes producciones y una provechosa competencia favorece 


EL CONDE DE MONTECRISTO 


No ha podido realizarse una obra más digna y artística (salvados, 
quizá los convencionalismos de la prisión...) con un argumento más 
folletinesco. Los admiradores de jandro Dumas no saldrán desilusio- 
nados de este espectáculo y, aquelios que tuvieron la fortuna de no caer 
en tales excesos literarios, comprobarán que, en tales engendros, también 
hay un determinado interés. El : ha dignificado al folletín. Cierto es 
que, en este caso, ha contado con una figura tan atrayente y simpática 
como lo es la de Robert Donat, a la que secunda, un tanto pálidamente, 
Elissa Landi (Reliance Pictures). 


TRES LANCEROS DE BENGALA 


Gary Cooper, Franchot Tone, Richard Cronwell, Guy Standing; Aubrey 
Smith y hasta Monte Blue. Un drama de soldados, de hombres de aventu- 
ra. Muchisima acción y un escenario que, por lo exótico, necesariamente 
agrada. De la obra de Yeats Brown se ha sacado más partido del que 
cabía suponer. El director Hathaway no ha desperdiciado oportunidad y 


o 


La cinematografía nacional presentará este año casi una decena de obras, El hecho, en sí, es 
altamente simpático y, hasta si se quiere, sintomático; pero, será bueno que autores, directores 


y productores no olviden aquello de que la ruina del teatro nacional se debió a los argumentos 


arrabaleros, al amaneramiento de algunos actores y al desprecio, evidenciado en más de una 
oportunidad, por todo cuanto puede significar cultura y arte. 


les 
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Intervalo” 


“Tres lanceros en Bengala” nos ha recordado aquel óptimo film titulado 
“Las tres plumas” Es un drama intenso y, sobre todo, despojado de las con- 
sabidas sensiblerías que tanto perjudican a las” producciones norteamericanas. 


ha logrado ensamblar con plausible acierto, las numerosas escenas tomadas 
del natural con las de los estudios. Este film se anunció hace años y vino 
a constituir una como pesadilla de sus productores. El éxito lo acompañó 
en los Estados Unidos desde su aparición. Lo merece. La que no convence 
del todo es la figura femenina (Paramount). 


AGENTE BRITANICO 


Naturalmente, el atractivo principal hay que buscarlo en Kay Francis, 
que encarna su rol de mujer fatal con esa seducción que es su caracteris- 
tica, Pero, está también Leslie Howard, de tan personales recursos. El 
argumento, con sus concesiones obligadas, alcanza instantes de verdadera 
dramaticidad. Si estos no colmaa los destos' de algunos espectadores, en 
el desenlace, uo será por culpa del director, sino por esa casi exigencia 
que en la materia evidencian los censores del país de origen, Ciertos 
films debieron tener dos finales, así como escenas supletorias, para cuando 
son exhibidos eo Jugares donde la censura no ha Jlegado a los extremos 
que en algunos estados norteños (Warner). 


ENCADENADA 


La pareja más admirada: Joan Crawford y Clark Gable, Una mujer 
entre dos amores, El tema habitual en todas las películas de la famosa 
estrella y, también, en la mayoría de las dirigidas por Clarence Brown. 
El interés finca en Joan Crawford, la que, empero, en algunos instantes, 
muéstrase como desorientada. No es la misma mujer de La bailarina. Vs 
evidente que comienza a necesitar otro aire, otra dirección, No hay que 
olvidar lo mucho y beneficiosamente que en ella influyó Lluvia, Pero, así 
y todo, esta mujer encadenada a un amor y a uoa conmiscración está bien 
y hasta obliga a pensar un poco (Metro). 


* Palabras de un crítico 
sobre David Copperficld: 
“Por una vez, en lugar 
de tratar a la ligera el 
tema original, Hollywoo«4 
ha pecado en sentido con- 
trario. Se ha seguido 
exactamente a la noveia, 
y ha resultado un film 
que dura dos horas. Si 
no es uniformemente ad- 
mirable, por Jo menos es 
la mejor adaptación que 
de una obra clásica se 
ha realizado en la paa- 
talla”, 

+ 
* Antes de filmar las 
escenas musicales de Ca- 
pricho español, Marlene 
Dietrich y su director von 
Sternberg han tomado 
unas semanas de vacacio. 
nes. Esta obra será la 
última que realizará el 
binomio casi inseparable 
desde los días de El ángel 
azul. 

e 
* Lo grotesco suele al- 
canzar frecuentemente al 
cine y a los que en él 
actúan. El gobernador de 
Idaho, mister C, Ben 
Ross, ha concedido el 
grado de coronel a la pe- 
gueña Shirley Temple. 
Algo así como si el de 
nuestra provincia de La 
Rioja convirtiera en co- 
misario de policia a Car- 
litos Gardel. 

. - 
* Claudette Colbert, en 
unas breves vacaciones, 
llegó hasta Nueva York, 
Inmediatamente comenza- 
rá Private Worlds, bajo 
la dirección de Gregory 
La Cava y en compañ.a 
de Charles Boyer y Joan 
Bennett. 


A 


Muy en breve y casi al mismo tiempo se dará a conocer el doblado en castellano de una de 
las películas más importantes de cuantas se anuncian en esta temporada. De esta manera, 
en forma bien definida, se podrá conocer €l resultado y los efectos que en el público pro- 
duce la exhibición de películas con actores ingleses, pero habladas en castellano. El doblado 
de este film se ha llevado a cabo en Barcelona, empleando en él todos los perfeccionamientos 


técnicos. Será interesante y, quizá, definitivo, 
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Un recuerdo pipywtoresco 
; : 


v Ricardo Carú y Ricardo Nasi durante v 
un descanso en Ja ruta a Chile. 


UNTISAL al pecho 


Remedio hecho RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragía - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 


MAS DE DOS DECADAS «y apreciada por mi- 


o Vares de personas que la emplearon. 


"CORTE Y CONFECCION Una autoridad médica, el doctor Georgés Luyn, de 


París, refiriéndose a los balsámicos, como ser; 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros: 

LABORES — COCINA — HIGIENE 

OKTOGRAFIA — CALIGRAFIA 


“... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
enseñamos por correspondencia, 


“NO MATAN a los gonococos”. TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 

UNIVERSIDAD FEMENINA 
HUMBERTO 1” 1953 - Buenos Aires 


antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE- 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicito 
mediante el cupón al pie. 


| Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 


HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 
Pida folleto e informes GRATIS 


“CARAS Y CARETAS”'|' 


en El Salvador (Centro América). 


Rivadavia, 2284 - Buenos: Aires. 


strvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debe saber”. 


Nombre. . +»... ....q....... 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas”, dirigirse al señor Eduardo 
Humphrey - Cojutepeque - El Salvador. 


Dirección. . . . uu... 60. .u¿..,.. . ....4'.. 


Ciudad o Pueblo Y.0.... 


A 
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LAS FUENTES DE LA 


PRODUCCION 


ARGENTINA 


Un factor ausente: la vivienda rural 


Por Hugo 


“= ONFORTA nuestro espíritu y halaga 
nuestro amor propio nacional, cuan- 

/do al llegar al país un extranjero 
visitante, especialmente si es de alta alcur- 
nia, podemos hacerle ver nuestras opulen- 
tas estancias, donde la mansión señorial 
ostenta el más alto grado de comodidades, 
el confort más refinado, arreglado con de- 
rroche de lujo, elegancia y suntuosidad, 


Miatello 


donde no falta ni lo accesorio: cancha de 
tenis, pileta de natación, luz eléctrica, etc. 
Pero no nos es igualmente fácil hacerle ver 
la chacra argentina, porque, en verdad, no 
la tenemos, pues hasta la chacra de los pro- 
pietarios, salvo contadas excepciones, care- 
ce de muchos elementos indispensables para 
una buena y racional explotación agrícola, 
y el que haya recorrido la campaña, en las 
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Vivienda improvisada que, 
después, resulta permanente, o 


zonas cerealeras de las provincias, habrá 
visto el cuadro triste y desolante que ofre- 
ce, desde el punto de vista edilicio y muy 
especialmente en lo que se refiere a la vi- 
vienda del agricultor arrendatario sobre to- 
do, formada, a veces por unas cuantas cha- 
pas de cinc acanalado, con techo del mismo 
material cubierto con tierra y yuyo, o bien 
por un rancho con paredes y techo de barro 
pisado, o de adobe, con puertas bajas y 
ventanas diminutas que malamente defien- 
den a sus moradores de las inclemencias at- 
mosféricas; son generalmente una o dos 
piezas de reducidas dimensiones y una coci- 
na y excusado si lo hay, resultando aquéllas, 
las más de las veces, un antro obscuro, una 
cueva de trogloditas, insana, antihigiénica, 
falta no solamente de comodidades, sino 
también de los elementos más indispensa- 
bles, lo que determina las deficientes y a 
veces, misérrimas condiciones en que vive 
la familia del colono. No hablemos ade- 
más de la falta de edificios o locales: de- 
pósito, galpones, establos, chiqueros, galli- 
neros, etc., complementos tan indispensa- 
bles para una buena explotación. Los agrí- 
cultores propietarios que son pocos, los me- 
nos, quizás un 20 %, disponen de una 
casa de habitación, más o menos conforta- 
ble, según su estado económico y su cultu- 
ra social y en la colonización granjera mo- 
derna que se está timidamente iniciando en 
algunas partes, vemos uno que otro ejemplo 
esporádico de casa-habitación confortable 
y hasta lujosa para el futuro propietario, 
que lo será cuando haya terminado de pa- 
gar la pesada carga que adeuda, dentro de al- 
gunas décadas (véase 
página anterior). Pe- 
ro el chacarero arren- 
datario, que represen- 
ta casi el 80 % de 
los trabajadores del 
suelo, en cuanto a 
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Familia de chacarero arrenda- 
tario y su llamada “vivienda”, 


vivienda, se encuentra en las condiciones 
que brevemente hemos delineado. 

Ahora bien: ¿a qué se debe este estado 
de cósas, este estado de atraso, que riñe y 
contrasta con el progreso que ostenta el 
país en tantas otras ramas de las activida- 
des, industriales, fabriles y comerciales? A 
falta de tradición no, porque desde que 
Pedro de Mendoza fundó Buenos Aires, 
se hace agricultura, aunque primitiva y co- 
lonial y desde mediados del siglo pasado se 
explota la tierra, el suelo, en forma exten- 
siva y en gran escala. Las causas principa- 
les, a nuestro juicio, derivan: 1%, del síste- 
ma imperante de explotación del suelo, por 
medio de arrendatarios, que da por resul- 
tado una agricultura precaria, ejercida por 
chacareros nómadas y sin arraigo, débil e 
insuficientemente defendidos por la ley de 
arrendamientos que rige; 2%, de la desidia 
de los terratenientes, que, salvo pocas y 
honrosas excepciones, no se interesan por 
los colonos arrendatarios, cuyo trabajo, las 
más de las veces, sirve para alfalfar sus 
campos y una vez realizado este propósito, 
se destruyen las poblaciones de la chacra, 
se ciegan los pozos, se derriban los árboles 
y se allana todo para que impere soberana 
la noble farrajera, eliminando hasta el ras- 
tro de toda labor agrícola; 3%, y en fin, de 
la indolencia legislativa, de la inercia par- 
lamentaria que no ha dado todavía al país 
una ley adecuada para dotar al chacarero 
argentino de una vivienda sana y conforta- 
ble, conforme lo exigen razones de orga- 
nización técnica agrícola, de higiene social, 
de humanitarismo y de decoro nacional y 

conforme lo reclama 

el estado de progreso 

, a que ha llegado la 
Argentina y el puesto 
que ocupa en el con- 
cierto de las naciones 
civilizadas del mundo. 
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M a ME, | A 
| NO PODREMOS CONTINUAR CAMBIARA | | DÉJESE DE Mr oa el == 
¡CON SUS CHARLAS HISTÓRICAS, | AN /7 (| NAR EL DESPACHO DEL DIREC AGENCIA ]| 
SINO seri ce li ! POR LA HISTORIA DE / Y Y MIA MULAS 
o ll dl Fecreó 


ADORA 7] 


PR ESTE AHORA, DORMIR NO 
dl Y MAÑANA, A RECI: 7 


7 
| MÁNDELAS SIN Y USTED PAGUE SIN 
HACERSE VER.| | HACERSE EL OTARIO. 
' A y 


Y 
| 


ARE ONTDO CI ES TI QUIERO QUE ME MAN- 
DE FAMA, Y | | | 


Ñ pr el cer 
AGENCIA, [NO DE“FAME' / l 
PLA MULA> ÁGENCI TS — (JUANA? 


_ A —_— 
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6 
2 
AN e 


10] 


LOS CARTEROS ESTARÁN QUE AQUÍ ME TIEN ¡SONASTE, 
HACIENDO COLA..OMO DSPUESTOAREOBI ||. | dt MANECO! 
VULGARES CARPINTEROS. ¡SUS PLACEMES CON | ¡CUÁNTO í AO) 
¡GRATULATORIOS. || ASPAMENTO! AE 
p A g y a ES == 7% 
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RELOJES CURIOSOS, 


s un estudio interesante fp TA 
el de las transformacio- 


nes que se han realizado 
en la forma de ciertas piezas de 
relojería en épocas distantes 
unas de otras, y no es menos 
curioso observar cuán frecuen- 
temente un objeto antiguo vucl- 
ve a aparecer como invento nue- 
vo por desconocimiento de la 
historia, ¡Cuántas reminiscen- 
cias se han hecho pasar por in- 
novaciones en materia de relo- 
jería! En el presente artículo 
vamos a indicar algunos tipos 
hechos* y reproducidos con for- 
tuna varia desde el siglo XVI 
hasta nuestros días. 


Una de las modas modernas 
ha consistido en colocar un reloj 
en las tapas de un tarjetero en 
forma de libro, pero ¡cuán dis- 
tintos estos objetos de los análogos que se usa- 
ron en el siglo XVI! El libro que reproduce la fi- 
gura y que pertenece a la colección de M. Pa- 
blo Garnier, es uno de los más hermosos tipos de 
la fabricación alemana: es de color dorado, 
fué fabricado en 1583 por Hans Snier en Spier 
y tiene 113 milímetros de alto por 70 de an- 
cho y 25 de grueso. Sus tapas, guarnecidas de 
grabados con rosetas en relieve y los dos bro- 
ches de cobre fundido y cincelado forman un 
conjunto de gran riqueza, 

Las partes circulares caladas que se ven en 
la .tapa de la derecha, rodeadas de grabados 
que representan flores y frutas, están hechas 
para dejar paso al sonido de los timbres que 
están encerrados debajo de las mismas. 

En la tapa de la izquierda y en el centro de 
los grabados del mismo estilo que los de la 
otra hay un reloj de sol con su gnomon movi- 
ble: una brújula puesta al lado de éste servía 
para orientarlo y podía moverse a voluntad 
para conservar la posición horizontal necesaria 
y para que, dándole vuelta, su fondo, grabado 
también, completara la ornamentación exterior 
de la tapa. En la cara interior de ésta hay re- 
presentados dos personajes alegóricos, colu- 


Relojes esféricos, 


1. Puño de bastón con un pequeño a — 2 y 3. Anillos con peque- 
ños relojes. — 4. Reloj del siglo XVIL — 5. Reloj del siglo XVIII 


cados entre arcadas y rodeados de flores y fru- 
tas; estos mismos adornos se encuentran en el 
interior de la otra tapa y en la platina del mo- 
vimiento, que es de cobre dorado; hay tam- 
bién dos esferas, la de arriba compuesta de 
dos discos concéntricos, de los cuales el ex- 
terior tiene marcadas, según la antigua costuiú- 
bre, las veinticuatro horas del día completo, y 
el interior, que es movible, sirve para regular 
el despertador. 

La esfera de abajo tiene también dos discos, 
uno exterior dividido en cuatro períodos de 
cuatro que indican los cuartos que da el me: 
canismo colocado detrás, y otro interior que 
marca la hora ordinaria. La pequeña esfera 
de la izquierda indica las fases de la luna, el 
día del mes y el curso de determinados astros; 
la de la derecha servía de guardapolvo a la 
brújula y marcaba la fracción de los cuartos. 

Hay otro libro análogo perteneciente a la 
misma colección, mucho más pequeño y sen- 
cillo que el anterior; el grabado con ahuecados 
de la plancha dorada de la esfera ofrece un 
conjunto muy elegante, 

Algunas veces estos libros tenían un cristal 
engastado en la tapa, lo cual permitía ver la 
hora en el reloj colocado detrás, sin necesidad 
de abrirlo. Estos libros datan del siglo XVI. 

Otros tenían una combinación muy curiosa 
en la tapa para ver la hora sin abrirla. Consis- 
tía en una roseta del diámetro de la esfera, di- 
vidida en doce sectores agujereados que co- 
rrespondían a las horas; de este modo podía 
verse la posición de la aguja en su marcha. 
Había también tapas que tenían una conve- 
xidad circular del diámetro de la esfera para 
dejar paso a las agujas; esta disposición reem- 
plazaba el cristal convexo, pero no ofrecía las 
ventajas de éste. Todas estas piezas estaban 
más o menos grabadas, cinceladas, etc. 

Eran, en suma, estos libros objetos artísti- 
cos algo más interesantes que nuestros tarje- 
teros, los cuales no son sino libros con relojes 
puestos otra vez en moda después de trescien- 


Tapas de cobre cincelado y dorado 
con un reloj en su interior. 


tos años. En esa resurrección hubieran ganado 
mucho si los que actualmente los fabrican se hu- 
bieran inspirado en Jo que se hizo en otro tiempo, 

El anillo colocado en la parte superior de esos 
libros parece indicar que se llevaban como se 
levan ahora los relojes y en este sentido esta- 
ban hechos sus mecanismos; pero en nuestro 
concepto no debió ser así, a lo menos por lo que 
toca a muchos de ellos, sino que más bien se 
les colocaría en una habitación, como sucedía 
con otros objetos fabricados en las mismas cun- 
diciones y que la gente no llevaba encima, a 
pesar de que por su forma parecían destinados 
a ello. Así, por ejemplo, en el siglo XVI fabri- 
cábanse relojes en forma de enormes relojes 
de bolsillo: hemos visto uno que tenía un diá- 
metro de 14 centímetros y pesaba más de un 
kilogramo, lo cual indica que tales relojes [ue- 
ron objetos de adorno para las habitaciones. A 
fines del siglo XVI había en el Hotel de Ville 
de París, en la pieza en donde se reunían los 
oficiales municipales, un gran reloj, de forma 
de Jos de bolsillo, encerrado en una caja de 
tafilete encarnado: es, pues, probable que lo 
mismo debió suceder con los libros que, las 
más de las veces, debieron servir de relojes 
de mesa. 

Otro de los curiosos relojes pertenece también 
a la colección de M. Pablo Garnier: es un “reloj 
monstruo”, como se llamaba a estas piezas en 
el siglo XVI, y consiste en una esfera de cobre 
dorado algo mayor que el dibujo, Abrese en dos 
partes iguales, como lo indica la charnela, y se 
cierra por medio de un gancho elegantemente 
recortado; está firmado por Santiago de la 
Garde, Bloys, 1551. Este reloj, que se halla en 
perfecto estado de conservación, es muy intere- 
sante por su decorado y sobre todo por su for- 
ma, muy rara en aquella época. El grabado de 
los arabescos, delicadamente dibujado es be- 
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Misimo; los calados que se ven en la tapa su- 
perior están hechos para dejar paso al sonido 
de los timbres; la esfera, aunque sencilla, es 
sumamente clara, y el anillo que servía para sus- 
penderlo de la cadena arranca de una pieza ad- 
mirablemente cincelada y de un dibujo notable. 

Si del siglo XVI saltamos al XIX encontra 
mos esta forma de reloj convertida en última 
novedad: en efecto, hace unos veinticinco años 
se fabricaron relojes compuestos de dos hemis- 
ferios de cristal engastados en un circulo metá- 
lico en cuyo centro se encontraban el meca- 
nismo del movimiento. Estos relojes eran feos 
y no tenían carácter ninguno, y sin embargo, 
estuvieron muy en boga, Afortunadamente poco 
después se fabricaron esas esferas de oro con 
esmaltes, piedras preciosas, etc.: esos relojes 
fueron, y son todavía, pues la moda subsiste, 
joyas bellísimas. 

Los relojes con que se han adornado los pu- 
ños de bastón y que tanta sensación produje- 
ron cuando aparecieron hace algunos años, tie- 
nen larga historia, pues ya en 1545 Parker, ar- 
zobispo de Cantorberry legó a/su hermano Ri- 
cardo, obispo de Ely, un bastón de caña de la 
India con un reloj incrustado en el puño. Estos 
bastones estuvieron muy en boga durante los 
siglos XVII y XVIII y principios del XIX. 

En el siglo XVI empezaron a fabricarse tam- 
bién relojes en sortijas, que han seguido fabri- 
cándose ajustando su estilo al de las diversas 
épocas. En 1542 el duque Urbino Guid'Nbaldo 
della Rovere poseía una sortija con reloj con 
timbre, y Ana de Dinamarca, casada en 1589 
con Jacobo 1, rey de Inglaterra, tuvo una que 
daba Ja hora, pero no sobre un timbre, sino , 
sobre el dedo por medio de un martillito que lo 
golpeaba suavemente. En el almanaque Dau- 
phin de 1772 se lee que el relojero Tavernier 
“era uno de los más famosos para los relojes 
en sortijas, brazaletes, puños de bastón y otros 
de pequeño tamaño.” En la misma época otro 
relojero llamado Divernois construyó relojes de 
repetición montados en sortija. 

De todos estos relojes los más decorativos 
son Jos del siglo XVI11, de forma rectangular, 
llamados “marquesas”, 


Reloj en una caja de oro, 


2» Distinción. en: el ÁArle de vestir. > ::: 
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N primer término, un saco 7 N el centro, un tapado el último es un modelo de 

tres cunrtos con falda lisa, 4 muy chic, con tiras de piel saco tres cunrtos sobre falda 

«“PAILLEUR” compuesto de falda y saco tres cuartos, en lana “Rodier”, con modernas solapas y original cuello cuadrado, con cor- de zorro en el escote y bolsi- y “pull-over”; el snco está ador- 
*echarpe de lana raynda, cinturón de gamuza, boina de lo mismo, haciendo juego econ zapatos bata de seda n manera de echar- llos; el escote es muy abierto nado con pespuntes a realce, man- 

y guantes de gamuza también. El saco es entallado y la falda presenta dos cortes adelante, los pe. Está adornado con pespuntes an los costados, para dejar ver gns anchas y angostas en eu 
que se repiten en la parte de atrás, y renlizado en lana sencilla, la echarpe del cuello, boca. Es muy suelto y cómodo. 


O Biblioteca Nacional de España 


1ES. 4 A E A O 


CARAS Y CARETAS 


CAPITAS DE PIEL PARA LOS “TRAJES DE NOCHE 


L primer modelo está realizado en crep de E sigue un traje sencillísimo, renlizado en 
eda, combinado en dos tonos; la túnica en iel de seda, ostentando en los hombros una 
wno, y la falda en otro. Lleva como unico adorno capita de piel de zorro plateado nujetada con un 


un cuello de escamas pla clip” de brillantes, 
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NUEVAS "TENDENCIAS EN SOMBREROS Y CUELLOS 
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.”. A 
1 Sombrero de fieltro y cinta “gros-grain'"; cuello 9 Gorrito de terciopelo con peaueña cinta; cuello 
de seda plisado, de seda brillante con pespuntes a realce, 
3 Otro gorrito de terciopelo con pluma; cuello de 4 Sombroro de “toupió” con moderna copa; forma 
seda con “elip”. de cuello muy original. 
5 Sombrero de terciopelo con cinta y borla de no- 6 Gorrito con pequeña alita y adorno de cinta: 
da; cuello de lamé penpunteado y veda lina. cuello de lamé y cinta, 
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Por PERCY CROSBY 


be Las aveníuras| de Chinógolo 


OTRA COSA ES CON GUITARRA... 


— A ver, maula: poneme un por ejemplo... 
4 — Ahora no me acuerdo, pero hay... 


¿Quién dijo miedo, Flauta? 
Yo lo digo, “e basta”... 


— “Vivir y dejar vivir”, es mi divisa. — ij 
1 a og Prodi Mr 2 ¡Vivir y dejar vivir! Esa es la cosa. 3 


1] 


— Lo malo es que no lo cumplís nunca. 


— Me gusta y me la agarro. 
8 — Yo también me la agarro. 


5 —-Si te referís a los gatos, el año pasado no maté EA : z 7 
% — Si, señor: es m visa... 


ninguno... 6 x 4 sonás..., 
—... blanco, pero barcinos, ¡cuántos! — ¡Qué hacés, vivir y dejar vivir 7 — Ni que la hubieras comprado. 


— toda, dictados, petico? — ¡Oiga: yo la agarré primero! ó d iña... ¡Y te la — Te dije, Flauta, que “vivir y dejar vivir” es 
9 — ¡Qué también es mía! 10 — A mí no me importa: no estamos on la ferín. E o z DIA k 12 invento mío, y no voy a tolerar que cualquier 
- dictador petiso me robe la patente... 


¿ 
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a Templos . monolíticos - 


sinia encierra figuran en primer término 

sus templos monolíticos. El número de 
éstos es considerable, pues según los datos pro- 
porcionados por M. A, Raffray, en la actuali- 
dad cónsul de Francia en el Cabo, que visitó 
algunos de ellos con ocasión de una misión ofi- 
cial que desempeñó cerca del Negus en 1881, 
habrá unos doscientos todavía consagrados al 
culto. 

El más próximo al litoral está situado en las 
fronteras orientales del Haramat, al norte de 
la ciudad de Agula. Estos extraños edificios 
pertenecen a fechas más o menos recientes, pe- 
ro todos son por su estilo parecidos a los tem- 
plos de la ciudad de Lalibela, capital de la pro- 
vincia de Lasta. Lalibela se encuentra fuera 
de los caminos generalmente seguidos, sea por 
los europeos, sea por los mismos comerciantes 
abisinios, lo cual se explica por el hecho de ser 
una ciudad exclusivamente religiosa con una 
población de 3000 almas únicamente, y que pa- 
ra llegar a ella es preciso recorrer un país muy 
accidentado. M. Raffray es el primer europeo 
que ha penetrado en Lalibela. 

“Los templos que esta ciudad contiene — di- 
ce — son diez, y, sin embargo, el viajero que 
llega a Lalibela se queda sorprendido al no ver 
entre las cabañas que forman toda población 
abisinia ningún monumento digno de atención. 
Mas si recorre la ciudad no tarda en encontrar 
vastas trincheras, largas y sinuosas, que le con- 
ducen al pie de aquellos templos”. Y es que, 
en efecto, éstos forman parte integrante del 
monte Abuna Jusef, en cuya vertiente meridio- 
nal está asentada Lalibela, El arquitecto ha he- 
cho abrir grandes fosos en medio de los cuales 
ha dejado un bloque que sólo está adherido a la 
montaña por su base y algunas veces también 
por uno de sus lados: en este último caso un 
túnel semicircular permite dar la vuelta al edi- 
ficio, como sucede en el templo de Abba Liba- 
nos. Hecho esto, se ha trabajado el bloque ex- 
teriormente, simulando en él muros y hasta 
pórticos con columnas, y luego se ha perforado 


E NTRE las muchas curiosidades que la Abi- 


Vista exterior del templo mo- 


nolítico de Medani-Allemm. 4 


el interior dejando columnas, bóvedas laterales 
y transversales de medio punto para sostener el 
techo, y finalmente se han practicado ventanas 
para dejar entrar la luz y el aire. 

Estos edificios son verdaderos monolitos, y 
aunque todos tienen este carácter, en las dispo- 
siciones de detalle ofrecen notables diferencias 
que permiten clasificarlos en tres grupos: uno 
de cinco, otro de tres y otro de un templo. La 
orientación común a todos es la del este, y to- 
dos los caracteres arquitectónicos se relacionan 
con el estilo bizantino, y en ninguno de ellos se 
encuentran inscripciones. En los dos primeros 
grupos los templos están rodeados de patios y 
se comunican entre sí por medio de trincheras 
o de túneles. La roca en que están tallados es 
una especie de asperón rojo de grano grande y 
bastante friable, y a juzgar por las señales que 
aun se observan en las paredes, el único ins- 
trumento empleado ha debido ser el pico, pues 
en parte alguna se encuentra la pulimentación 
que habría dado el cincel. 

Los grabados que en esta página publicamos 
y que son reproducciones de dibujos anti- 
guos, representan el templo de Medani-Allemm 
(el Salvador del Mundo), y el de Hammanuel 
(Manuel), que son los principales del primero 
y segundo grupos. 

El de Medani-Allemm, es de forma rectan- 
gular y está rodeado exteriormente de una co- 
lumnata que sostiene una prolongación de la 
azotea superior: ésta no es absolutamente pla- 
na, sino que tiene la forma de tejado de dos 
pendientes. En su interior el monumento está 
dividido en cinco naves y ocho galerías, forma- 
das por columnas rectangulares adornadas con 
capiteles y unidas entre sí por arcos de medio 
punto, que sostienen plafones cuadrados y pla- 
nos. Al extremo de cada galería hay una ver- 
tana cuya parte inferior comprende una cruz 
de brazos desiguales, y la superior diez peque- 
ñas aberturas circulares, encima de las cuales 
se ve un grupo de otras aberturas más pequeñas 
todavía en forma de estrellas y cruces griegas. 
Estas últimas estuvieron cerradas en su ori- 
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AN E A 
Templo monolítico de Ghorghia (Jor- 
ge). Vista a la superficie del auslo. 


gen con cristales de colores, de los que aún se 
ven algunos vestigios. Paredes transversales 
cierran el vestíbulo y el coro. La excavación 
tiene 43 metros de longitud, 38 de anchura y 
10 de profundidad: las dimensiones exteriores 
del templo, medidas en la coltmnata, son: lon- 
gitud, 33.50 metros; anchura, 23.50, y las inte- 
riores, 26 y 19.50, respectivamente; el espesor 
máximo de las paredes es de 2.08 metros. Este 
templo en su interior se encuentra en perfecto 
estado de conservación, pero en su exterior la 
columnata que lo rodeaba está en parte des- 
truída, por ser demasiado frágil para resistir las 
injurias del tiempo y de los hombres, conserván- 
dose intacta únicamente en la fachada oriental. 

El templo de Hammanuel es el más hermoso 
del segundo grupo: la forma del edificio, así 
como la del patio que lo rodea, es rectangular. 
El patio tiene 30 metros de longitud por 24 de 
anchura y 11.50 de profundidad, y el edificio 
17.50 de largo por 11,50 de ancho: en aquél 
hay un pequeño bautisterio en forma de cruz 
griega, y el templo descansa sobre una especie de 
hasamento con gradas. Las grandes fachadas in- 
dican tres pisos con quince aberturas, una de las 
cuales es la puerta de ingreso, Las ventanas del 
piso bajo son en forma de cruz, las del primer 
piso de arco de medio punto con capiteles y las 
del segundo cuadradas. Entre ventana y ventana 
hay una columnata y varias molduras planas. 

La parte superior de la iglesia Ghorghis 
(Jorge), que pertenece al tercer grupo, tiene 
ia forma de una cruz griega y es casi de las 
mismas dimensiones que la anterior: por el 
grabado puede verse el aspecto que a flor del 
suelo presentan los templos monolíticos que 
describimos. Los demás templos de Lalibela son 
generalmente más pequeños; sin embargo, para 
construirlos han tenido que hacerse trabajos 
de excavación muy importantes, 

Todos estos curiosos monumentos fueron edi- 
ficados en tiempo del negus Lalibela, a quien 
las tradiciones abisinias atribuyen un papel 
místico de los más importantes, y que vivió, 
según se cree, en el siglo XII de nuestra era. 
Este monarca envió a buscar a Alejandría a 
un egipcio llamado Sidi Meskal, que con 500 
obreros fué a Abisinia a ejecutar tan notable 
empresa y cuya tumba subsiste todavía en el 
templo de Medani-Allemm. Según un manus- 
crito en lengua gheze, consultado por M. Da- 
fíray y conservado en el mismo templo, para 
este trabajo, que bien merece ser calificado de 
colosal si se examina el cubo de las excavacio- 
nes interiores y exteriores de las iglesias y el 
de los patios y comunicaciones, no se emplea- 
ron más que 23 años, plazo que una tradición 
eral aumenta hasta 28. 

Como hemos dicho antes, el estado de conser- 
vación de los edificios es generalmente perfec- 
to en el interior de los mismos; el exterior, en 
cambio, ha sufrido no sólo a causa de la intem- 
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Planta del templo monolitico de Me- 
dani-Allemm. (El Salvador del Mundo). 


perie sino de las injurias de los hombres, espe- 
cialmente en la época de la invasión musulma- 
na, durante la cual el sultán Mahometo Gra- 
gue, para borrar todas las huellas del cristia- 
nismo en Abisinia, hizo sepultar todos los tem- 
plos bajo montones de escombros. Así perma- 
necieron aquellos edificios durante muchos años, 
y no fueron descombrados hasta después de la 
expulsión de los invasores, que realizaron los 
abisinios ayudados por los portugueses, siendo 
entonces dedicados nuevamente al culto, 

Los templos de Lalibela han servido de mo- 
delos a todos los que se han construido en las 
demás poblaciones abisinias, pero éstos nó son 
sino copias más o menos imperfectas de aqué- 
llos, y de todos modos su construcción es de 
fecha mucho más reciente. 

De aquí que ofrezcan menos interés al via- 
jero, y que, al mismo tiempo, no gocen de la 
gran veneración que a los abisinios inspiran 
los recuerdos misticos del negus Lalibela. 
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Vista exterior del templo mono- 
lítico de Hammanuel (Manuel). 


CARETAS 


- B-A-DA- 


Raúl Infante, Pedro Peraño. 
Primer violín. Segundo violín. 


Mario G. Trudo, 


Guitarrista. 


Juan Andrés Pérez. | Julio Bernaldo Páez, 
Arpista y director. Cajista. 


INCO ases de nuestra filarmonía, es decir, un 


rqguesta cat lara opio 
p . , más afi ; 
nativa LL erez 


y concertar. Los músicos norteños son 
Cinco folkloristas 


los al truco melódico criollo que al exótico 
ican ido agarran la baraja 
Tal yez no sea muy oportuna esta 
los naipes, más resulta gráfica y 
. Lo cierto es que para sus audiciones por la 
. , 4 , 
Mu: han ligado un repertorio exce 
! h bailecitos y otras piezas, 


norteños que hacen Prueba de ello lo dan, entre 
7 ares del norte, “En la 
honor a la musica ná pa que comprés 
/ y “Sacale lo disparejo”, 
autóctona. sultan verdaderos éxitos. 
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Las protestas 
del público 
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Mar del Plata, 21 de febrero de 1935. 
Señor jefe de la Sección Radio, de “Caras y Caretas”, 

Distinguido señor: Solicito para mi modesta opinión sobre la jazz, un pedacito de papel 
en esa simpática revista. 

He escuchado frecuentemente varias jazz, a veces casi a la ia a, pues estas orquestas 
son una verdadera plaga en la Radio, y no basta siempre girar el dial para librarse de ellas; 
w bien, señor jefe: no he descubierto la menor expresión de arte, de buen gusto, de 
sentimientos delicados, pero sí mucho ruido y fuertes aullidos de algunos “cancionistas ame- 
ricanos” que no quiero nombrar, 

Nuestra música es mucho más suave, acariciadora y delicada; llega al alma sin romper 
los limponos. 

Propongo a los jassistas que escuchen a Filiberto y su orquesta, 

La representación de la “picardía” o “salero” de los de la otra América, y su “viveza”, 
está condensada en estos cuatro “hermosos versos” (no omitan las comillas): 

“Fué una tarde de diciembre — Que en el Alvear te conocí — Al.compás, del ritmo de 
la orquesta — Mi corazón latió por ti”. 

Y yo, señor jefe, mo he podido bailar jamás “al compás del ritmo” de ninguna orquesta. 

Saludo'a Vd, muy atte. — S. J. V,, Mar del Plata. 


+ + 
Buenos Aires, febrero 22 de 1935. 
Señor jefe de la sección Radio de “Caras y Caretas”. 

Muy señor mío: Una carta que le mandé hace meses, y que usted tuvo la gentileza de 
publicar, hiso arder Troya, y desencadenó la polémica entre jáscfobos y jáscfilos. 

Pido disculpas por el pecado original, y no deseo alimentar la fogatina de marras con 
más razones, pero quiero destacar algo, que realmente apena e indigna. ¡Qué pobres argu- 
mentos aportan los defensores de nuestra tan maltratada música nacional! Quien los lee o 
los oye, adquiere el convencimiento de que en la Argentina, sus doce millones de habitantes, 
solo gozan, sufren o sienten a través de la sagrada, sacrosanta, mobilisima expresión del alma 
argentina que es el “Tango”. ¡... el tango... el tango!... ¿Será posible que haya argentinos, 
o extranjeros residentes en el país, que sepan leer y escr ibir, y cuya cultura e ilustración sea 
tan mediocre? 

Para ellos, transcribo un párrafo de un notable juicio crítico sobre La Serranita, publi- 
cado con el seudónimo de “Control de Tono” el 8 de febrero, en esta misma sección, y que 
dice: "TF mé así como decidió explotar el cancionero autóctono, “La. verdadera canción 

” muestra”, aquella que ha nacido en el corazón del país, libre de la influencia cosmopolita del 
” arrabal, y que conservó pura, intacta como la expresión neta de las alegrías y dolores de 
un pueblo también autóctono.” 

No discuto el derecho de los partidarios del tango, a adorarlo como exteriorización de 
su propio sentir, pero es absolutamente necesario que propios y extraños, se convensan 
definitivamente, que hay algo muy superior, que por su belleza mclódica, por su fucrsa 
evocadora y por la noble e ingenua puresa de sus versos, podemos con todo orgullo calificar 
de “nuestro cancioncro nacional”. 

Saludo al señor jefe de la sección con mi mayor consideración. 


IGNACIO GUILLO 
+ + 
Buenos Aires, encro 31 de 1935, 
Señor jefe de la Sección Radio “Caras y Caretas”. 
De mi consideración: 
Protesto: contra las orquestas típicas Forcada por personas que ignoran lo que es 
música 

Protesto: contra los bandoneonistas salidos de las capas sociales más humildes, presun- 
tuosos armonizadores “de oídos”, 

Protesto: contra los violinistas * Hípicos' de arco inseguro, posición incorrecta y afinación 
mala; violinistas que hacen “armonías” melosas, de sonido arrastrado que ponen el pelo 
de punta. 

rolls: contra los pianistas malos que golpean como pueden, un compás monótono 
e inexpresivo. 

Agrupaciones donde cada uno toca lo que quiere y como quiere, libradas al asar de sus 
improvisaciones milongucras. 

Protesto: contra todo ésto, contra la ignorancia del público que lo soporta y de la radio 
que lo ampara. 

Saluda a Ud. — UNA LECTORA. 


O Biblioteca Nacional de España 


¡NO ME DIGA, CHE! 


09 Que la audición titulada “Poesía 
Regional Argentina que se transmite jue- 
ves y sábados, por L S 1, resulta muy 
agradable y muy interesante, 


00 Que se destacan en la mencionada 
audición Ño Candelario y Aurorita, dos 
jóvenes recitadores que dicen con gus- 
to y propiedad sus respectivas partes. 


00 Que Eugenia de Oro abandonó el 
servicio de prensa de Radio Spléndid 
para dedicarse exclusivamente a su in- 
teresante audición Film Femenino, 


00 Que Radio París ha contratado los 
servicios de la jazz que se denomina 
Los dados negros, que actúa bajo la 
dirección de Isidro Rocha. 


00 Que otra artista que actuará tam- 
bién en Radio París es Mariak de Men- 
donca, la conocida fólklorista brasileña. 


00 Que Mercedes Simone, la aplaudi- 
da cancionista, ha fijado para el próxi- 
mo día 20 su reaparición por Radio 
Belgrano, 

6009 Que, por su parte, Libertad Lamar- 
que anuncia desde Chile, donde aún se 
halla, que en los primeros días de junio 
comenzará a actuar en Radio Spléndid y 
Radio Sténtor. 

09 Que la Reina del Tango actuará 
dos veces por semana en cada estación 
de las nombradas más arriba. 

90 Que Roque Sillitti, el conocido cro- 
nista deportivo, anuncia su aparición en 
Radio Fénix. para el próximo domingo 17, 
60 Que se nota en estos últimos tiem- 
pos un notable aumento de concertistas 
de violín en casi todos los programas de 
las radiodifusoras porteñas, 

69 Que, como siempre, empezó una y 
las otras la siguieron inmediatamente 
“sin reparar en gastos de imaginación”... 
00 Que, indudablemente, los dos ins- 
trumentos más indicados para el micró- 
fono son el piano y el violín, pero... 
en buenas manos, se entiende. 

600 Que en Radio Municipal hay un 
número que se destaca netamente y es 
la guitarrista española Visitación Arias, 


Cuatro 


e o e 


para 
ROSITA B. 
en 
RIGOLETTO 

por Radio Excélsior. 


YQUEL 


SALPICON MICROFONICO, 
por ROQUE SILLITTI, 


¡A LA PESCA DE JUGADORES!... 


No bien se acerca la iniciación de un torneo, 
los clubs casi todos en general, unos con «el pro- 
pósito de reforzar sus elencos y otros para hacer 
de los mismos un gran espectáculo jogresan en 
sus filas a jugadores que ostentan un cartel gran- 
de de “atracción. 

Entre las variantes de este año, merecen desta- 
carse por su importancia, tanto personal como eco- 
nómica, las realizadas por River Plate al contra- 
tar los servicios de Minella, ex “player” de Gim- 
nasía y Esgrima de La Plata; el de Domingos, 
por Boca Juniors, “back” éste a quien se le 
atribuyen grandes condiciones y que era lo mejor 
como factor defensivo en el fútbol brasileño; la 
de Waldemar de Brito, elemento brasileño traído 
por San Lorenzo y que se distinguió como el 
mejor “forward” de su país en el “eleven” que 
fué a Italia; Arrese, también perteneciente aho- 
ra a los sanlorencistas y que ya venía precedido 
de prestigio; Martín, de Estudiantes de La Plata 
y que formará ahora en Racing, valor nuevo pero 
que ya asentando paulatinamente su fama; Matta, 
jugador uruguayo, de positivo valer; Zorrilla, ex- 
celente “wing” izquierdo; y Pereyra, que en otro- 
ra fuera de Boca Juniors, todos elementos que 
se incorporan a Independiente, y con Jos cuales 
guna enormemente el cuadro “rojo”, porque de 
esta manera evitará lo sucedido el año pasado que 
por continuos accidentes a sus “players” no pudo 
mantener una línea delantera por mucho tiempo 

Ahora, aparte de estas menciones, hay expecta- 
tiva por la presentación de Atlanta, completamen- 
te remozado; por Chacarita Juniors, que dando 
pruebas de argentinismo busca en el interior los 
prestigios para su equipo; Vélez Sársfield, que, 
aunque no tiene cambios, parece mantener su re- 
gularidad anterior; Tigre, que trabaja activamen- 
te como Quilmes para hacer un buen papel en $u 
reingreso y cuyos “onces” definitivos se descono- 
cen; Argentino Juniors, cuadro que sin muchos 
nombres, ostenta un gran entusiasmo; Jstudian- 
tes de La Plata, que sigue conservando sus laure- 
res de conjunto técnico; Gimnasia y Esgrima de 
quién se espera una reacción, ya que el año pasado 
quedó “apagado” como “cuco” platense; Lanús y 
Talleres de fuerzas parejas, muy peligrosos como 
locales y que conservan en sus filas buenos “pla- 
yers” que han sido objeto de buenas ofertas por 
otras entidades; y Platense que se halla estacionado. 

Con éstos cambios operados, con el refuerzo 
de muchos de ellos, con la incógnita de los va- 
lores que existen en otros equipos, es como maña- 
na se descorrerá el telón del Campeonato Profe- 
sional de 1935, y que por más conjeturas que se 
haga es difícil arrimar a los puestos privilegiados 
nombres que ya se han consagrado, 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


IVONNE HIVER, “diseuse'””, en Radio Ex- 
célsior: los lunes, de 12.15 a 14.15, y los vier- 
nes, de 20.15 a 22.15, 


VISITACION ARIAS, guitarrista gitana, en 
la Broadcasting Municipal: los lunes, » Jas 
20.30, y viernes, a las 20.30. 
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LAS CONTROVERSIAS ENTRE, 
EL TANGO Y LA JAZZ 


No hace mucho tiempo esta sección de Ra- 
dio inició entre su público lector una encuesta 
acerca de las músicas de índole popular men- 
cionadas en el título de esta breve nota. 

El público, evidentemente interesado en la 
cuestión, respondió de lleno, y he aquí la hora 
en que poseemos cientos de cartas en que sus 
autores se despacháan a su gusto. 

Hasta el presente se nota un leve predomi- 
nio de la canción nativa, pero no del tango, 
pues la mayoría le niega carta de ciudadanía 
argentina. ¡Y pensar que en el extranjero se 
nos conoce solamente por el tango! 

De todas maneras, nuestra encuesta servirá 
de legítima base para todos aquellos que descen 
conocer el real ambiente que existe alrededor 
del actual género popular de la música. 


LA TELEVISION EN INGLATERRA 


En Londres se prepara la organización de «mn 
servicio de televisión. Los técnicos estudian el mo- 
do de que el muevo servicio, dentro de un período 
de ensayo, ofresca a su público aquellas novedades 
que la televisión puede desarrollar y que entraña 
su realidad. 


LAS RETRANSMISIONES 
DE ACTOS RELIGIOSOS 


El arzobispo de Praga ha consultado a la 
Santa Sede cuál debe ser la actitud de la Igle- 
sia en las retransmisiones de Jos oficios reli- 
KIOSOS. 

Roma ha contestado que no hay nada que 
se oponga a esas retransmisiones, y más te- 
niendo en cuenta que no siempre pueden asistir 
a los oficios religiosos los creyentes, En vista 
de elo, el vicario general de Praga ha pro- 
metido aumentar el número de emisiones y re- 
transmisiones de actos religiosos. 


LA GUERRA DE MAÑANA 
El radio-repórter, en plena batalla, al general que 


huye, — Soñor general, ¿quiere usted decir algo a 


nuestros radioescuchas? 
(De Ric et Rac, París). 


CARAS Y 
CARETAS 


LA MASCOTITA DE RADIO 


BELGRANO 
Radio Belgrano se ha quedado 
, y sin uno de sus más preciados 


il “porte bonheur”. Dora Davis, co- 
nocida por la Mascotita de la po- 
pular emisora, se ha desvinculado 
de la vieja casa para aceptar un 
tentador contrato de Radio Prieto. 
Nuestro más sentido pésame al 
patrón del barco de la calle Be:- 
grano. 


NUEVA ORGANIZACION DE 
LA RADIO EN POLONIA 


La dirección de fa radio polonesa ha deci- 
dido descentralizar el servicio de programas. 
Para ello ha determinado que la estación de 
Joawow se dedique principalmente a la difusión 
de conciertos sinfónicos: la estación de Cra- 
covía se ocupará particularmente de los pro- 
gramas cientificos, y la estación de Wilno 
radiará la parte recreativa; Poznan difundirá 
las actualidades, mientras que Kattowic y 
Lodz se dedicarán a emitir cosas ajenas a las 
especialidades señaladas. 


EXPOSICION DE RADIO 
EN PARIS PARA 1937 


El ministro de Comercio de Francia ha nom- 
brado al duque de Broglie presidente de la 
comisión encargada del estudio de cuanto se 
hará en la gran exposición de París en 1937 
en el dominio de la radio. 


EL BAILE DE LA 
GENTE DE RADIO 


En la sala del teatro Monumental tuvo Iugar 
el baile de disfraz y fantasia organizado por la 
asociación de broadcasters, 

Una concurrencia numerosa y entusiasta pres- 
tó su concurso para el brillo de la fiesta. Los 
artistas más populares del micrófono fueron 
objeto de la curiosidad de los asistentes, quie- 
nes de esa manera podían ver a sus preferidos, 
sin necesidad de esperar la televisión, cosa aun 
remota entre nosotros, no asi en Londres, donde 
se espera explotarla comercialmente dentro de 
poco tiempo. 

En fin: una muy agradable reunión que se 
vió favorecida por un público numeroso. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Blanca Flor, Capital. — Una vez más decla- 
ramos que no publicamos chismes. 
A Toto Martínez, San Martín. — Nuestra posi- 


ción en el asunto que usted menciona es de abso- 
luta prescindencia en lo que se refiere a apoyar a 
uno u otro bando. 

A Felisa T., Capital. — Fernando Ochoa no actúa 
co ninguna broadeásting. 

A Admiradora de L. M., Hacdo. — En “No me 
diga, che”, hallará da respuesta a su pregunta. 

A Uno que protesta, Capital. — Pensamos in- 
sistir sobre el asunto del énfasis que usan ciertos 
locutores. 
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CARAS Y 
CARETAS 


Haydee Margás, cancionista 
internacional que actúa en 
Radio Fénix. 


Mary May, la, conocida can- 

cionista folklórica que actúa 

en la audición En Familia, de 
Radio Fénix. 


Lupe Godoy, «concertista de 

piano, que interviene en la 

audición Tertulias Médicas, 
de LS 1. 


por los pimpollos de la ca 


CI 27 
el li LE 


Niños y dirigentes 

de la audición “El 

rincón de los ní- 

ños”, que se trans- 

mite con éxito por 
LS 1 


Russell Jobnson, 
baterista de jazz 
y Harold Michey, 
director de la jazz 
del mismo nombre, 
ante el micrófono 
de Radio Sténtor. 


$ EN EL MUNDO 


El formidable nadador Pedro Candiotti, en su visita a Radio Sténtor, rodeado 
sa: Sabina Olmos, Lidia y Violeta Desmond y 
Amanda Ledesma. 


Alba Argentina, 
guitarristas, y > 


cancionista y Alois y Solís, 
e actúan ante el micrófono 
Radio Prieto. 


j 
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americana”, 


Raquel Denis, soprano ligera de L S 1, 
adopta, como se ve, una pose adecuada para 


su bello rostro, 


El ex gobernador 
de la Rioja, doctor 
Agliero Vera, le- 
yendo su conferen- 
cía sobre Facundo 
Quiroga ante el 
micrófono de Ra- 
dio Sténtor. 


Alberto Franco; jo- 
ven escritor que 
tiene a 5u cargo, 
con Jigena Sán- 
chez, la audición 
“Cantos, supersti. 
ciones y leyondas”, 
en LS 1. 


ción, que dió una interesante conferencia sobre “Los valores ideales en la vida 
por Radio Prieto. 
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Ño Candelario, intérprete de 
la poesía regional argentina 
que interviene en L S 1. 


Francisco Mastandrea, actor 
nacional, que integrará el 
elenco teatral de Radio París. 


Armando Marotta, joven mú- 

sico que debutará en Radio 

Callao al frente de un buen 
conjunto. 


La pesca de truchas, en 
Tornquist 


N Tornquist, provincia de 
E Buenos Aires, existe un 

pequeño riacho, llamado 
Fortín Chaco, donde se ha reali- 
zado con éxito la cría de tru- 
chas. 

Al presente las truchas se han 
reproducido «magníficamente y 
suele haber ejemplares hasta de 
cuatro kilos. Cientos de aficio- 
nados se dirigen hacia Tortín 
Chaco (que corre por un campo 
particular) y, provistos del per- 
miso correspondiente, se dedican 
al deporte con todo éxito, Me di- 
cen que también existe un club 
de pesca, cuya reglamentación 
me agradaría dar a conocer a 
mis lectores, 


Una corvina negra que 
se fué 


PROVECHANDO €el feriado 

de los Carnavales, lié mis 

petates y me traslade a 

Mar del Plata, con el propósito 

principal de tentar la suerte con 
la corvina negra. 

Me fuí, pues, al día siguiente 

de mi llegada, hasta el hermoso 

muelle del Club de Pesca y pre: 


Extraordinario dorado de veinte ki- 
los, pescado en aguas del río de la 
Plata por el señor Felipe D'Aquíno, 
Este ejemplar llamó grandemente 
la atención, pues no es frecuente 
hallar dorados de ese tamaño en 
nuestro río máximo. 


paré mi caña con tal objeto, Co 
mo a la media hora de espera, un 
fuerte tirón en el reel me anun- 
ció que el pequeño monstruo ha- 
bía hallado mi carnada, Y me 
dispuse a la lucha. En el pri- 
mer “rush”, la corvina negra sa- 
có no menos de 70 metros de 
linea; en el segundo, como 30 
metros más y cuando quise re- 
cordar, mis 150 yardas estaban 
a punto de agotarse. Trabajé al 
bicho con gran mesura y no poca 
suavidad, pues la presa tironea- 
ba con una fuerza de todos los 
diablos. Gran expectativa entre 
la numerosa concurrencia. Muy 
deportivamente, todos los afi- 
cionados me dejaron Ja cancha 
libre, levantando sus cañas y las 
autoridades del club me permi- 
tieron gentilmente pasar a la 
parte vedada al público. Duran- 
te veinte minutos combatí con Ja 
presa y cuando ya cotiseguí can- 
sarla y arrastrarla mansamente, 
he aquí que se desprende del an- 
zuelo y la presunta víctima re- 
cobra su libertad. Los señores 
Lalanne, presidente del club, y 
Pini, de la C, D. calcularon que 
la corvina debía de pesar, a juz- 
gar por los tirones, más de 25 
kilos. 

¡Mala suerte! Era la sexta 
corvina que se desprendía del an- 
zuelo en esta temporada, 


CUANDO NO HAY PIQUE 


A Cabo Caña, Posadas, Misio- 
nos. — Tengo verdadero placer en 
trabar conocimiento con tan dis- 
tinguido e inteligente colega, cosas 
ambas que se traslucen magnifi- 
camente en su larga cuanto inte- 
resante carta. 

En primer lugar, temo que el 
surubí a que usted se refiera no 
sea el mismo, pues se me hace 
cuesta arriba dudar de la seriedad 
de la persona aludida, y siempre 
prefiero pensar bien y no mal de 
alguien. Luego, me pregunta si los 
salmones que usted ha visto por 
allí son verdaderos salmones, Si, 
señor, son del mismo género, pero 
con las variantes que les determi 
na el medio en que viven éstos, a 
quienes se les añade el coapelativo 
de “criollos”, En cuanto a las bo- 
gas, si, señor, existen tres espe- 
sies: la anostomus platai, la lepo- 
rinus Obstusidens (la más abun- 
dante) y la leporinus Frederici. 
En lo referente a las líneas exis- 
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(CONTESTANDO PREGUNTAS) 


ten otras casi tan buenas como la 
que cita: pida informes en la casa 
mencionada por u“ed y lo compla- 
cerán. Aplaudo sus juicios sobre 
el modo de pescar de la generali- 
dad de los aficionados criollos: en 
realidad el arte de la pesca en la 
Argentina está aún en pañales. 
Muy pocos aficionados se preocu- 
cupan por tener sus buenas cañas, 
reels y aparejos ni por expezimen. 
tar métodos nuevos ni mucho me- 
nos anotar sus observaciones. Los 
que demuestran una inteligente 
preocupación en este sentido son 
los miembros del Dorado Club, de 
esta capital, pero los ejemplares 
que obtienen en sus sesiones, cuan: 
do son extraordinarias, los envían 
al Museo de Londres. (Bien es 


Capustas. (ee, 


verdad, que nuestro museo ní si- 
Quiera agradece los envios que se 
la hacen). En cuanto a la biblio- 
grafía que usted desea, Jamento 
informarle que sólo le puedo men- 
cionar “El deporte de la pesca”, 
que publiqué en agosto pasado, 
Pero soy optimista, como buen 
pescador, y erco que algún día 
cambiaremos y nos vestiremos con 
las ropas que ya hace tiempo de- 
biamos usar. 

Quedo a sus órdenes, Cabo Ca- 
ña, a pesar de la jerarquía que 
sólo existe en el papel, y espero 
que usted me mande a menudo noti- 
cias y fotos de sus azañas en sa. 

A Pedro Marchante, Mar del 
Plata. — El bonito no lo pescará 
nunca o casi nunca desde la costa, 
Es menester pescarlo desde una 
embarcación a unas cuantas millas 
de tierra. 

A Neófito, Tigre, — Encarne el 
anzuelo con un pequeño bagre vi- 
vo, enganchado por el lomo. 


Un pez ciego 


Una comunicación reciente he- 
cha a la Academia de Ciencias 
de Francia, llama la atención — 
una vez más, — sobre la sensi- 
bilidad de los ojos de los peces, 
a la luz. 

Sabido es que los ojos de los 
peces que viven en grandes pro. 
fundidades oceánicas, donde rei- 
na una completa obscuridad para 
los humanos, son capaces de per- 
cibir los rayos o radiaciones de 
ondas cortas, del dominio de las 
ultravioletas que, son las únicas 
que penetran hasta esas simas. 

Numerosos de aquellos anima- 
les raros tienen enormes ojos 
desorbitados como los del sin- 
gular pez rojo llamado “pez-te- 
lescopio”, de cuya especie exis- 
ten varios ejemplares en el Mu- 
seo Colonial de París. Esos 
ejemplares viven muy bien en 
los acuarios de vidrio, bajo la 
dirección de un profesor y de 
un asistente. 

Antes de hablar en concreto 
del nuevo pez señalado a la aca- 
demia, digamos que en el acua- 
rio vecino de aquel en que se efl- 
cuentran los peces - telescopios, 
viven los clarias fuscus, peces 
del Asia tropical, que no son fa- 
vorecidos en cuanto a sensibili- 
dad ante la luz. Estos animalitos 
tienen largas barbas rígidas que 
les salen de la cabeza y que, 
orientadas en todos los sentidos, 
les permiten dirigirse y percibir 
los obstáculos. 

Cierto curioso pez de agua 
dulce, encontrado no hace mu- 
cho en Madagascar, es como el 
clarias fuscus, un animal caver- 
nícolo, es decir: que vive en las 
cavernas. Este animal carece de 
ojos. Entiéndase así que no po- 
see siquiera Órganos rudimenta- 
les, atrofiados por falta de uso, 
Aquí, la afirmación fisiológica 
de que: “Organo que no funcio- 
na se atrofia”, no significa nada. 

Este pez no tiene ojos en nin- 
guna parte. Ni bajo la piel ni 
en la cabeza, como ciertos lagar- 
tos que poseen un tercer ojo, — 
vestigio de un órgano ancestral 
hoy desaparecido. 

No obstante, el pez de que ha- 
blamos aquí no es totalmente cie- 
go. Ciertas células de su piel 
tienen una sensibilidad difusa 
ante la luz. 

Este animal, no viendo casi 
nada, debe, para situar sus vÍcr 
timas, apelar a otro sentido que 
el de la vista. Curioso en dema- 
sía, el animalito se acerca a la 
causa del movimiento cuando se 
agita el agua que lo rodea. Y, 
así, resulta facilísima su pesca. 

Pobre pez ingenuo y senci- 
llo; profundamente anacrónico 
en esta época biológica y social... 


E, E. 


CASA MISSE E i'agos, 
EL AÑO 1 
La mejor surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y 
marcas, de $ 35 hasta $ 190. 
Máquinas de escribir Under. 
wood, Rémington y otras, de 
$ 55 hasta $ 250. Composturas 
de máquinas de coser y escri- 
bir. Repuestos, cintas y agujas 
y de todos los sistemas. 
Venta por Mayor y Menor - Soliciten Catálogos 
SALTA, 92 - Buenos Aires. 


OREA DRP=S CAMA de BRONCE 


COMPUESTO DE: 


174 —1 
A a 305 


Farantía.a los clientes del Interior. 


.- 


“Despacho rápido y amplia 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


<ps=zz 


1134-CORRIENTES 1134: 


VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 


por su cuenta y sin riesgos. Gran 
surtido de corbatas y cinturones 
para clubs. Remita 0,20 en estamp, 
por un muestrario de ensayo. 
Fabricante: C. DUFOUR, 
Viamonte, 2611 - Buenos Aires. 


COMPRA-VENTA DE LIBROS 
NUEVOS Y DE OCASION 


PIDA CAT 
mo, MITRE 2102 - Bs AINES 
UT-47-Cuyo -O276 


y 


FELICIDAD 
Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 
ue le indicará el camino del 


DICHA, pida este libro 
EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 
Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe). 


¡RECEPTORES DE RADIO | 
DELEITHONE 


Son los mejores. 
SOLICITE PROSPECTOS. 
C. D. SARTORE e Hijos. 
Bdo. de Jrigoyen, 639 - Bs. Aires, 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento +» Judisdicción 
Voluntaria. 
Pida prospectos: 
CORRIENTES 435, 2v pisos - Bs. As. 


De bonefactora influencia en el destino de las perso. 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conseguirlo 
absolutamente GRATIS. Pida instrucciones adjun- 
tando $ 0.20 en estampillas a: 
NOVELTIES JEWELLS Co. - Constitución 750 - HAEDO (Bs. Aires). 


¿RECLAME! 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble suela impermeable! có- 
modas, hechura fuerte 90 
y de duración. . . $ 10. 
8,90 


66.—Otro modelo eon- 
Solicite Catálogo Gratis de 
Tala 


305, — FRENOS de 
acero niguelado, nue- 
va forma corazón, 
hechos a mano, fuer. 
tes y muy coscoje= 


A ó 
ros. Por sólo 2.90 


POñOB. . . +. 
AX PP 


yeniente. . . . ..$ 
a al 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As. 
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CALCOMANIAS 


METROPOLITANAS 


“Naum Silberstein; aceites pir la guiso y pir fritangas” 


Por FEELDTX 


vano el ruso Naum iba a desparramarse 
( en el pescante de su carrito de reparto 

oleoso, la muchachada de aquella esquina, 
harra en sesión casi permanente, invitóle a una 
vuelta de copetines. 

NAZARIO. — Dejá las riendas del mancarrón, 
viejo Silberstein, y hacé número en esta aguada 
de! tano Volpone. ¡Incorporate, pues! 

Caxmto. — ¡Araca, cómo la pelechaste!... An- 
te, yo andaba, che, ruso, a piese, y ahora, la pro- 
cedé de rodante con un colorao en la vara. 

Naum. — Yo, simpre dicir igoal qui piscador 
poicrto Nicocheas: “Camarón quí sí doierme, ti 
lieva la corientes”. 

Juaxcito. — Lo que sos vos, rusosky, dormido 
ves un peso en el pararrayo de una chimenea de 
fábrica, y oís, a una cuadra, el ruido que produce 
la caída de una guita. 

Naum. — ¿Pir quí quiejarme di facoltades qui 
Dios mi dispensó pir poiede yo ganarme holgada- 
mente la pochiero, quirido? 

Sarín. — Vos, rusosky, sos un caso clavado de 
evolucionismo, y vas en camino, no sólo de ga- 
narte en un canter la muzzarella de cada yorno, 
sino el asado con .cuero de un campeón de la 
Rural de Palermo, Ayer, no más, te velamos, 
infante del 49 de Patriarcas con Doble Suela, co- 
rretearla de sol a sombra, vendiendo alfombras 
manufacturadas con retazos de bolsas de arpille- 
ra, a un sope fa pieza; hoy, manipuleas acelte más 
O menos comestible, con carrindanga de reparto y 
menega en los bancos de la calle Corrientes, .. 

Naum. — ¿Probaste aceite quí yo la vendo una 
peso litros de 900 gramos? ¿No? Atonces ¿pír 
quí la dices más o menos comestible? 

El bolichero Volpone colma la medida de cinco 
recipientes con una de esas drogas de batalla y de 
mostrador democrático, 

Nazario. — Fajanos con el elogio de tu aceite, 
rusosky, y contanos cómo sirye para freir una 
ballena de corsé, por ejemplo, 

Naum. — Hoy pir hoy, aceite istá la gran ni- 
gocio la día. Pir elio, cada coadra, ves una fá- 
brica di premiera presión. 

Camino. — Seguí, Pancho, por la vía... de las 
aceitunas, 

Naum. — ¿Aceitunas? Poiede que sí, coando 
lomas vermut; piro m8 ricoierdos ni memorias a 
familia Olíva, quirido, figuran in manipulación 
oleaginosa qui yo la vendo. ¿Sabes qu'iistá planta 
girasol? ¿No sabes? 


LIMA 


Juaxciro, — ¡Vaya una pregunta de 1% atra- 
sa0, vava! En los pieniques de ustedes, los rusos- 
kys, en los cinemas y teatros de los quí mi coien- 

1 Corrientes, en Canning, en Junín, etc., las 


para mesa de criollo, Otrosí, te digo: cualquier 
rusosky, por rantifuso que sea, se manda guar- 
dar diariamente un kilo de semillas de girasol co- 
mo si tal cosa. Si ustedes y los loros, para las 
semillas, corren en yunta. 

Naum. — Aceite quí yo vindo, istá accite di 
girasol, si va imponiendo in cocina la pais! 

Nazario. — ¿Y qué dicen al respecto las dis- 
tinguidas familias de Maní y de Algodón? 

Naum. — ¡Cobreras, quirido, pir cumpetencia 
girasol, gusto nusotros, sí va imponiendo in cocina 
la pais, 

Camibo. — ¿Entra, se solicita, cuaja? 

Naum. — Tanto, qui ayer, siniora ispaniola 
clienta mía, deciame moy soielta di coierpo: “Mi 
Manolo encantado con accite di vos, casi sabe mis- 
mo Sevilias.” ¿Ignoras como le damos la colora- 
ción dil aceite dí olivas? ¿No? Iscucha, atonces, 
foswes: una pastilia di colorantes pir cada dies li. 
tros, y fi sale un aceite mismo color quí di Anda- 
locías, di Tortosas o di Aragón, in Ispania, y qui 
di “vero di Lucas”, in Halias, 


Nazarto. — En este país, viejo, la «(hímica y 
las quinielas, en punta. 
Naum. — No dices macanas, quirido. Si poiede 


asigura quí in Boienos Aires, cada boliche, istá una 
laboratorio experimental... du barrigas ajenas. 

Sarin. — Tiene la palabra el viejo Volpone, 

VoLpone. — Mi sun oído el eloquio del olio de 
quirasol quíhizo osté, don azaitero, e mientra osté 
dábale de la manica del bombo a la sua mercade- 
ría, mí piensaba en la do línea poesta a la final 
dina invitasiún de reciente banquete familiar para 
festecar la boda de oro d'in matrimonio italo + 
cregoyo de la caye Sogarez, 


Nazario, — ¿Sobre qué eran las dos líneas de 
la invitación de fratellanza? 
Votproxe. — Decían propio in seco, peró con lu- 


co de orguyo: “Se hace saber que tanto para lo 
frito come fer Uinsalada, ponemo olio vero d'o- 
liva”, 
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La eficacia del árbol tiene 
dos aspectos: el físico y el 
moral. Generalmente, cuando 
se quiere estimular entre el 
vulgo la plantación de árbo- 
les, recúrrese a una razón de 
utilidad física e inmediata, 
puesto que así es más fácil 
llegar a la inteligencia de la 
multitud, atenta siempre a pe- 


sar los valores de las cosas 
en la balanza mercaderil Se 
habla, pues, del árbol como 


productor de frutos, de made- 
ra, de carbón; señálanse sus 
propiedades higiénicas, y Co- 
mo sus hojas tienen la virtud 
de purificar el ambiente in- 
fectado, se recurre también a 
la teoría de las lluvias y en- 
séñase que Jos bosques, ab- 
sorbiendo la humedad atmos- 
férica, la retienen largo tiem- 
po haciendo más regulares las 
lluvias y evitando las aguas 
torrenciales, súbitas, que es 
quilman mucho más que fe- 
cundan. Todo esto es verdad, 
y es muy útil a la comodidad 
y riqueza del hombre. 

Pero hay todavía otro ren- 
dimiento arbóreo, y es aquel 
que se cifra en la utilidad mo- 
ral, en la educación de los 
pueblos, en la salud del espí- 
ritu humano. Si descontamos 
el agua ancha y tranquila, in- 
duce a la dulzura. Por el con- 
trario, la sequedad y el terso 
inducen a la violencia. Los 
ojos del hombre, al reposar 
sobre el verde de las hojas, 
se hacen profundos y trans: 
parentes como un lago, El 
hombre bajo el árbol, se hu- 
maniza, así como en el de- 
sierto se encrespa y embrutece, 

Y luego, el árbol essun ma- 
nantial de ideas, de espiritua- 
lismo y de complejidades me- 
tafísicas. Por algo las razas 
que viven en extensos des: 
campados suelen ser, por lo 
general, simples, realistas; 
mientras que las razas soña- 


LA FE ES CIEGA 
— ¿Qué haces? 
— Me entreno para la carre- 
ra del domingo. 
(De Marianne) 
3 


eficacia 


del 


doras viven a la sombra de 
los bosques. Tal vez la tilo- 
sofía alemana, como la inten- 
sa Música, sin la penumbra de 
los bosques germánicos no 
tendría explicación. Y la incfa- 
ble lírica inglesa no hubiera 
existido tampoco sii la pe- 
numbra de los lagos ccledó- 
nicos y la media luz de las 
vegas anglicanas, El excesivo 
sol, conviene insistir sobre 
esto, es enemigo del pensa: 
miento trascendental: hay que 


árbol 


hacer velar el sol] con cenda- 
les de brumas o con sombras 
de árboles. El mismo Platón 
nos cuenta cómo le gustaba 
al viejo Sócrates la sombra 
de los grandes plátanos que 
crecen en la margen del Ilisos 
para allí filosofar anchan:en- 
te. Sembrar árboles, pues, es 
lo mismo que combatir la vio- 
lencia en el alma de los pue- 
blos y es facilitar a la idea 
la penumbra que le conviene 
y necesita para florecer. — E. 


ye 


? El UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


Ñ 


A 


HLOOaAS 


insoluble, 


70 


MEDIANO 


¡URINARIAS 


coco, pero 


[ará Sano 


DE LAS V/AS 


Ñ BLENORRAGIA, VEJIGA, Etc. TRATAMIEN-= 
N TO SIN LAVAJES NI INYECCIONES 


La experiencia científica 


Antes del descubrimiento del gonococo los me- 
dios curativos eran absolutamente empíricos y 
¿ constituyen como la prehistoria de este proceso, 


Después del descubrimiento de Neisser las co- 
sas cambiaron, pues la Jucha tenía un objetivo 
determinado: combatir el gonococo, Mas los pri- 
meros resultados obtenidos fueron 
nlentadores, pues los antisépticos usados, apa- 
A rentemente eficaces contra el gonococo, en lugar 
de mejorar al enfermo, empeoraban el curso de 
la enfermedad. Muy pronto se supo que esos 
remedios, eapaces de matar al microbio en un 
recipiente cualquiera, surtían en la uretra efec- 
tos cáusticos (muy irritantes) provocando herí. 
das que daban lugar a reinfecciones y, por con. 
piguíente, supuraciones interminables, 

Desde entonces, el problema se planteá con 
A claridad. Era necesario encontrar un remedio 8u- 
ficientemente tóxico (venenoso) para el gono- 
que no dañara el organismo en lo 
más mínimo, Pero la solución de este problema, 
tan claramente planteando, lHevó años y años de 
investiraciones laboriosas y estudios profundos, 

Recientemente, y por procesos sintéticos se- 
mejantes a Jos que llevaron n] descubrimiento 
de los arsenobenzoles 
en), se pudieron obtener los cuerpos acridínicos 
(principio activo de los píldoras Beiz) que re- 
presentan la clave del problema tanto tiempo 


muy poto 


(medicación antinifilíti- 


Utilice en beneficio propio la gran experien- 
cia de BEIZ. Evitará errores de tratamiento, sa 
anlvará de complicaciones, y su enfermedad sa- 
nará rápidamente, Así lo han hecho miles de 
personas que hoy gozan de buena salud, 

Exija BEIZ en dos tamaños en todas las far- 
macias y no acepte imitaciones, 
Envíenos su dirección y nombre y le mandare- 


mos un librito, 


Sr. Concesionario de las Píldo- 
ras BEIZ-C. de Correo N? 2493 
Buenos Aires. , 
0 A Í 
COS . Ey 12.06 0 4. 
NO as a e] 
Localidad. ...... 1. i 
F.C... .. C2.C. 1635. 
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Corrige los defectos 
físicos de las niñas; 
Íacilita el erecimiento normal; heco mujeres aptas pora la vida 
JUVENIL, la moderna espaldera-corsé, acciona 
directamente sobre las vértebras dorsales y 
lumbares, corrigiendo defectos sin molestar el 
cuerpo, y, además, es una hermosa prenda de 
vestir que las niñas llevan con agrado. 

Si su hijita, señora, tiene un desarrollo insu- 

ficiente, recurra al JUVENIL, que transfor- 
ma a las niñas débiles y cargadas de es- 
paldas en niñas erguidas, esbeltas y llenas 
de lozanía juvenil, 


pt qee a 
ñ 

pate pod 
ca sa Por AE 


auto 


CUERDAS 
METODOS 


lo que necesite en el 
renglón música, sea 
Vd. principiante o pro- 
fasional, lo encontrará, 
infaliblemente, en Casa 


América, a los precios 
más convenientes de 
plaza. Ahorre tiempo 
y dinero: acuda direc- 
tamente a 


SOLICITE 
CATALOGO 


de Mayo 959 - 


Deportes en el interior 
TUCUMAN 


“Team” del Club All- Dre. que realizó por > pubis; vez 


en la ciudad un partido nocturno con Central Norte, 
al cual venció por dos a uno. 


Los futbolistas del Club Central Nocta, que perdieron 
contra All-Boys en el match nocturno efectuado re- 
cientemento, 


ALAS 


Equipo de fútbol del Club Atlético Amalia, que ascen- 
ió a primera división luego de una brillante campaña, 
Cc H e v.E E 


Primera división de Delebailres Foot-ball Club, campeón 
local de 1934, que se impuso al Club A. Juniors por 
dos a uno. 


RESISTENCIA 


El equipo “Largo mixto” integrado por P. L. Bos- 
chettí, Clara Bentolila, Dita Lequeux, Luis Filippin y 
el timonel L. Bentolíla, pa en las pruebas internas 


del Club de Regatas Ronistencia, 


O Biblioteca Nacional de España 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta, 


Á repugnancia y relajamiento de es- 
tómago que producen en general to- 
dos los purgantes y laxantes, y la 
necesidad de guardar dieta que exigen la 


» | mayoría, constituyen hasta el presente 
e | el problema más difícil de la terapéutica 


(A A ba plo A pe 

Después del encuentro de box entro los profesionales infantil. Hoy se puede conseguir un efecto 

Domingo Schiaraffia y Alfredo Capiello, en el ring evacuante suave y seguro sin que se en- 

del Garden Park. El combate resultó empatado, tras tere siquiera la persona que se desee pur- 
reñida lucha, gar, administrándole una taza de leche, 


café con leche u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de azúcar se le echa, 
según la edad, una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO, lo que no altera 
en lo más minimo el sabor y permite co- 
mer cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, cons- 
tituye el mejor laxante para los estreñi- 
dos, enfermos de la piel, corazón, estó- 
mago, riñones, hígado e intestinos. Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo. 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO. 


da 1934, y que lleva jugados 18 partidos sin perder 

ninguno. Sentados: Rúa, Fabrini, Gómez, Ballestero y 

Giribaldi. De pie: Díaz, Tarrío, Valdez, G. Díaz, Bian- 
chi y Landolfi. 


ul 


a.dos?>D 


“Team” Unión, campeón santafecino, que fué vencido 
por 2 a 0. Jugadores: Bovo, Marilleni, Amadei, Niori, 
Caferatti, Loyarte, Galateo, Martínez, Ulla, Milessíi 
Wilde y otros. 
, Pn 2 sab , 


OIDOS, MUELAS, 


NEURALGIAS 


GRIPPE, 


FIEBRE Y 
malestares con 


CACHETS-FUCUS 


Fucvs 


“Team” Huracán, de basquetbol, vencedor en el re- 
ciente campeonato, 
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“Caras y Caretas”” en la provincia de Buenos Aires 


hs El. Es 

CASEROS 
Comisión de damas y 
parte de la concu- 
rrencia al picnic ce- 


lebrado por la com- 
pañía C. L, Y, F. E, 


vv 


6 de SEPTIEMBRE 


Mesa ocupada por 
señoras y señoritas en 
el homenaje tributa- 
do al intendente don 


Rafad A, Amato. 
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““Caras Caretas'”? en la provincia de Buenos Aires 
y Pp 


dle qe o A 
CARLOS CASARES 
Banquete ofrecido al diputado provincial, doctor Rodolfo Espil, por amigos y vecinos de la localidad. 


9 DE JULIO 
Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido por las autoridades locales y comercio e industría al gerente dol 
Banco Español don Víctor Montini, con motivo de su ascenso y traslado a Mendoza. 


TOMA RN 1% 


Ar Aras. 
aa oo] 
3 A IA e 


e A 


9 DE JULIO 


Parto do la selecta concurrencia que asistió al pícnic organizado por el Club Atlético 9 de Julio. 


CHIVILCOY 


Niñas integran- 
tos do la comi- 
sión directiva 
de la anocia- 
ción Jesús de 
Praga. 
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“Caras y Caretas”” en la provincia de Buenos Aires 


MORENO 
Picnic realizado 


por la sociedad La 
Parrilla de Li- 
niers. 


ESPIGAS 

Orquesta que amenizó el 
festival organizado pot 
el club Atlético Progreso. 


CASA GIL 


B. de IRIGOYEN, 430 


UNTISAL al pecho BUENOS AIRES 


Artículo 5043. — Gran apa- 
rato de lujo, forrado símil 


e A e 
Remedio hecho cuero, Espléndidas vo. 


CON 12 PIEZAS 


y 200 PUAS, a 
“> 39,2 
n 
Flete Postal, $ 3.15, 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 


$ 35:-, 40.-, 

45.-, 50.-, y 
hue REDES S 80.- hasta $ 180 

“Singer”, “Nau- 


mann”, “Mundios” 

y otras, todas ga- 

rantidas. Agujas, 

Repuestos. Por ma- 

yor y menor. Com- 

posturas. Catálogo y 
embalaje gratis. 


Esmalte para uñas 


“Bendito” 
A 
a O. 519) 


VENTA 
TODAS, PARTES CARAS Y CARETASenLondres 
Depósito: Ps : 
¿n Para subscripciones y ejemplares de .., 
CEA bis “Caras y Caretas” en Londres, Ñ 
BENDITO | dirigirse a: | 


Fco, BILBAO 1682 
Buenos Aires 
U. T. 66 - Flores 1218 


South American Press Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C, 4. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


a iS 


O 


RIO CUARTO 
Durante la misa de 
campaña que fué ofi- 
ciada en el regimiento 
14 de Infantería con 
motivo de celebrarse 
el 33% aniversario de su 
fundación, 


Comida de camarade- 
ría servida en el casi- 
no de oficiales del re- 
gimiento 14 de Infan- 
tería en celebración de 


su aniversatio, 


Mate moscas 


con FLIT 


antes que ellas maten a Ud. 


Espol POLVO FLIT 


Mata Po o + may 28, se 
carachas, pulgas, plojos, ate. 
Poseo todo e der mortífero 
del famoso Flít pulverizado. 


o. 
xy a 
«Ud a 
USAR IMITACIONES ES INÚTIL MALGASTO 
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““Caras Caretas”? en la provincia de Buenos Aires 
y p 


OPEN DOOR 


Las alumnas de la Escuela Visitadora de Higiene Mental, que dirige el doctor Gonzalo Bosch, efectuaron 
una visita a la Colonia Nacional de Alienados con fines de estudio. 


HUANGUELEN 
Numerosos amigos que obsequiaron a don Atana: sio Navarro con un asado a la criolla, haciéndole 
entrega de un pergami ino y medalla. de oro. 


TRICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 


GOTOSOS y REUMÁTICOS 


En menos de 24 horas, podels 
c£almar vuestros dolores con el 


UNTISAL al pecho ESPECIFICO 


Remedio hecho 


Untisal 
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ACTIVO prescrito por las autoridades médicas conlra. 
| 1á GOTA, la CIÁTICA 
los REUMATISMOS 
Agudos o Crónicos 

y todos los dolores de origen artrítica 

Un solo frasco bastará para 
convenceros de la rapldex desu 

acción, 

De venta en todas farmaciar 
Productos BÉJEAN » Paris 


CARAS Y v IR D $ A Il iD v CARETAS 


6 TORNEO NACTONAL DE NATACION 


= pa ¿20 S ac Bi 
Parte del entusiasta público que presenció el des- 
arrollo del torneo en el Club de Regatas Rosario. 


q 
y 


Filiberti, nadador san- Señoritas Berri Goddart y M. Sylvester, del Club Atlé- Sebastián Dibar, de 


tafecino que triunfó en tico Plaza Jewell, y señorita Ursula Frich, de la Capi- Buenos Aires, vencedor 
varias pruebas. tal Federal. en los 800 metros. 


Margot Andersen, de Equipo de señoritas del Club Atlético 


- E 


El masajista Sandborg dando los últi- 


mos masajes la señora Cicutti, que Buenos Aires, ganadora Rosario, ganador de la carrera de postas, 
ganó los 100 metros, de espalda, de los 0 Fs es- estilo libre. 
tilo re. 
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“Caras y Caretas'” en el interior de la República 


O 


TUCUMAN 
Concurrentes 
al baile reali- 
zado con éxi- 
to en la Socie- 
dad Italiana 
por el gremio 
de sastres, 


Durante el 
baile del Cen- 
tro Empleados 
Mayoristas, 
verificado a 
beneficio de la 
caja social, 


LOTERIA NACIONAL La mejor del mundo 


Sorteos: Marzo 22 y 29, $ 150.000. Combinación, $ 35,-— Entero, $ 23 y $ 12. — más $ 1.— 

para gastos de envío; décimos en proporción. Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada 

Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por 
toda el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la 
casa más recomendada de la República. 


$ 150.000 PEREDA 


SORTEA LOS DIAS 22 y 29 DE MARZO SORTEA LOS DIAS 22 y 29 DE MARZO 
COMBINACION, $ 35,— 10, $ 3 COMBINACION, 35. — 
ENTERO, $ 100.000, $ 23.— DECIM 2.30 ENTERO, DECI 
A cada pt, añádase, para snntes de envío y Aids "190.000, 1 23. Jeria 2. 
extracto, 1.— m/n. Giros y órdenes a: 
Casa J. MAYORAL 
GENARO BELLIZZI e Hijos SARMIENTO :1091 . Sarmiento 893 - Callao 378. 
CHACABUCO, 131 Buenos Alres. Sucursal en la Avenida MITRE 207 . Avellaneda. 


$150.000 


SORTEA EL 22 y 29 DE MARZO ; MALUGANI 


Combinación, $ 35.— 
Entero, $ 100.000, $ 23.— Décimo, $ 2.30 SOLICITEN CATALOGO 


A cada pedido agregue $ 1.— para goso de envío a Casa “Malugani Hnos.” 


y remisión de extracto oficial , W HUMBERTO 1* 1084 . 86. 
ESPERON Cíñ. Ay, DE MAYO, 1066. A Buenos Alres, 


ASA DE S UER TE EE 
pp $100.000 == 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Dub cu,oeió KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 ¡03 


O Biblioteca Nacional de España 


“ match con sus co- 


CARAS Y CARETAS 


Los deportes en el interior de la República 


A 


JOIN 
Equipo de bas- 
quetbol del Banco 
de la Nación de 
Tucumán que se 
adjudicó el trofeo 


” 


“Zabaleta” en un 


legas jujeños. 


A 


SAN VICENTE 
(FP. C.S.) 


Antonio Osuna, 
conocido motoci- 
¡ clista cordobés, 
ganador de la Ca- 
rrera de 30 Vuel- 
¡ tas,enel Hipódro- 
. mode la localidad, 


inmensos son 
los sufrimien- 


Oferta 
eta ESA | 
Marawillosovacordcón MENCHIER) E pá a mues oxido. 


pogabado áljó Veces napa | UN EEES E na 
de ACERO. CIMA S WS garantidos 
le rad 8 16 W El, 

, Con 21Lecas yÓ AS 
Pr PRECIO RE UN AE os usan o los 


han usado. 
CON MÉTODO 
y EMBALAJE 


Modelos exclusivos para obesidad, vientre caí. 
do, riñón móvil, hernia, operados, Bragueros, 
Medias X Vendas para várices. Piernas y 
Brazos Artificiales. Aparatos Ortopédicos, etc. 


HIPOGASTRI 
DA, DESDE 


VISITENOS O PIDA CATALOGO. 


Ortopédicos especialistas: 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. de IRIGOYEN, 253 - Buenos Aires: 


(ásaMescbieri 


1083: SARMIENTO1083-ROJARIO: 
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“Caras y Caretas” en los territorios nacionales 


Sr 


7 


niños — entre ellos 
algunos de 14 años 
de edad, — perte- 
necientes a antiguas 
familias poblado- 
ras del Chubut. 


CGCOLONTETA 
SARMIENTO 
Foto obtenida des- 
pués del bautismo 
que se les suminis- 
tró a más de 20 


Banquete ofrecido al señor José Cuatrero, en el Savoy Hotel, 
con motivo de su reelección de presidente de la Cámara de 
Comercio e Industrias del Chaco, 


de a, are 3 


RESISTENCIA 


Sobrevivientes de las primeras familias llegadas al Chaco, en compañía de las autoridades 
municipales, con motivo de cumplirse el 58% aniversario de su llegada, y en honor de los 
cuales sirvióse un lunch. 
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Los 


CHONET 
El doctor Joaquín 
Argonz, elegido di- 
putado constituyente 
por el departamento 
General López, ro- 
deado de un núcleo 
de correligionarios. 


M 


RUFINO 
Amigos del señor 
Juan Gallo, a quien 
rodean, que le ofre- 
cieron una demostra- 
ción con motivo de 
su próximo enlace. 


deportes 


en el interior de la República 


in tallo 
”w 


AA Mi E p 
AA: ERC Ao 
SRK:D TA 


Procesión de la Purísima Concepción, realizada en un trayecto de 8 kilómetros hasta Campo Quijano. 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache”el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de CARAS Y CARETAS, Chacabuco N* 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


m2 Ty 


A de 
ANAZLADAR] p 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 39 


Nombre y apellido 


Domicilio ........ 


Población ...oooooooroonmosossroso 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artística y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de enero, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Absijón, Virgilio. 
Alles, Arturo. 

Arce, José A. 

Amado, Matilde 3. 
Aguilar, Lía Elida. 
Altube, Laura E. 
Apostólico, Luis. 
Brea, Horacio A. 
Bianchini, Elsa $. 
Bozzolo Zoccola, lin. 
Bergonzi, Luis Angel. 
Bozzolo, Pedrito. 
Beraza, Delia. 
Beranger, Alfredo M 
Bellina, Aníbal. 
Bustos Campos, María C. 
Bruno, Filomena F. de 
Caro, José. 
Courreges, Jorge. 
Carraro, Herminia M. 
Comolli, Mecbita. 
Cuenca, Lía A. 
Cuenca, Nelly. 

Coma, Teresa. 
Calzxetti, Perlita. 


Casal Cancha, E. V. 
Caprara, Aída. 
Cagni, Ismenía. 
Carballo, Angel. 
Campos, Elsa. 

Costa Alarma, M. 
Castro, Germán. 
Castiñeiras, Bebé. 
Cullejá, Estela N. 
Demarchi, Eduardo. 
Dinegro, Héctor A. 
Dellacha, Juan M. 
Doncil René, Jorge. 
Demarchi, Pascual. 
Ferrario, Adela. 
Fourcade, Jorge A. 
Graca, María Lidia. 
Gamalero, Guido. 
Gagliote, Hugo. 
Guitel, Tamar. 
Giordano, Davo J. 
Ganduglia, Alberto H. 
Iriart, Osmar y Abel. 
Kuczyviski, Israel N. 
Leavy Mantaras, Pocho. 


Lobón, Noemí. 
Lasagna, Hilda. 
Meijide, Osvalda, 
Marón, Alfredo. 
Martínez, Coco. 
Mauriño, María A. 
Meaca, Ulises N. 
Mazaeda, Daniel. 
Mazarda, Enrique, 
Muñoz, Ricardo (h.). 
Morales, José U. 
Nájera, Elina Esther. 
Nájera, María Teresa. 
Nuciforo, Oscar. 
Olguín, Luis Alberto. 
Ockier, Marcela Haydee. 
Pazos, José María. 
Pérez, Rosa. 
Conassi, Luis Juan. 
Pastor, Vicente. 
Pignataro, Rafael F. 
Perusin, Omneris. 
Pérez, Irene. 

Puzio, Miguel B. 
Pavicich, Magdalena. 


Puntel, Fernando Joné. 
Primo, Lidia. 
Puissegur, Osvaldo. 
Picucci, Adela. 
Rodríguez Otaño, E. 
Rocca, Rubén. 
Roncoroni, Ulises C. 
Ruzich, Olga. 
Rodríguez, Roberto. 
Rizutano, Juan. 
Saporití, Horacio. 
Sigot, M. Trinidad. 
Segovia, Raúl F. 
Spitaleri, Juan José. 
Serra, Segunda. 
Senilliani, Nilda. 
Speciale, Filomena C. 
Torres, Pastor. 
Urquijo, María Teresa. 
Urrúnaga, Esther Dora. 
Villarejo, Isabel. 
Varela, Sara N. 
Varela, Carmen. 
Zocchi, Fernando. 
Zocchi, Arnaldo Rodolfo. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 20 y 21 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que 
residan fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carta. 
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CARNAVAL 1935 
Nuestros pequeños visitantes 


Francisco Cara- Paquito Bermú- Horacio M. Gia- Beatriz V. Sena- Ana Delia Váz- Norma E. Fe- 
bajal, sargento dez, dundy, nello, chino. vega, dama 1830. quez, italiana. rreyra, cisne. 


Lorenzo. 


A 


Elsa Vizcaya, Elida A. Lepera, 
muñequita Lenci, muñequita Lenci. 


María Esther Alicia Elsa Orr, 
Orr, bailarina ha- dama 1830. 
waiana. 


Raquel Fernán- Rosita Adriano, Coguita Labat, aldeana rusa, Sofía Reicin, Celia María Jun- 


dez, fantasía bailarina. gitana. cá, rancheríta. 
1935. 


Rita Eugenia Elba Romero, Estela Raquel Gi. Luis A. Monti-  Amelino Horacio Agar Mantevor= 
González, hada gitana. ménez, paisanita. vero, Chárleston. Rial, pierrot. de, pierrot, 
de la Noche. 
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CARAS Y CARETAS 


Carnaval 1935 


A 


pá 


Normita Cantero, Luisa Moure, Germán Canda, Martita Elizalde, Pepito Ríos Mar- Elena Esther De- 
muñeca Lenci. muñeca Lenci. general. holandesa. tí, pierrot. benedetti, ma- 


nola. 


Marina Mo, an- Carmen Moral, Delia Taglialine, Francisco Pérez 
daluza. fantasía, | muñeca Lenci, Berbain,cow-boy. 


e A . 

Elvira Lobos, gi- Irma Schiappa- Dorita Monteverde, Doña Francis- Nelly Biondo, Ha- Hebe Rodríguez 

tana. pietra, Madama quita. da de la Noche. Palancas, dama 
Pompadour., antigua, 


RobertoLuis Aso- Enrique Molina, Lolita A. Ullúa, Lolita Fígucira, Orlando Falcón, Elsa Esther Am= 
rey, pirata. chino. cadete militar. doctor. brosetti, pirata, 
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CARAS Y CARETAS 
Nuestros pequeños visitantes 


Nélida Rial, na- Haydéc García, Norma Ana Pal- Margarita C. Ga- Alberto Eduardo María Antonia 
politana. ensalada de micri, muñeca lindo, fantasía  Sauro, gaucho. Rojas, fantasía. 
huevos. Lenci. persa. 


ve dd 


Rosita Mancini, Nilda Clauso, dá ; Elvira Delia Fe- Lelia Clauso, da- 
pirata. odalisca. rro, cantínera es- ma veneciana, 


Elisa Martín Alberto R. Re- Marthita de la Torre, florista. Luis Bonetti, Alberto Martí- 


Sanz, “midine- guvíjo, cadete payaso. nez, “te quiero”, 
tte”. ' militar. 


Rosita Hidalgo, Julia Gómez, María Isabel Gó- María del Car- María Elba Eve- María Luisa Ma- 
“Lo quiero”, madrileña. mez, clavel. men Ferrari, de- son, dama 1890. ceiras, fantasía. 
ma 1830, 
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CARAS Y CARETAS 


Carnaval 1935 


AR A RD E ci! 
Elena Vega, al- Luisa Clandino, Teresa Muro, Alfonso J. Por- Alba N. Blanco, Italo A. Pasco- 


deana rusa. “bersaglicre”, fantasía de plu- tilla, torero. cancionista es- tto Troncoso, 
ma, pañola. pierrot. 


A A va 


[ens ts E. 
María A. Este- María E. Do- Carmen Cosenti- María L. Alonso, Carmen R. Gar- Alicia M. Ca- 
vez, bailarina.  miínguez, muñe- no, aviadora. bataclana. cía, gitana. brera, fantasía 

ca Lenci. española. 


Raúl González, Luis José Arro- María Rosa Lu- Pituca Ramírez, Beba Cereghettí, Alcira J. Nava- 
gaucho. yo, pierrot. ján, napolitana, pollito. muñeca Lenci. rro, Eso mid 
neí. 


Jorge Palla, Vilda María An- Nelly Marracci- Elsa Irene Sara- Florinda N, Ca- Raúl Carlos Igle- 
pierrat. gélica Suvelska, ni, Mefistófeles. legui, damita pa- rraza, rosa. sias, plel roja. 
dama antigua. rislense. 
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CARAS Y CARETAS 


Nuestros pequeños visitantes 


María Rosa Can- Ana M. Migal Nelly Roselló, Antovio Gianga- Alba Elvira Váz- Nélida Vázquez, 
delme, molínera. Villahermosa, fantasía de Lu- rra, gaucho. quez, paisana. muñeca Lenci. 
Manuelita Rosas. nares. 


Irma Amalía Gaí- Oscarcito Gonzá- Pablo Bellaci, Angélica Campo, Anita Agustí Or- Susana Chevalier 


tán, dama 1830. lez, lechero. indio. bailarina. tega, dama anti-  Tamburini, mu- 
gua. ñeca Lenci. 


o 4) 


Clydelina Bení- Lito García Fran- Irma Cabañas María T. Batta- Nelly Nápoli, ca- Juana Jara, flo- 
tez, cucaracha. co, Chevalier. Lastra, pastora. glia, mir es- pricho español. rista. 
pañola. 


A, d ; y ' Ata E 7 10 

Carmencita Lado, Alberto Torroja, Alberto Falcón, Elvira Corleto René Scaglioni, Maria Elena Tí- 

campesina fran- cow-boy. cow-boy. Delfino, Madame cigarrillos. relli, muñequita 
cosa. Pompadour. Lenci. 
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PEA rat AA RAE 


El edificio que posee el club en la calle José C. Paz, en Lanús, y en el cual están instaladas las dependencias 


o CA 


administrativas de la institución. 


CARAS Y 
CARETAS 


y Acaba de cumplir 
futbolística el Club 


El “hincha” 1708 reclama. - Origen del “Club Atlético- 


sufrió la crisis. - Colores de la institución. - El viejo 
danzante. - Lo que todos querían era fútbol. - Se fundó 


vv vv vv Por EMILIO 


“Los últimos serán los primeros” 


IENTRAS nos afeitamos en una pe- 
luquería el maestro Piombo, “hin- 
cha” 1708 del Club Atlético Lanús 
que sigue, según él, con marcado interés 
las pintorescas historias de los clubs de 
fútbol que en estas páginas de CARAS Y 
CARETAS venimos publicando, desde hace 
unos meses, nos interpela sobre cuál es la 
razón de no haber publicado hasta la fe- 
cha la historia del club del cual es socio y 
que, como los clubs cuya historia hemos da- 
do a conocer, es también componente de la 
primera división. E 
La respuesta, en realidad, es más una dis- 
culpa que una explicación ante las razones 
que nos da el entusiasta “hincha” 1708, 
pues, según él, por la calidad de los jugado- 


res, el prestigio del club y el “cuadro his- 
tórico deportivo de la institución”, debiera 
haber figurado entre los primeros. Claro es 
que no hay en toda la amable reclamación 
del simpático “hincha”, nada más que un ex- 
plicable deseo de que su club figure a la 
cabeza de los similares, pero el mismo nos 
da la razón al explicarle nosotros que nada 
significa el orden de publicación, con rela- 
ción a la importancia de los clubs y que, en 
última instancia la ganaríamos, acogiéndo- 
nos al viejo proverbio que dice que “Los úl- 
timos serán los primeros”. 

Y el “hincha” 1708 sigue agradecido su 
labor profesional mientras desliza a nuestro 
oído lo poco que se recuerda en el club de 
su fundación y de su historia. 


El Club Atlético Lanús fundado por señores 


N la historia de todos los clubs de pri- 
mera división, hemos visto las penu- 
rias pasadas, por sus jugadores, €n la 


mayor parte de los casos fundadores de ca- 
da club, Esas penurias, de carácter financie- 
ro siempre, han sido en el origen lejano de 


a A 


vel 


Parte de las tribunas nuevas, que rodean la cancha que posee el club on las calles General Acha y General J. L 
Aris, en Ja vecina localidad de Lanús. 


nte años de vida + 
Atlético 


CARAS Y 
CARETAS 


Lanús 


Lanús”. - Los señores del pueblo lo fundaron. - Nunca 
“Club del Progreso”. - Una institución músico- 
el club hace exactamente veinte años. - Progresos sociales. 


DTO Dd O vv vv y v 


Boca, Independiente, San Lorenzo, etc., etc., Esa institución, puramente social, congre- 


el más preciado galardón de su nacimiento, 
y la comparación entre el “mísero ayer” y el 
“opulento hoy”, motivo de legítimo orgullo. 

Tócanos hoy historiar en estas páginas la 
historia de un club de fútbol que ha venido 
al mundo hace justamente veinte años y que 
ha sido fundado por un grupo de señores 
del comercio y la industria incipiente del 
pueblo de Lanús. 

Existía allá por el año 1914 un club 
social de viejo arraigo en Lanús llamado 
Club del Progreso. 


gaba en sus salones a lo más destacado del 
vecindario del pueblo, por aquel entonces 
ya muy poblado y no obstante su carácter 
eminentemente, “músico-danzante”, como 
le Jlamaba uno de los viejos socios, re- 
firiéndose a las actividades de la institución, 
puramente dedicadas a ofrecer conciertos y 
bailes a sus asociados, había entre éstos 
una gran cantidad de muchachos que as- 
piraban a que se ampliasen los fines del 
club, extendiéndose sus actividades al de- 
porte. 


ú 


Lo que todos querían era fútbol 


Laro es que entre la mayor parte de 

los que así opinaban, lo que enten- 

dían por “cultura física”, “desarrollo 
armónico del organismo humano”, “fortifi- 
cación de la raza”, “acrecentamiento de la 
salud” y los “ejercicios gimnásticos” era en 
realidad “jugar al fútbol”, desarrollara o no 
la cultura física y acrecentara o no la 
salud. 
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Lo que todos querían era fútbol, y esta 
aspiración fué haciéndose carne entre el ele- 
mento joven y encontró eco en un caracte- 
rizado grupo de socios que al encontrar re- 
sistencia, pasiva, pero resistencia al fin, en 
la comisión directiva, que consideraba pro- 
fanar el club cambiándolo de rumbo o am- 
pliando hacia el deporte sus finalidad ini- 
cial, resolvieron fundar otro club. 
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Llega el 3 de enero de 1915 


ese grupo de socios, todos ellos, según 

nuestro amable informante, señores 

del comercio y de la industria local 
planearon las bases y los estatutos de una 
nueva institución que había de llamarse 
Club Atlético Lanús, y en el articulado pre- 
liminar de sus estatutos se dieron las razo- 
nes de su creación y se habló de la “cultura 
física”, etc., etc., pero en verdad lo que esos 
señores acababan de fundar era ante todo y 
por sobre todas las cosas, un nuevo y entu- 
siasta club de fútbol que defendería, en la 
camiseta granate con cuello y puños blancos, 
los colores de la flamante institución, 

Este grupo de fundadores estaba forma- 
do por Miguel Usaray, Arturo Freites, José 
Aniceto García, Silvio M. Peri, J. Emilio 
Tallagorri, Domingo Villar, M. González Pi- 
co, Miguel R. Egusquiza, Francisco Iribarren, 


1932 


_ 1931 1933 
Gráfico demostrativo de lo recaudado en concepto de 
cuotas de socios. 


1934 


Luis Soárez, Francisco Galarza, Jaime S. 
Johnson, Perfecto Miguens, Juan Messaguer, 
Pedro Dacrema, Bernabé Gazcón Araoz, An- 
tonio Etchevers y Félix A. Ferrario. 

El primero de éstos fué electo presidente 
de la primer comisión provisoria, y don Fran- 
cisco Galarza ocupó la primera presidencia 
efectiva de la institución, aprobados que fue- 
ron sus estatutos. 


Los presidentes del club 


L club ha tenido una gran suerte, nos 
dice el “hincha” 1708, pues sus presi- 
dentes fueron todos ellos hombres que 
dedicaron a la institución su dinero, con ge- 
nerosidad extraordinaria, y su tiempo, acti- 
vidad y cariño. 
Siguieron en la presidencia a Galarza los 
señores Domingo Villar, presidente en tres 


períodos; Aniceto García, que fué dos veces 
reelecto; Juan A. Passeto, que fué presidente 
en 1919 y de 1931 a 1932. Eduardo Monte- 
verde, presidente en 1921, 1923, 1925 y 
1926; doctor Guillermo Gaebeler, Silvio M. 
Peri, cuatro años seguidos al frente del 
club y Antonio Rotili, antecesor del actual 
presidente del club, Julio F. Montero 


Nunca sufrió penurias pecuniarias 


ESDE su fundación el Club Atlético La- 
nús tuvo su vida asegurada, pues sus 
dirigentes se preocuparon de finan- 
ciar la institución mediante el generoso 
aporte de sus primeros asociados, “socios 
fundadores” que se cotizaron en la for- 
mación del,capital inicial y gracias a la 
cuota ampliamente generosa de los que 


al ingresar se sentían “socios protectores”. 

Gracias a este altruismo, no imitado por 
cierto en otros clubs, este, pudo hacerse de 
un cuadro de jugadores de prestigio desde 
los primeros momentos, seleccionando a los 
jugadores locales y completando los cua- 
dros con rosarinos, por aquel entonces cu- 
na de los cracks del fútbol amateur. 


Rápida carrera de sus jugadores 


A colocación de sus cuadros al fundar- 
se el club fué la siguiente: Interme- 
dia, cuarto puesto. Segunda A, tercer 
puesto. Segunda B, segundo puesto. Terce- 
ra A, tercer puesto. Cuarta, disolvióse, y la 


quinta, en el quinto lugar. En 1919 el cua- 
dro, cuya fotografía publicamos en las pá- 
ginas centrales de este número, logró, des- 
pués de un reñido juego, su pase a primera 
división, siendo su capitán el jugador Julio 
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Socios 


Socios Socios * 


1933 


1932 1934 
El in de socios del club a través de cua- 
tro años, 


A. Ortega, que fué reemplazado, cuando ya 
el cuadro militaba en la primera, por Er- 
nesto Rigotti. 


Este cuadro venció a Argentinos de Quil- 
mes para clasificarse campeón y entrar en 
primera división. Cuando se produjo el pase 
a la Asociación Amateurs marchaba el cua- 
dro a la cabeza del campeonato y jugó cón 
Rosario Central la copa competencia, ga- 
nándole. 

Se sucedieron brillantes campañas, para 
culminar en 1926 en que ocupó el cuarto 
puesto en el campeonato sobre 32 clubs, 
pues estaban unidas las dos asociaciones. 

En ese mismo año llegó el Club Atlético 
Lanús en la lucha por la “Copa Competen- 
cia” a la final con Independiente, perdien- 
do por3a 1, 


Recientemente se separó de Talleres 


ESUELTA la separación de los clubs que 
R se habían fusionado, por disposición 

de la Liga, el Club Atlético Lanús pro- 
cedió a la separación de su entidad de la del 
Club Atlético Talleres, con quien durante los 
meses de unión mantuvo con su rival la 
mejor armonía bajo la presidencia común de 
don Antonio Rotili, a quien le tocó actuar de 
presidente de ambas instituciones fusiona- 
das, con el más alto espíritu de ecuanimi- 
dad y deportista. 


El presente de 


sre club es de los que con más solidez 

ha progresado en el ambiente depor- 

tivo del fútbol argentino, pues hoy 
cuenta con un plantel de más de 2.000 so- 
cios y un capital que se acerca ya a los 
150.000 pesos. Posee en la calle José C. Paz 
624 - 30, una propiedad sede social y tiene 
un hermoso campo de deportes con la can- 
cha oficial del fútbol, rodeada de tribunas, 
con vestuario y baños, cancha de fútbol para 
práctica y partidos amistosos. cancha de 
basquetbol, reglamentaria y otra para prác- 
ticas; cuatro canchas de tenis, una de 
bochas reglamentaria y dos para práctica, 
Tiene además canchas de juegos para niños, 
hijos de socios. 

Recientemente se renovaron las autorida- 
des de este club y ocupan en la actualidad, 
los altos cargos directivos Juan F. Monte- 
ro, presidente; Eduardo H. Boninsegna, vice- 
presidente; Enrique Ballaratti, segundo vi- 
cepresidente; Cayetano Giardulli, secreta- 
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En la actualidad el Club Atlético Lanús es- 
ta afiliado a Jas siguientes instituciones: Aso- 
ciación de Foot-ball Argentina, Federación 
Argentina de Pelota, Asociación Argentina de 
Lawn-tennis, Federación Argentina de Bas- 
ket-ball; Federación Argentina de Bochas 
y Federación Atlética Argentina, pues todos 
esos deportes se cultivan en sus campos, 
situados hoy en las calles J. 1. Arias y Acha, 
en Lanús. 


la institución 


rio; Manuel Rey hijo, prosecretario; José 
Donaire Soisa, tesorero; Luis Stratico, pro- 
tesorero; y los vocales: Juan Navarro, Raúl 
Moure, Pedro Fritieri, Rafael Carricarte, G. 
Tagliaferrí, F. Soncini, doctor L. Bachini y 
F. Fischer, Vocales suplentes: A. M. Peria, 
A. Suárez, T. Perera, F. Gaebeler, Héctor 
Rocha, G, Frassol y Eduardo- Calvi, Co- 
misión integrada por los señores Miguel 
R. Egusquiza, Mariano Moure y Cristó- 
bal Peluffo en calidad de revisores de 
cuentas. 

Y aquí termina la historia de este simpá- 
tico club en el que sus actuales dirigentes y 
sus asociados, sus jugadores y sus “hinchas” 
rivalizan en afectividades hacia la institu- 
ción, poniendo de su parte todo esfuerzo pa- 


ra su mayor prestigio. te 


o 


A PUNTA DE LAPIZ, Por Caballé 


Sastrería rococó 


* —¡Pero, mi estimado 


cliente!.., Este saco le que- 
da como un guante, 

— ¡Ya lo sé, y lo que yo 
quiero es que me quede co. 
mo un saco! 


Modos de hablar 


— ¿Cuánto, la do- 
sena de fotos? 

— Veinte pesos, pe- 
ro si quiere una am- 
piiación, le haré una 
reducción. 


e Consulta 
Entusiasmo . 
A . A — Doctor, tengo un hambre de ¡obs, 
— ¡Qué maravillosas estas explora- 
Y ciones de la estratosfera! duermo como una marmota, corro como 
— ¡Y qué triunfo para el progreso un gamo y, sin embargo, una fiebre de 
humano! ¡Pensar que los aviones po- caballo me pone con un humor de perro, 


drán destruir las ciudades sin peligro 


—Ento 5, Y veterinario. 
alguno!... tonces, vea a un veterinario. 


OOOO oa aaa aaa OOOO OOOO OA! 
PA Jai LL EL 


SUMARIO DE ESTE NUMERO 


Portada: El fenómeno de la Casa Rosada, caricatura de Valdivia, en citocromía. — Se- 
gunda portada: En Playa Grande, truco fotográfico de “Caras y Caretas”, en tricromía, — 
Cuadros célebres: Dama y caballero bebiendo vino, por Jan Vermeer van Delft, en colores. 
— Estrellas del cine: June Vlasek, en bicromía, — La mujer en los deportes: Pierina Oneto, 

a dos colores. 


Colaboración literaria 


Cómo nos explicamós a Pirandello, por José María Monner Sans. Los amigos lejanos, 
por B. González Arrili. La Walkiria del Altiplano, por Sergio Chiappori. El hombre que 
encontró a Dios, por M. Rogelio Diez Ugaldea. Los zapatos de dos guineas, por Richard 
Starr, Soñar, por Halma Paz. Una escuela china, por E. von Hesse Wartegg. Naum Silbers- 
tein, aceites pir la guiso y pir fritangas, por Félix Lima, Cómo se enamoraron: Lo confiesa 
la esposa de Jack London. — Ilustraciones de Eduardo Alvarez, Víctor Valdivia, Ramón Bat- 

lle y Ramón Caballé, en colores y en negro. > 


Notas ilustradas con fotografías 


De capitán de buques de vela a comandante del “Cap Arcona”, por Luis Pozzo Ardizzi. 
Películas del natural, por E. Carrasquilla Mallarino. ¿Hay en realidad un eclipse del tango?, 
por Ernesto Laur. Acaba de cumplir veinte años de vida futbolística el Club Atlético Lanús. 
Sobre la arena de Miramar. Políticos en Mar del Plata. Recordando la catástrofe del “Monte 
Cervantes”. El Gran Premio Internacional, por Pedro Fiore. Lo que no ven las autoridades 
edilicias. Carnaval 1935: Nuestros pequeños visitantes. Los fiestas carnavalescas en los 

clubs, los teatros y los corosos. Información gráfica general. 


Secciones fijas y alternadas 
Cinco minutos de intervalo. Las fuentes de la producción argentina: La vivienda rural, 
por Hugo Miatello. Las desventuras de Maneco, historieta de Linage. Distinción en el arte 
de vestir: modelos a cinco y dos colores. Las aventuras de Chingolo, historicta de Percy 
Crosby. Radio. Concurso de dibujos para colorear. A punta de lápiz, por Caballé, 


Variedades 


Relojes curiosos, antiguos y modernos. Templos monolíticos de Lalibeld, Chistes, curio- 
sidades, pensamientos, etc., etc. 
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DETENLASE 


No porgue esté desesperado debe entregar su ! 
vida a li suerte de remedios desconocidos en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos s.x0s, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), andores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
46 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a; 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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ABETAS REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 
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LaS ES 
SY 
PRECIFOS DE SUBSCRIPCITDON 
EN. LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre. ». . .» +. $ 2,580 Drets .<. of da 
SEMOSUIBA 5 5. SL SEMESTTE. . .o. o... 6— 
A A. 
Número sueto. . . 20 ctvs Número suelto. . . 25 ctvs 
Número atrasado del Número atrasado del 


corriente año. . -40 , corriente año. . .50 


Trimestre. . . $ oro 2.— 


Semestre. . . . 5 .. 4— 


ADO ¿cdas A 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
España, Ecuador, Firpmas, Jlonduras, Méjico, Nicaragua, Perú, Re pública 
Ue 


Dominicana, San Saivador y Uruguay, Año. . . . ... . . .. . . foro 


No se devuelven los originales ni se ¡agan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirceción aunque se publiquen, 


Los repórteres, fotógrafos, , cobradores y agentes viajeros están provistos de 


una eredencial, y se ruega ne atender a guien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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